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Su Vida y Milagros - Capítulo 1
 
 
Lo que ocupa el lugar central y dominante en lo que el Espíritu ha querido registrar de la vida de Eliseo son los milagros realizados por él y relacionados con él. Él obró o concedió muchos más milagros en respuesta a sus oraciones que cualquier otro de los profetas del Antiguo Testamento. De hecho, la narración de su historia consiste en poco más que un registro de actos y acontecimientos sobrenaturales. Esto no debe sorprendernos en absoluto, aunque resulta extraño que tan pocos parezcan comprender sus implicaciones y significado. El carácter de la misión y el ministerio de Eliseo estaban en total armonía con la condición de Israel en aquel tiempo. El hecho mismo de que estos milagros fueran necesarios indica el estado en el que había caído Israel. La idolatría había prevalecido durante tanto tiempo que la nación ya no conocía al Dios vivo y verdadero. Aquí y allá había individuos que creían en el Señor, pero las masas eran adoradores de ídolos. Por lo tanto, mediante interposiciones drásticas, demostraciones impresionantes de su poder, manifestaciones sobrenaturales de su justicia y misericordia por igual, Dios obligó incluso a los escépticos a reconocer su existencia y suscribir su supremacía.
Profecía y milagros
Es apropiado que aquí hagamos algunas observaciones sobre la razón y el significado de los milagros. La profecía y los milagros comparten prácticamente la misma naturaleza. La profecía es en realidad un milagro oral, y los milagros son virtualmente profecías (predicciones de Dios) en acción. Así como Dios envía a uno de Sus profetas sólo en una época de marcada declinación y alejamiento de Su pueblo de Él mismo, los milagros eran completamente innecesarios mientras se reconocía prácticamente la suficiencia de Su Palabra. Tanto lo uno como lo otro están completamente fuera de la línea o curso ordinario de las cosas, y ninguno de los dos ocurre durante lo que podríamos llamar tiempos normales. ¿Cuál de los patriarcas, los sacerdotes o los reyes realizó algún milagro? ¿Cuántas se realizaron durante el largo reinado de Saúl, David o Salomón? ¿Por qué, entonces, se hicieron tantas maravillas durante el ministerio de Elías y aún más durante el de Eliseo?
La misión y el ministerio de Eliseo tenían el mismo carácter que el que Dios hizo en Egipto por mano de Moisés. Allí Jehová era desconocido: completamente para los egipcios, en gran medida para los israelitas. Los descendientes favorecidos de Abraham habían caído tan bajo como los paganos entre quienes habitaban, y Dios, mediante tantas señales notables e intervenciones inequívocas, los devolvió a ese conocimiento de sí mismo que habían perdido. A menos que los hebreos en Egipto hubieran estado completamente convencidos por estas demostraciones de poder divino de que Moisés era un profeta enviado por Dios, nunca se habrían sometido a él como su líder. ¡Con qué renuencia se apropiaron de su autoridad en varias ocasiones! Así también en la conquista de Canaán, Dios obró cuatro milagros a favor de su pueblo: uno en el agua, en el cruce del Jordán; uno en la tierra, al derribar los muros de Jericó; uno en el aire, para destruir a sus enemigos con granizo; y uno en los cielos, al frenar el curso del sol y la luna. De ese modo las naciones de Canaán recibieron pruebas claras de la supremacía de Jehová, de que el Dios de Israel poseía dominio universal, de que no era una deidad local sino el Altísimo que reinaba sobre toda la naturaleza.
Pero, cabe preguntarse, ¿cómo cuadran los milagros realizados por Cristo con lo que se ha dicho anteriormente? Seguramente no deberían presentar ninguna dificultad. Haga una pausa y pregunte: ¿Por qué obró milagros? ¿No hizo Su enseñanza claramente evidente Su misión divina? Los mismos oficiales enviados para arrestarlo tuvieron que reconocer: "Jamás hombre habló como éste". ¿No puso de manifiesto la santidad inmaculada de su vida la celestialidad de su persona? Incluso Pilato se vio obligado a testificar: "No encuentro en él ningún delito". ¿No demostró su conducta en la cruz que no era un impostor? El centurión y sus compañeros admitieron: "Verdaderamente éste era el Hijo de Dios" (Mateo 27:54). Ah, pero los hombres deben quedarse sin la sombra de una excusa para su incredulidad. Al mundo entero se le mostrará inequívocamente ante sus ojos que Jesús de Nazaret no era otro que "Dios manifestado en carne". Los gentiles estaban hundidos en la idolatría; El judaísmo estaba reducido a una formalidad sin vida y había anulado la Palabra de Dios mediante las tradiciones. Por lo tanto, Cristo reveló la sabiduría y el poder de Dios como ningún otro antes o después mediante una serie de milagros que justificaron su dicho: "El que me ha visto a mí, ha visto al Padre".
Así, se verá que hay otra característica que vincula estrechamente la profecía y los milagros: el carácter de los tiempos en que ocurren proporciona la clave tanto de sus implicaciones como de su significado. Ambos pueden denominarse anormalidades, porque ninguno de ellos se da en el curso normal de los acontecimientos. Si bien las condiciones son relativamente decentes, Dios actúa de acuerdo con el funcionamiento ordinario de las leyes de la creación y las operaciones de Su providencia. Pero cuando el Enemigo llega como una inundación, el Espíritu del Señor levanta contra él un estandarte más aparente y notorio, saliendo más a la luz y obligando a los hombres a conocerlo. Pero existe esta diferencia: uno insinúa que hay un estado de doloroso alejamiento de Dios por parte de su pueblo; el otro indica que el conocimiento del Dios vivo y verdadero ha desaparecido públicamente, que las masas ya no creen en Él. Las enfermedades drásticas exigen remedios drásticos.
Elías y Eliseo
Las misiones de Elías y Eliseo forman dos partes de un todo, una complementa a la otra, aunque había un contraste sorprendente entre ellas. Allí tenemos una ilustración del significado espiritual del número dos. Mientras que uno denota que no hay otro, dos afirma que hay otro y por tanto una diferencia. Esa diferencia puede ser para bien o para mal y, por tanto, este número tiene un doble significado según sus asociaciones. El segundo que llega puede ser de oposición o de apoyo. Los dos, aunque de carácter diferente, pueden ser uno en testimonio y amistad. "El testimonio de dos hombres es verdadero" (Juan 8:17 y cf. Números 35:30). Así, dos es también el número de testigos, y cuanto mayor sea el contraste entre los dos testigos, más valioso será su testimonio cuando coincidan en él. Por lo tanto, a lo largo de las Escrituras encontramos dos personas unidas para presentar un contraste: como en casos tales como Caín y Abel, Abraham y Lot, Ismael e Isaac, Jacob y Esaú; o dos que dan testimonio de la verdad: como Enoc y Noé, Moisés y Aarón, Caleb y Josué, Noemí y Rut, Esdras y Nehemías, el envío de los apóstoles de dos en dos (Marcos 6:7 y cf. Apocalipsis 11:3) .
Esta unión de dos hombres en su testimonio de Dios contiene una valiosa instrucción para nosotros. Alude ampliamente a la doble naturaleza de la verdad. Hay perfecta armonía y unidad entre las dos grandes divisiones de las Sagradas Escrituras, sin embargo, las diferencias entre el Antiguo y el Nuevo Testamento son evidentes para todo lector atento. Advierte contra el peligro del desequilibrio, insinuando la importancia de tratar de preservar el equilibrio. Los principales instrumentos empleados por Dios en la gran Reforma del siglo XVI fueron Lutero y Calvino. Participaron en una tarea y movimiento común, pero cuán grande era la diferencia entre los dos hombres y los respectivos papeles que estaban llamados a desempeñar. Así ocurre con Elías y Eliseo: hay paralelos manifiestos entre ellos, como en la semejanza de sus nombres, pero hay marcados contrastes tanto en sus misiones como en sus milagros. Es al observar sus respectivas similitudes y diferencias que podemos determinar el alcance especial que están diseñados para transmitirnos.
A primera vista puede parecer que hay un parecido mucho más cercano que una antítesis entre los dos hombres. Ambos eran profetas, ambos habitaban en Samaria y se enfrentaron a la misma situación. La caída del manto de Elías sobre Eliseo parece indicar que este último era el sucesor del primero, llamado a continuar su misión. El primer milagro realizado por Eliseo fue idéntico al último realizado por su maestro: golpear las aguas del Jordán con el manto, de modo que se partieron para él (2 Reyes 2:8, 14). Al comienzo de su ministerio, Elías le había dicho a Acab rey de Israel: "Vive Jehová Dios de Israel, en cuya presencia estoy" (1 Reyes 17:1). Y cuando Eliseo llegó a la presencia del hijo de Acab, también declaró: "Vive Jehová de los ejércitos, en cuya presencia estoy" (2 Reyes 3:14). Así como Elías fue agasajado por la viuda de Sarepath y la recompensó devolviéndole la vida a su hijo (1 Reyes 17:22), así Eliseo fue agasajado por una mujer en Sunem (2 Reyes 4:8-10) y le pagó devolviéndole la vida. hijo a la vida (2 Reyes 4:35-37).
Por sorprendentes que sean los puntos de acuerdo entre los dos profetas, los contrastes en sus carreras y obras son igualmente vívidos y ciertamente más numerosos. Uno apareció repentina y dramáticamente en el escenario de la acción pública, sin que se nos dijera una palabra de dónde había surgido o cómo había estado involucrado anteriormente; pero del otro se registra el nombre de su padre, con un relato de su ocupación en el momento en que recibió su llamado al servicio de Dios. El primer milagro de Elías fue que por espacio de tres años y medio no habría ni rocío ni lluvia según su palabra, mientras que el primer acto público de Eliseo fue sanar los manantiales de agua (2 Reyes 2:21, 22). ) y producir agua en abundancia (2 Reyes 3:20). Una de las características más notables de la vida de Elías fue su soledad, viviendo apartado de las masas apóstatas del pueblo; pero Eliseo parece haber pasado la mayor parte de su vida en compañía de los profetas, presidiendo sus escuelas. La manera diferente en que terminaron sus carreras terrenas es aún más marcada: uno fue llevado al cielo en un carro de fuego, y el otro enfermó en la vejez y murió de muerte natural.
El principal contraste entre los dos profetas aparece en el carácter de los milagros realizados por ellos y relacionados con ellos. La mayoría de las realizadas por Elías estaban asociadas con la muerte y la destrucción, mientras que, con mucho, las más atribuidas a Eliseo fueron obras de curación y restauración. Si el primero fue el profeta del juicio, el segundo fue el profeta de la gracia; si el curso de uno fuera cerrado apropiadamente por un "torbellino" que lo sacara de esta escena, una paloma pacífica sería el emblema más apropiado del otro. El ministerio de Eliseo consistió en gran medida en interposiciones divinas a modo de misericordia, intervenciones de bondad soberana, más que tratos judiciales. Comenzó su misión con un milagro de bendición, sanando los manantiales de agua mortíferos. Lo que siguió inmediatamente fue el establecimiento de su autoridad, el símbolo de su extraordinario cargo. La obra de Elías fue principalmente una protesta contra el mal, mientras que la obra de Eliseo fue un testimonio casi continuo de la disposición de Dios para aliviar a los afligidos y responder al llamado de la necesidad dondequiera que ese llamado viniera de un corazón contrito y creyente.
A muchos puede parecer realmente sorprendente que un ministerio como el de Eliseo siguiera inmediatamente al de Elías, porque en vista del desafío desesperado que enfrentó, naturalmente supondríamos que se había alcanzado el fin, que la paciencia de Dios por fin se había agotado. Pero si tomamos en cuenta lo que hemos visto anteriormente sobre el significado de los milagros, nos sorprenderemos menos. Como hemos señalado, un estado de infidelidad e idolatría general constituye el trasfondo histórico, y por lo tanto es la razón y el propósito de Su irrupción en las tinieblas y manifestarse a un pueblo que es de Dios, pero que no lo conoce. Ahora bien, dado que Dios es "luz" (1 Juan 1:5), es decir, el inefable santo, se sigue necesariamente que al revelarse lo hará como aborrecedor y castigador del pecado. Pero es igualmente cierto que Dios es "amor" (1 Juan 4:8), es decir, el infinitamente benévolo, y en consecuencia cuando se manifiesta más evidentemente ante los ojos de sus criaturas, es en obras maravillosas de bondad y benevolencia. Así tenemos los dos lados del carácter divino revelados en los respectivos ministerios de Elías y Eliseo: actos de venganza y actos de misericordia.
Si bien sus dos misiones ciertamente pueden considerarse por separado, el ministerio de Eliseo debe considerarse principalmente como un complemento del de Elías. Los dos, aunque diferentes, forman un todo completo y sólo subordinadamente una cosa separada. Por un lado, la misión de Elías era principalmente de carácter público; por el otro, el de Eliseo fue más privado. El primero tenía que ver principalmente con las masas y aquellos que las habían extraviado y, por lo tanto, sus milagros consistieron principalmente en juicios, que expresaban la ira de Dios sobre la idolatría. Este último se ocupaba principalmente de los profetas y del pueblo del Señor y, en consecuencia, sus actos eran principalmente de bendición, manifestaciones de la misericordia divina. La lección reconfortante y tranquilizadora que esto ofrece a los cristianos de hoy es que incluso en una época de apostasía y maldad universal, cuando su vara caiga pesadamente sobre las naciones, el Señor no olvidará ni desamparará a los suyos, sino que se les aparecerá como " el Dios de toda gracia." Las cosas pueden llegar a ser aún peores de lo que son ahora. Aun así, el Señor demostrará ser "una ayuda muy presente" para su pueblo.
Pasando ahora al punto de vista subordinado y considerando la carrera de Eliseo como la secuela de la de Elías, ojalá no encontremos en ella un mensaje de esperanza en esta hora tan oscura. Aquellos con cierto grado de discernimiento espiritual no pueden dejar de percibir la trágica semejanza que existe entre el momento en que le tocó la suerte a Elías y nuestro triste día. La terrible apostasía de la cristiandad, la espantosa multiplicación de falsos profetas, las diversas formas de idolatría que ahora prevalecen entre nosotros, y los juicios solemnes del cielo que han sido y están siendo visitados sobre nosotros y la flagrante negativa de las multitudes a pagar cualquier precio. prestarles atención enmendando sus conductas, todos proporcionan una analogía que es demasiado clara para pasarla por alto. Por lo tanto, existe una verdadera tentación de concluir que el fin de todas las cosas está cerca: algunos dicen que el fin de la era, otros el fin del mundo. Muchos pensaron lo mismo cuando Napoleón estaba desolando Europa y nuevamente en 1914-18, pero se equivocaron, y es muy probable que quienes piensan lo mismo hoy vean falsificadas sus conclusiones. Aquí hay al menos una advertencia para nosotros: ¡Elías siguió a Elías! ¿Quién puede decir qué misericordia puede mostrar Dios todavía al mundo?
Debemos estar en guardia para no perder el consuelo que esta porción de la Escritura puede contener para nosotros. A la noche más oscura le sigue la luz de la mañana. Incluso si el actual orden de "civilización" está condenado a la destrucción, no sabemos qué favores de Dios aguardan a esta tierra en las generaciones venideras. Por necesidad habrá un tiempo en que este mundo y todas sus obras serán quemados, y ese acontecimiento puede estar muy cerca. Por otra parte, ese acontecimiento puede tardar miles de años. Si tal es el caso, entonces, por muy negro que sea el panorama actual y aún más negro puede llegar a ser, las nubes del juicio divino se dispersarán nuevamente y el sol de Justicia surgirá una vez más con sanidad en Sus alas. Más de una vez los tiempos de Elías se han duplicado sustancialmente incluso durante esta era cristiana, pero cada vez fueron seguidos por un Eliseo de misericordia. Así puede ser nuevamente, y sí lo será, a menos que Dios esté ahora a punto de bajar el telón sobre la historia humana.
El registro escrito
De hecho, parece que se ha escrito muy poco sobre la vida de Eliseo, pero no es difícil explicarlo. Aunque hay casi el doble de información sobre él que sobre su predecesor, su historia no se presenta en una sola pieza conectada ni en una narrativa consecutiva. Más bien está desarticulada, la corriente de su vida es atravesada una y otra vez por referencias a otros. Las alusiones dispersas a la carrera del profeta no se prestan tan fácilmente a un tratamiento biográfico como lo hacen las vidas de Abraham, Jacob o David. ¿Por qué es esto? Porque no hay nada sin sentido en las Escrituras; La sabiduría perfecta dirige al Espíritu Santo en cada detalle. ¿No será que aquí tenemos una pista del método que seguirá el Señor en esa era que posiblemente sucederá al período de la historia de la cristiandad presagiado por la vida de Elías? ¿No puede el relato entrecortado y desconectado de los hechos de Eliseo presagiar la forma que adoptarán los tratos de Dios en una generación futura: que en lugar de ser una corriente regular serán lluvias ocasionales de bendiciones a intervalos?
 
 

Su llamada - Capítulo 2
 
 
En la Introducción notamos la estrecha conexión entre las misiones y ministerios de Elías y Eliseo. Consideremos ahora la relación personal que existía entre los dos profetas. Esto es algo más que un punto de interés. Arroja luz sobre el carácter y la carrera de este último y nos permite discernir el significado espiritual más profundo que se encuentra en esta porción de la Palabra. Había entre ellos una doble relación: una oficial y otra más íntima. Lo primero se ve en 1 Reyes 19:16, donde aprendemos que a Elías se le ordenó "ungir a Eliseo para ser profeta", y vale la pena señalar que, si bien en general se cree que todos los profetas fueron oficialmente "ungidos", el caso de Eliseo es el único expresamente registrado en las Escrituras. Luego aprendemos que inmediatamente después de su llamado, Eliseo "fue tras Elías y le ministró" (1 Reyes 19:21), por lo que la relación entre ellos era la de amo y siervo, confirmada por la afirmación de que "derramó agua sobre el manos de Elías" (2 Reyes 3:11).
Pero había más que una unión oficial entre estos dos hombres; los lazos de afecto los unían. Hay razones para creer que Eliseo acompañó a Elías durante los últimos diez años de su vida terrenal, y durante las escenas finales se nos muestra cuán estrechamente estaban unidos y cuán fuerte era el amor del joven hacia su maestro. Durante su largo viaje desde Gilgal al Jordán, Elías le dijo a su compañero una y otra vez: "Te ruego que te quedes aquí". Pero nada pudo disuadir a Eliseo de pasar las últimas horas en la presencia inmediata de quien había ganado su corazón o hacer que estuviera dispuesto a romper su comunión. De modo que "siguieron hablando y hablando" (2 Reyes 2:11). Observe cómo el Espíritu ha enfatizado esto. Primero "descendieron a Betel" (2 Reyes 2:2), pero luego "los dos continuaron" (2 Reyes 2:6); "ellos dos estaban junto al Jordán" (2 Reyes 2:7); "Los dos fueron a tierra seca" (2 Reyes 2:8). Se negaron a ser separados. Pero cuando fue necesario, Eliseo gritó: "Padre mío, padre mío" (término cariñoso), y en señal de su profundo dolor "agarró sus propios vestidos y los rasgó en dos pedazos".
El mandato de Dios a Elías
Como regla invariable de las Escrituras, es la primera mención la que proporciona la clave de todo lo que sigue: "Ungirás a Eliseo hijo de Safat, de Abel-melola, para que sea profeta en tu lugar" (1 Reyes 19:16). . Esas palabras significan algo más que el hecho de que sería su sucesor. Eliseo ocuparía el lugar de Elías y actuaría como su representante acreditado. Esto lo confirma el hecho de que cuando encontró a Eliseo, Elías "echó sobre él su manto" (1 Reyes 19:19), lo que significaba la identificación más cercana posible. Es muy notable descubrir que cuando Joás, el rey de Israel, visitó al moribundo Eliseo, pronunció sobre él las mismas palabras que el profeta había usado cuando Elías partía de este mundo. Eliseo gritó: "Padre mío, padre mío, el carro de Israel y su gente de a caballo", la verdadera defensa de Israel (2 Reyes 2:12), y Joás dijo: "Oh padre mío, padre mío, el carro de Israel y sus jinetes" (2 Reyes 13:14). Eso no sólo marcó la identificación de Eliseo con Elías, sino que la identificación fue realmente reconocida por el propio rey.
Otro detalle que sirve para manifestar la relación entre los dos profetas se encuentra en la sorprendente respuesta de Eliseo a la pregunta de su maestro: "Pregunta qué debo hacer por ti antes de que me quiten de ti", es decir, "Te ruego que , sea sobre mí una doble porción de tu espíritu" (2 Reyes 2:9). Que su solicitud fue concedida queda claro en la secuela. "Si me ves cuando me quiten de ti, así te será a ti", y 2 Reyes 2:12 nos asegura "y Eliseo vio". Además, cuando los jóvenes profetas lo vieron golpear las aguas del Jordán con el manto de su maestro de modo que "se separaron de aquí para allá", exclamaron: "El espíritu de Elías reposó sobre Eliseo" (2 Reyes 2:15). La “doble porción” era la que correspondía al primogénito o hijo mayor y heredero: “Pero reconocerá al hijo del aborrecido por primogénito, dándole doble porción de todo lo que tiene: porque él es el principio de su fuerza; suyo es el derecho del primogénito” (Deuteronomio 21:17; y cf. 1 Crónicas 5:1).
Eliseo, entonces, fue mucho más que el sucesor histórico de Elías. Fue designado y ungido para ser su representante; casi podríamos decir, su "embajador". Él era el hombre que había sido llamado por Dios para ocupar el lugar de Elías ante Israel. Aunque Elías había dejado esta escena y había subido a lo alto, así sería en espíritu. Eliseo debía estar en "su habitación" (1 Reyes 19:16), porque el punto de partida de su misión era la ascensión de su maestro. Ahora bien, ¿cuál es, podemos preguntarnos, el significado espiritual de esto? ¿Cuál es la instrucción importante que se encuentra en él para nosotros hoy? Seguramente la respuesta no es difícil de buscar. La relación entre Elías y Eliseo era la de amo y siervo. Dado que la unción de Eliseo para el oficio profético es el único caso de este tipo expresamente registrado en las Escrituras, ¿no estamos obligados a considerarlo como representativo o modelo? Puesto que Elías era una figura de Cristo, ¿no es evidente que Eliseo es un tipo de esos siervos especialmente llamados para representarlo aquí en la tierra?
La conclusión arriba extraída queda manifiestamente confirmada por todos los detalles preliminares registrados sobre Eliseo antes de emprender la obra de su vida. Todos esos detalles pueden resumirse en los siguientes encabezados: su llamado, las pruebas a las que fue sometido y de las que salió exitosamente, el juramento que debía cumplir y la dotación especial que recibió para equiparlo para su servicio. Cuanto más se examinan estos detalles y más se reflexiona sobre ellos con oración, más evidentemente parecerá a los ojos ungidos que las experiencias por las que pasó Eliseo son aquellas que, sustancialmente, todo siervo genuino de Cristo debe afrontar. Considerémoslos en el orden indicado. Primero, la llamada de la que fue destinatario. Esta fue su inducción al sagrado ministerio. Fue un llamado claro y definido de Dios, cuya ausencia convierte en el colmo de la presunción que cualquiera invada el santo oficio.
Elías convoca a Eliseo
El llamado que recibió Eliseo para abandonar su ocupación temporal y dedicar de ahora en adelante todo su tiempo y energías a Dios y a su pueblo se registra en: "Y partiendo de allí, encontró a Eliseo hijo de Safat, que estaba arando con doce yugos. delante de él, y él con el duodécimo; y pasó Elías junto a él y echó sobre él su manto" (1 Reyes 19:19). Observemos cómo aquí, como en todas partes, Dios tomó la iniciativa. Eliseo no lo buscaba, pero el Señor a través de Elías lo buscó. Eliseo no fue encontrado en su estudio sino en el campo, no con un libro en la mano, sino junto al arado. Como dijo uno de los puritanos al comentar sobre esto: "Dios no ve como ve el hombre, ni elige a los hombres porque sean aptos, sino que los adapta porque los ha elegido". La soberanía está claramente estampada en la elección divina, como aparece también en el llamado de los hijos de Zebedeo mientras "remendaban sus redes" (Mateo 4:21), de Leví mientras estaba "sentado a la venta" (Mateo 9: 9), y Saulo de Tarso cuando perseguía a los primeros cristianos.
Aunque Eliseo no parece haber estado buscando o esperando un llamado del Señor para dedicarse a Su servicio, debe notarse que estaba activamente involucrado cuando recibió el llamado, al igual que cada uno de los otros a los que se alude anteriormente. El ministerio de Cristo no es lugar para holgazanes y zánganos, que desean pasar gran parte de su tiempo conduciendo en autos lujosos o entreteniéndose en las casas de sus miembros y amigos. No, es una vocación que exige un constante sacrificio y una devoción incansable en el cumplimiento del deber. Entonces, es más probable que sean sinceros y enérgicos en el ministerio aquellos que son trabajadores y emprendedores en su vocación temporal. ¡Desgraciadamente, cuántos de los que desean eludir sus responsabilidades naturales y dejar de lado el trabajo duro han entrado al ministerio para disfrutar de una vida comparativamente cómoda!
Eliseo significa "Dios es Salvador" y el nombre de su padre, Safat, significa; "juez." Abel-meholah es literalmente "pradera de la danza" y era un lugar en la herencia de Isacar, al norte del valle del Jordán. El padre de Eliseo era evidentemente un hombre de algunos recursos porque tenía "doce yuntas de bueyes" ocupadas en arar, pero no permitió que su hijo creciera en la ociosidad como suele ser el caso de los ricos. Fue mientras Eliseo estaba útilmente ocupado, en el cumplimiento de su deber, emprendiendo el arduo trabajo de arar, que recibió un llamado divino a un servicio especial. Esto fue indicado por el acercamiento del profeta Elías y el hecho de que arrojara sobre él su manto, la insignia de su oficio. Era un claro indicio de su propia investidura del oficio profético. Este llamado fue acompañado por el poder divino, el Espíritu Santo impulsó a Eliseo a aceptarlo, como puede verse por la prontitud y decisión de su respuesta.
Antes de ver su respuesta, consideremos la prueba muy real y severa a la que fue sometido Eliseo. La cuestión estaba claramente planteada. Asumir el oficio profético, identificarse con Elías, significó un cambio drástico en su forma de vida. Significaba renunciar a una posición lucrativa en el mundo, dejar la granja, porque el siervo y soldado de Jesucristo no debe "enredarse en los asuntos de esta vida" (2 Tim. 2:4). (La labor de Pablo en "hacer tiendas de campaña" fue toda una excepción a la regla y una triste reflexión sobre la parsimonia de aquellos a quienes ministraba). Significaba romper con los lazos hogareños y naturales. Dijo el Señor Jesús: "El que ama a padre o a madre más que a mí, no es digno de mí; y el que ama a hijo o a hija más que a mí, no es digno de mí" (Mateo 10:37). Si tal afecto inmoderado fue un obstáculo eficaz para el discipulado cristiano (Lucas 14:26), cuánto más lo será para el ministerio cristiano. La prueba muchas veces llega precisamente en este punto. Así lo hizo con el autor de este artículo, quien fue llamado a trabajar en una parte de la viña del Señor a miles de kilómetros de su tierra natal, de modo que no vio a sus padres durante trece años.
La respuesta de Eliseo al llamado
Primero fue, entonces, la prueba de los afectos de Eliseo, pero él no rehuyó el sacrificio que ahora se le pedía que hiciera. "Y dejó los bueyes y corrió tras Elías". Nótese la presteza, la ausencia de desgana. Y él dijo: "Te ruego que me dejes besar a mi padre y a mi madre y te seguiré". Observe su espíritu humilde. Ya había tomado el lugar del sirviente y ni siquiera cumpliría un deber filial sin recibir primero el permiso de su amo. Cualquiera que tenga en mente si ha recibido un llamado al ministerio, busque y examinese a sí mismo en este punto, para ver si tal espíritu se ha obrado en él. La naturaleza de la petición de Eliseo muestra claramente que él no era un hombre carente de sentimientos naturales, sino un hijo afectuoso, afectuosamente apegado a sus padres. Lejos de ser una excusa para retrasar su obediencia a la llamada, fue una prueba de su prontitud en aceptarla y de su disposición a romper deliberadamente con todos los vínculos naturales.
"Y él [Elías] le dijo: Vuelve otra vez; ¿por qué te he hecho?" (1 Reyes 19:20). Fue como si el profeta dijera: "No actúes impulsivamente, siéntate y calcula el costo antes de comprometerte definitivamente". Elías no buscó influenciarlo ni persuadirlo. "No es ante mí sino ante Dios a quien debes rendir cuentas; es su llamado el que debes sopesar". Sabía muy bien que si el Espíritu Santo estuviera operando, completaría la obra y Eliseo regresaría a él.
¡Oh, que las bases del pueblo de Dios prestaran atención a esta lección! ¿Cuántos jóvenes, nunca llamados por Dios, han sido presionados a participar en el ministerio por amigos bien intencionados que tenían más celo que conocimiento? Nadie puede contar correctamente con la bendición divina en el servicio de Cristo a menos que haya sido expresamente apartado para ello por el Espíritu Santo (Hechos 13:2). Una de las catástrofes más terribles que ha sobrevenido a las iglesias (y a quienes las llaman "asambleas") durante el siglo pasado ha sido la repetición de lo que Dios se quejó en el pasado: "No envié a estos profetas, y ellos huyeron" (Jer. .23:21). Interrumpir el oficio sagrado provoca la maldición del cielo (2 Sam. 6:6-7).
Pero la aceptación de Eliseo de este llamado de Dios no sólo significó el abandono de una cómoda posición mundana y el rompimiento del hogar y de los lazos naturales; también implicaba seguir o unirse a alguien que estaba muy lejos de ser un héroe popular. Elías tenía enemigos poderosos que más de una vez habían atentado decididos contra su vida. Eran tiempos peligrosos, en los que la persecución no era sólo una posibilidad sino una probabilidad. Entonces fue bueno que Eliseo se sentara y contara el costo; al asociarse con Elías, quedaría expuesto a la malicia de Jezabel y todos sus sacerdotes. Lo mismo es cierto en principio para el ministro cristiano. Cristo es despreciado y rechazado por los hombres, y estar fielmente dedicado a su servicio es cortejar la hostilidad no sólo del mundo secular sino también del religioso. Fue por motivos religiosos que Jezabel persiguió a Elías, y es por los falsos profetas de la cristiandad y sus devotos que los ministros genuinos de Dios serán los más odiados y perseguidos. Nada más que el amor por Cristo y su pueblo permitirá a Eliseo triunfar sobre sus enemigos.
"Y volvió de él y tomó una yunta de bueyes y los mató y coció su carne con los instrumentos de los bueyes, y se la dio al pueblo, y comieron". Esta fiesta de despedida fue una muestra de gozo por su nuevo llamamiento, una expresión de gratitud a Dios por su favor distintivo, y la quema de los aparejos de los bueyes fue una señal de que estaba despidiéndose definitivamente de su antiguo empleo. Esos bueyes y herramientas de industria, a los que había dedicado sus anteriores trabajos, ahora se dedicaban con gusto a la celebración del alto honor de haber sido llamado a dedicarse al servicio de Dios mismo. Aquellos que estiman correctamente el sagrado ministerio renunciarán libremente a cualquier otro interés y placer, aunque sean llamados a trabajar en medio de la pobreza y la persecución; sí, aquellos que entran en la obra de nuestro Maestro celestial sin santa alegría no tienen ninguna probabilidad de prosperar en ella. Leví el publicano hizo a Cristo "un gran banquete en su propia casa" para celebrar su llamado al ministerio, invitando a ello a una gran multitud (Lucas 5:27-29).
"Entonces se levantó y fue tras Elías". ¡Mira aquí el poder del Espíritu Santo! La evidencia del llamado eficaz de Dios es un corazón dispuesto a responder. La gracia divina es capaz de someter cada lujuria, conquistar cada prejuicio, superar cada dificultad. Eliseo dejó su empleo mundano, las riquezas de las que era heredero, sus padres y amigos, y se unió a uno que era un marginado. Así fue con Moisés, quien "rehusó ser llamado hijo de la hija de Faraón; prefirió sufrir aflicción con el pueblo de Dios, que disfrutar de los deleites del pecado por un tiempo; estimando mayores riquezas el oprobio de Cristo que los tesoros". en Egipto, porque tenía respeto por la recompensa del galardón" (Heb. 11:24-26). El amor por Cristo y sus santos, la fe en su máximo "bien hecho", fueron los motivos de sus acciones. Y eso debe impulsar a uno a entrar al ministerio hoy.
"Entonces se levantó y fue en pos de Elías, y le servía" (1 Reyes 19:21). Ese fue el elemento final de esta prueba inicial. ¿Estaba dispuesto a ocupar un lugar subordinado y humilde, a convertirse en un sirviente, sometiéndose a la voluntad de otro? Eso es un siervo: aquel que se pone a disposición de otro, dispuesto a recibir órdenes de él, deseoso de promover sus intereses. Aquel a quien se le encomienden encargos importantes debe demostrar su valía. Así aprobó Dios el servicio de Esteban a los pobres (Hechos 7:1, 2). Debido a que Felipe desdeñaba no servir las mesas (Hechos 6:2, 5), fue ascendido al rango de misionero a los gentiles (Hechos 8:5, 26). Por otro lado, Marcos estaba descontento de ser simplemente un siervo de un apóstol (Hechos 13:5, 13) y por eso perdió la oportunidad de recibir capacitación para participar personalmente en el viaje misionero más trascendental jamás emprendido. Eliseo se convirtió en siervo del siervo de Dios y veremos cómo fue recompensado.
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En Nuestro último capítulo señalamos que la relación peculiar que existió entre Elías y Eliseo presagiaba lo que pertenece a Cristo y sus siervos, y que las primeras experiencias por las que pasó Eliseo son aquellas que casi todo ministro genuino del evangelio está llamado a vivir. encontrar. Todos los detalles preliminares registrados del profeta antes de que comenzara su misión deben tener su contraparte en la historia temprana de cualquiera que sea usado por Dios en la obra de Su reino. Esas experiencias en el caso de Eliseo comenzaron con un llamado definitivo del Señor, y ese sigue siendo Su orden de procedimiento. A esa llamada le siguió una serie de pruebas muy reales, que bien podrían designarse como un curso preliminar de disciplina. Esas pruebas fueron muchas y variadas. Eran siete, lo que indica a la vez la minuciosidad y plenitud de las pruebas por las que pasó Eliseo y mediante las cuales fue educado para el futuro. Si no vamos a ignorar aquí el inicial, necesariamente habrá una ligera superposición entre esta sección y lo que tuvimos ante nosotros en nuestro último capítulo.
Primero, la prueba de sus afectos
Esto ocurrió en el momento en que recibió su llamado a dedicar todo su tiempo y energías al servicio de Dios y de su pueblo. Fue una dura prueba. Eliseo no era alguien que había fracasado en asuntos temporales y ahora deseaba "mejorar su posición", ni estaba privado de aquellos que lo apreciaban y por lo tanto estaban ansiosos por entrar en un círculo más agradable. Lejos de ahi. Era hijo de un granjero acomodado y vivía con padres a quienes estaba devotamente apegado. La respuesta a que Elías echara sobre él el manto profético significó no sólo el abandono de perspectivas mundanas favorables, sino también la ruptura de vínculos hogareños felices. La cuestión estaba claramente planteada: ¿qué debería dominar: el celo por Jehová o el amor por sus padres? Que Eliseo estaba muy lejos de ser alguien de carácter frío e insensible se desprende de varias cosas. Cuando Elías le pidió que permaneciera en Betel, respondió: "No te dejaré" (2 Reyes 2:2); y cuando su amo fue arrebatado de él, evidenció su profundo dolor gritando: "¡Padre mío! Padre mío", y rasgando sus vestiduras (2 Reyes 2:12).
No, Eliseo no era estoico y le costó algo separarse de sus seres queridos. Pero no rehuyó el sacrificio que se le exigía. "Dejó los bueyes" con los que había estado arando y "corrió tras Elías" pidiendo sólo: "Te ruego que me dejes besar a mi padre y a mi madre, y te seguiré" (1 Reyes 19:20). Cuando se le concedió el permiso, se pronunció un apresurado discurso de despedida y se marchó; y la narrativa sagrada no contiene ninguna mención de que alguna vez regresó a casa, ni siquiera para una breve visita. Se mostró respeto obediente, sí, tierno respeto, hacia sus padres, pero él no los prefirió antes que a Dios. El Señor no exige que Sus siervos ignoren cruelmente su deber filial, pero sí reclama el primer lugar en sus corazones. A menos que alguien que esté contemplando la entrada al ministerio esté definitivamente preparado para concederle eso, debe abandonar de inmediato su búsqueda. Ningún hombre es elegible para el ministerio a menos que esté dispuesto a subordinar resueltamente los vínculos naturales a los vínculos espirituales. Benditamente el espíritu prevaleció sobre la carne en la respuesta de Eliseo a esta prueba inicial.
Segundo, la prueba de su sinceridad
Esto ocurrió al comienzo del viaje final de los dos profetas. "Y aconteció que cuando el Señor iba a llevar a Elías al cielo en un torbellino, Elías fue con Eliseo desde Gilgal. Y Elías dijo a Eliseo: Te ruego que te quedes aquí" (2 Reyes 2:1-2). Los comentaristas han presentado varias razones de por qué los tisbitas deberían haber hecho tal petición. Algunos piensan que era porque deseaba estar solo, que la modestia y la humildad no toleraban que su compañero fuera testigo del grandísimo honor que estaba a punto de serle concedido. Otros suponen que fue porque deseaba ahorrarle a Eliseo el dolor de una despedida final. Pero en vista de todo lo que sigue, y tomando este detalle en conexión con todo el incidente, creemos que estas palabras del profeta tienen una interpretación bastante diferente, a saber, que Elías ahora estaba dando prueba de la determinación y el apego de Eliseo a él. En el momento de su llamada, Eliseo había dicho: "Te seguiré", y ahora se le dio la oportunidad de regresar si así lo deseaba.
Hubo uno que acompañó al apóstol Pablo por un tiempo, pero luego tuvo que lamentarse: "Demas me ha abandonado, amando este mundo presente, y se ha ido a Tesalónica" (2 Tim. 4:10). Muchos han hecho lo mismo. Atemorizados por las dificultades del camino, desanimados por la respuesta desfavorable a sus esfuerzos, y enfriado su ardor, concluyeron que se habían equivocado en su vocación; o, debido a que sólo se les abrieron campos pequeños y poco atractivos, decidieron mejorar volviendo al empleo mundano. ¿A qué números se aplican esas solemnes palabras de Cristo: "Ninguno que poniendo la mano en el arado mira hacia atrás, es apto para el reino de Dios" (Lucas 9:62)? Muy diferente fue lo que ocurrió con Eliseo. Ninguna impresión fugaz lo había movido cuando le declaró a Elías: "Te seguiré". Y cuando se le puso a prueba si estaba o no dispuesto a seguirlo hasta el final del curso, dio pruebas exitosas de su fidelidad inquebrantable. "Vive el Señor y vive tu alma, que no te dejaré", fue su respuesta resuelta. Ah, por la misma estabilidad.
Tercero, la prueba de su voluntad o resolución
De Gilgal, Elías y su compañero habían ido a Betel, y allí se encontraron con una tentación sutil, que había prevalecido sobre cualquiera cuyo corazón no estaba completamente establecido. "Y los hijos de los profetas que estaban en Bet-el salieron a Eliseo y le dijeron: ¿Sabes que Jehová te quitará hoy a tu señor de sobre ti?" (2 Reyes 2:3). Lo que equivalía a decir: ¿Para qué pensar en seguir adelante? ¿De qué sirve, cuando el Señor está a punto de quitártelo? Y fíjense bien, los que aquí trataron de hacerle vacilar de su rumbo no fueron los agentes de Jezabel sino aquellos que estaban del lado del Señor. Tampoco fue uno solo el que disuadió a Eliseo, sino que aparentemente todo el cuerpo de profetas se esforzó por persuadirlo de que abandonara su propósito. Es precisamente de esta manera que Dios prueba el temple de sus siervos: para hacerles evidente a ellos mismos y a los demás si son vacilantes o firmes, si están regulados enteramente por su llamado y voluntad o si su conducta está dirigida por los consejos de los hombres.
Una santa independencia debe caracterizar al siervo de Dios. Así sucedió con el jefe de los apóstoles: "No consulté con carne ni con sangre" (Gál. 1:16). Si lo hubiera hecho, ¿qué problemas se habría causado? si hubiera escuchado los variados consejos que le ofrecerían los otros apóstoles, ¡en qué estado de confusión habría estado su propia mente! Si Cristo es mi Maestro, entonces es de Él, y sólo de Él, debo recibir mis órdenes. Hasta que esté seguro de Su voluntad debo continuar esperando en Él; una vez que lo tengo claro, debo emprender su ejecución y nada debe moverme a desviarme. Así fue aquí. Eliseo había sido llamado divinamente a seguir a Elías y estaba decidido a adherirse a él hasta el final, aunque eso significara ir en contra de consejos bien intencionados y ofender a todos sus semejantes. "Callad", fue su respuesta. Esta fue una de las pruebas que enfrentó este escritor hace más de treinta años, cuando su pastor y amigos cristianos lo instaron a ingresar a un seminario teológico, aunque sabían que allí se enseñaba un error mortal. No fue fácil oponerse a ellos, pero está profundamente agradecido de haberlo hecho.
Cuarto, la prueba de su fe
"Y Elías le dijo: Eliseo, te ruego que te quedes aquí, porque Jehová me ha enviado a Jericó" (2 Reyes 2:4). "Quédate aquí". Estaban en Betel, y éste era un lugar de recuerdos sagrados. Fue aquí donde Jacob pasó su primera noche mientras huía de la ira de su hermano. Aquí había sido favorecido con esa visión de la escalera cuya cima llegaba al cielo y contemplaba a los ángeles de Dios ascendiendo y descendiendo por ella. Aquí era donde Jehová se había revelado y le había dado preciosas promesas. Cuando despertó, Jacob dijo: "Ciertamente el Señor está en este lugar... ésta no es otra cosa que la casa de Dios y esta es la puerta del cielo" (Gén. 28). Un lugar delicioso era éste: el lugar de la divina comunión. Ah, uno que es sumamente atractivo para aquellos que tienen una mentalidad espiritual y, por lo tanto, uno que están completamente reacios a abandonar. ¡Qué puede ser más deseable que permanecer donde se disfrutan tales privilegios y favores! Así se sintió Pedro en el monte santo. Al ver a Cristo transfigurado y a Moisés y Elías hablando con Él, dijo: "Señor, bueno es que estemos aquí; si nos permites hacer aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Moisés. Elías." Permanezcamos y disfrutemos de tal bendición. Pero eso no pudo ser.
Dios todavía prueba a sus siervos en este mismo momento. Están en algún lugar donde la sonrisa del cielo descansa manifiestamente en sus labores. La presencia del Señor es real, se les revelan Sus secretos y se disfruta de una comunión íntima con Él. Si siguiera sus propias inclinaciones permanecería allí, pero no es libre de complacerse a sí mismo: es el servidor de otro y debe cumplir sus órdenes. Elías había anunciado: "Jehová me ha enviado a Jericó" y si Eliseo iba a "seguirlo" hasta el final, entonces él también debía ir a Jericó. Es cierto que Jericó era mucho menos atractiva que Betel, pero la voluntad de Dios lo señalaba claramente. No es la consideración de sus propios gustos y comodidades lo que debe impulsar al ministro de Cristo, sino el cumplimiento del deber, sin importar a dónde conduzca. El monte de la transfiguración hizo un poderoso llamamiento a Pedro, ¡pero en su base había un joven poseído por demonios que necesitaba urgentemente liberación! (Mateo 17:14-18). Eliseo resistió la tentadora perspectiva y volvió a decir: "No te dejaré". Ay por tanta fidelidad.
Quinto, la prueba de su paciencia
Esta fue una prueba doble. Cuando los dos profetas llegaron a Jericó, el más joven sufrió una repetición de lo que había experimentado en Betel. Una vez más "los hijos del profeta" de la escuela local lo abordaron y le dijeron: "¿Sabes que el Señor te quitará hoy a tu maestro de encima de tu cabeza?" Dejaron solo a Elías, pero atacaron a su compañero. Es la conexión en la que esto ocurre la que proporciona la clave de su significado. Todo el pasaje nos presenta a Eliseo siendo probado primero de una manera, en un momento y luego en otro. El hecho de que se repita en Jericó lo que había encontrado en Betel es un indicio de que el siervo de Dios debe estar especialmente en guardia en este punto. No debe confiar ni siquiera en los "príncipes", temporales o espirituales, sino abandonar por completo el hombre, confiar en el Señor y no apoyarse en su propio entendimiento. Aunque era molesto que estos hombres lo molestaran de esa manera, Eliseo les dio una respuesta cortés, pero que les mostró que no debía desviarse de su propósito: "Sí, lo sé, callad".
"Y Elías le dijo: Te ruego que te quedes aquí, porque Jehová me ha enviado al Jordán". Esto lo dijo para probarlo, así como el Salvador probó a los dos discípulos en el camino a Emaeus cuando "hizo como si hubiera ido más lejos" (Lucas 24:28). Habían recorrido mucho camino desde que habían salido juntos de Gilgal. ¿Se estaba cansando Eliseo del viaje o estaba preparado para perseverar hasta el final? Cuántos se cansan de hacer el bien y no cosechan porque desfallecen. ¿Cuántos fracasan en este punto de la prueba y abandonan cuando la Providencia parece brindarles una oportunidad favorable para hacerlo? Eliseo podría haber suplicado: "Puedo ser de alguna utilidad aquí para los jóvenes profetas, pero ¿de qué puedo serle útil a Elías en el Jordán?" Felipe estaba siendo muy usado por Dios en Samaria (Hechos 8:12) cuando el ángel del Señor le ordenó que se levantara y fuera al sur "a Gaza, que está desierta" (Hechos 8:26). Y él se levantó y se fue, y Dios honró su obediencia. Y Eliseo dijo a su señor: "No te dejaré", no, no a la hora undécima; y grande fue su recompensa.
Sexto, la prueba de su carácter
"Y aconteció que cuando habían pasado [el Jordán], Elías dijo a Eliseo: Pregunta qué he de hacer por ti, antes que sea quitado de ti" (2 Reyes 2:9). Aquí hay una prueba clara de que Elías había estado probando a su compañero cuando en los diferentes lugares de parada le había ordenado "quedarse aquí" o quedarse atrás, porque ciertamente no le habría hecho tal oferta si Eliseo hubiera sido desobediente y hubiera actuado. en la voluntad propia. Claramente el tisbita estaba tan complacido con la devoción y asistencia de Eliseo que decidió recompensarlo con alguna bendición de despedida: "Pregunta qué debo hacer por ti". Si ésta no fue la más inquisitiva de todas las pruebas, ciertamente fue la más reveladora. ¿En qué estaba realmente puesto su corazón? ¿Qué deseaba por encima de todo? A primera vista parecía sorprendente que Elías abriera de par en par una puerta y se ofreciera a proporcionar cualquier cosa que su sucesor pidiera. Pero no sólo habían pasado varios años juntos; La reacción de Eliseo ante las otras pruebas lo convenció de que esta alma fiel no pediría nada que fuera incongruente o que Dios no pudiera dar.
"Y Eliseo dijo: Ruégote que una doble porción de tu espíritu esté sobre mí". Se elevó por encima de todos los deseos carnales y mundanos, de todo lo que el corazón natural anhelaría, y pidió lo que sería más para la gloria de Dios y el bien de su pueblo. Eliseo no buscaba riquezas ni honores, ni poder ni prestigio mundanos. Lo que pidió fue recibir aquello que lo señalaba como el primogénito de Elías, el heredero de su patrimonio oficial (Deuteronomio 21:17). Fue una petición noble. El trabajo al que fue llamado implicaba pesadas responsabilidades y el enfrentamiento de graves peligros, y para el desempeño de sus deberes necesitaba estar equipado con poder espiritual. Eso es lo que todo siervo de Dios necesita por encima de todo: ser "dotado de poder de lo alto". Las facultades más espléndidas, el intelecto más capaz, las adquisiciones más ricas, no cuentan para nada a menos que sean energizadas por el Santo.
La obra del ministerio es tal que ningún hombre está naturalmente capacitado para realizarla; sólo Dios puede hacer que alguien sea apto para lo mismo. Para obtener esa investidura los apóstoles esperaron en Dios durante diez días. Para obtenerlo, Eliseo tuvo que soportar con éxito las pruebas anteriores, pasar por el Jordán y mantener la vista fija en su maestro.
Séptimo, la prueba de su investidura
Cuando le pedimos a Dios algo, a menudo es su manera de probar nuestra seriedad e importunidad haciéndonos esperar, y luego, cuando concede nuestra petición, pone a prueba nuestra fidelidad en el uso que hacemos de ella. Si lo que se otorga es fe, surgen circunstancias que pueden poner en práctica todas nuestras dudas y temores. Si lo que se nos da es sabiduría, pronto nos enfrentamos a situaciones en las que nos sentimos profundamente tentados a ceder ante la locura. Si lo que se imparte es valor, entonces habrá que afrontar peligros calculados para provocar el temblor más fuerte. Cuando recibimos algún don espiritual, Dios ordena las cosas de tal manera que se nos brinda la oportunidad de ejercerlo. Así fue con Eliseo. A Elías se le concedió una doble porción del espíritu y el manto profético de su maestro cayó a sus pies. ¿Qué uso le daría? Como esto surge en el próximo capítulo, basta ahora decir que se enfrentó al Jordán: ¡estaba en el lado equivocado y ya no había ningún Elías que dividiera sus aguas!
Pasamos ahora de las pruebas a las que fue sometido Eliseo al curso que tuvo que tomar. El significado espiritual de su camino debe tener también su contrapartida en las experiencias del siervo de Cristo. Ese viaje comenzó en Gilgal (2 Reyes 2:1), y nadie puede trabajar aceptablemente en el reino de Dios hasta que su alma esté familiarizada con lo que representa ese lugar. Fue la primera parada de Israel después de entrar en Canaán, y donde debían permanecer antes de emprender la conquista de su herencia (Josué 5:9). Fue allí donde fueron circuncidados todos los varones que habían nacido en el desierto. Ahora bien, la "circuncisión" habla de separación del mundo, consagración a Dios y aplicación del cuchillo a la carne. En sentido figurado, representaba el corte de la antigua vida, la eliminación del "oprobio de Egipto". Hay una circuncisión "del corazón" (Rom. 2:29), y es la que es la marca distintiva de los hijos espirituales de Dios, así como la circuncisión de la carne había identificado a su pueblo terrenal. Gilgal, entonces, es donde necesariamente debe comenzar el camino del siervo de Dios. Hasta que no mortifique la carne sin reservas, se separe del mundo y se consagre sin reservas a Dios, no estará preparado para viajar más lejos.
De Gilgal Eliseo pasó a "Betel", que significa "la casa de Dios". Como hemos visto, originalmente era el lugar de recuerdos sagrados, pero con el paso del tiempo había sido gravemente profanado. Betel había sido terriblemente contaminada; porque fue allí donde Jeroboam levantó uno de sus becerros de oro, nombró un sacerdocio idólatra y condujo al pueblo a un pecado terrible (1 Reyes 12:28, 33). Eliseo debe visitar este lugar para verse adecuadamente afectado por la deshonra hecha al Señor.
La historia se ha repetido. La casa de Dios, la iglesia profesante, está contaminada, y el siervo de Cristo debe tomar en serio la condición apóstata de la cristiandad hoy si quiere que su ministerio sea eficaz. De Betel procedieron a Jericó, un lugar que estaba bajo la maldición de Dios (Josué 6:26). El siervo de Dios necesita comprender profundamente el hecho solemne de que este mundo está bajo la maldición de un Dios santo. ¿Y qué es esa "maldición"? Muerte (Romanos 6:23), y es de eso que habla el Jordán (la parada final). Esto también debe pasar por la experiencia de su alma si el ministro ha de ser eficaz.
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La relación entre Elías y Eliseo fue la de amo (2 Reyes 2:16) y siervo (2 Reyes 3:11), y así estableció lo que existe entre Cristo y Sus ministros. Durante algún tiempo el propio Elías ocupó el estado de acción; pero al cumplir su misión y después de un paso milagroso por el Jordán, fue trasladado sobrenaturalmente al cielo. Así sucedió con Aquel a quien prefiguraba: cuando el Salvador hubo terminado la obra que le había sido encomendada y se levantó triunfante de la tumba, ascendió a lo Alto. Pero Él nombró hombres para que sirvieran como embajadores en el mundo del cual partió, para actuar en Su nombre y perpetuar Su misión. Así fue con Su tipo. Eliseo sucedería a Elías y llevaría adelante lo que él había inaugurado. Para ello había sido llamado por él. Luego vimos en nuestro último capítulo cómo Eliseo fue sometido a una serie de pruebas, que ensombrecieron las experiencias disciplinarias mediante las cuales el siervo de Cristo se aprueba a sí mismo y mediante las cuales se le instruye para la obra de su vida. Luego vimos el camino que Eliseo debía recorrer y señalamos brevemente su significado espiritual en relación con la historia preparatoria del ministro del evangelio. Queda por considerar otro rasgo preliminar: la investidura que recibió Eliseo.
Se recordará que cuando Elías le hizo a su compañero esa pregunta inquisitiva: "Pregunta qué debo hacer por ti antes de que me aparten de ti", Eliseo respondió: "Te ruego que dejes una doble porción de tu espíritu". sea sobre mí." Creemos que esto mostró tres cosas.
Primero, reveló su modestia y humildad, siendo un reconocimiento de su debilidad e insuficiencia. Era consciente de su incapacidad para su misión y sentía que nada más que una abundante provisión del Espíritu que había reposado sobre el tisbita sería suficiente para las tareas que enfrentaba. Feliz el joven siervo de Cristo que es consciente de su propia impotencia, porque en la debilidad sentida reside su fuerza. Feliz el que ha aprendido experimentalmente la fuerza de esa palabra: "No con ejército, ni con fuerza, sino con mi espíritu, dice Jehová" (Zacarías 4:6).
En segundo lugar, si Eliseo iba a ocupar el lugar de Elías a la cabeza de las escuelas de los profetas, entonces necesitaba una dotación superior a la de ellos: una doble provisión del Espíritu de sabiduría y poder.
En tercer lugar, como siervo acreditado de Dios, necesitaba más que las bases de su pueblo: no sólo que el Espíritu morara en él, sino también que el Espíritu descansara sobre él.
Sólo tenemos que volver al discurso final de nuestro Señor a sus apóstoles, registrado en Juan 14-16, para descubrir el papel que debe desempeñar el Espíritu Santo si sus siervos han de estar debidamente equipados para su obra. Primero, declaró que oraría al Padre para que les diera otro Paráclito o Consolador, que permanecería con ellos para siempre (Juan 14:16). Luego prometió que este bendito Consolador, enviado en Su nombre, les enseñaría todas las cosas (Juan 16:13). Fue por medio del Espíritu de verdad que se les dio que podrían dar testimonio de su Maestro (Juan 15:26-27). Él los guiaría a toda la verdad, les mostraría las cosas por venir y glorificaría a Cristo mediante una revelación más completa del misterio de su persona, oficio y obra (Juan 16:13-15). En el libro de los Hechos vemos cómo esas promesas se cumplieron. Estos siervos ya estaban habitados por el Espíritu de vida (Juan 20:22), pero el "poder del Espíritu Santo" había de venir sobre ellos (Hechos 1:8). Esto tuvo lugar en el día de Pentecostés, cuando "se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, que se posaron sobre cada uno de ellos. Y [los apóstoles, Hechos 1:26] fueron todos llenos del Espíritu Santo" ( Hechos 2:3-4).
Esta, entonces, es la profunda necesidad del siervo de Cristo: que sea dotado del Espíritu, porque sin tal unción sus labores sólo pueden resultar ineficaces. Así fue como Cristo mismo fue provisto (Mateo 3:16; Hechos 10:38), y el discípulo no es mayor que su Señor. Mucho se ha dicho y escrito sobre este tema del ministerio dotado y empoderado por el Espíritu Santo, y ciertamente variadas son las instrucciones dadas sobre lo que se debe hacer para recibir esta bendición. Personalmente, desde hace mucho tiempo estamos convencidos de que la posición ocupada por los apóstoles era única y, por lo tanto, ciertamente no estamos justificados para orar y buscar algún don sobrenatural como el que ellos recibieron. Por otro lado, debemos tener cuidado de no ir al extremo opuesto y concluir que no existe una unción especial y distinta del Espíritu que los siervos de Dios necesitan hoy. Eliseo muestra lo contrario, por lo que este caso creemos que es típico y representativo.
Dando por sentado entonces que la mayoría de nuestros lectores estarán de acuerdo con las últimas observaciones, procedemos a la pregunta importante. ¿Qué se requiere del ministro para disfrutar de una doble porción del Espíritu? Para responder a esta pregunta nos limitaremos a lo que se registra sobre Eliseo. En su caso hubo dos cosas. Primero, el paso por el Jordán, pues hay que señalar que Elías no le preguntó "qué haré por ti" hasta que hubieron atravesado sus aguas divididas. Ahora bien, el Jordán representa la muerte, y la muerte debe atravesarse experimentalmente antes de que podamos conocer el poder de la resurrección. El ministro tiene que morir a sí mismo, a todos los que se complacen y buscan a sí mismos, antes de que el Espíritu de Dios lo use. En segundo lugar, el profeta tenía que mantener sus ojos fijos en su maestro para que su deseo se hiciera realidad (2 Reyes 2:10). Todo se resume en aquellas palabras de Pablo: "No yo, sino Cristo" (Gálatas 2:20). En la medida en que el yo sea dejado de lado y la magnificación de Cristo sea la meta de mi ministerio, es probable que un Espíritu no contristado me use.
"Y aconteció que mientras ellos seguían hablando y hablando, he aquí apareció un carro de fuego y caballos de fuego, y los separó a ambos; y Elías subió al cielo en un torbellino. Y Eliseo lo vi" (2 Reyes 2:11-12). Por supuesto que lo hizo. Dios nunca decepciona a quienes renuncian a sí mismos y se ocupan únicamente de Cristo. Elías había hecho que la concesión de la petición de Eliseo girase en torno a esto mismo: "Si me ves cuando soy quitado de ti, así te será a ti". Un incentivo adicional tuvo entonces el joven profeta para mantener la mirada fija en su maestro. A aquellos que siguen para conocer al Señor, que avanzan en la carrera que tienen por delante, que no permiten que nada los desvíe de seguir plenamente a Cristo, se les permite contemplar cosas que están ocultas no sólo al mundo sino también a sus hermanos poco entusiastas. . Una visión de lo invisible es siempre la recompensa que Dios concede a la fe y a la fidelidad. Así fue con Abraham (Gén. 22:11-12), con Moisés (Éxodo 19:3-4), con Esteban (Hechos 7:55), con Juan (Apocalipsis 1:1).
Pero a Eliseo se le concedió algo más que visión espiritual, es decir, percepción espiritual. No sólo vio, sino que comprendió el significado de lo que contemplaba. "Y vio esto Eliseo, y gritó: Padre mío, padre mío, carro de Israel y su gente de a caballo". (2 Reyes 2:12). Sólo cuando reflexionemos cuidadosamente sobre las palabras de esa frase se hará evidente su fuerza. No dijo "el carro de fuego", ni siquiera "el carro de Dios", sino "el carro de Israel". ¿Qué quiso decir él? ¿Y por qué anteceder esa explicación con el grito "Mi padre, mi padre"? Él estaba interpretando para nosotros la maravillosa visión que tenía ante él, el fenómeno sobrenatural descrito en el versículo anterior. Había una idoneidad divina en que Elías fuera retirado de esta escena en un carro de fuego conducido por caballos de fuego. Ningún otro medio de comunicación podría haber sido más adecuado y sugerente, aunque no hemos conocido a ningún escritor que parezca haber captado su significado. ¿Por qué envió Dios un carro de fuego para conducir a Su siervo al cielo? Esforcémonos por encontrar la respuesta a esa pregunta.
Las Escrituras interpretan las Escrituras, y si recurrimos a otros pasajes donde se mencionan "carros" y "caballos", obtendremos la clave que nos abre el significado del que tenemos ante nosotros. "Unos confían en carros, y otros en caballos; pero nosotros nos acordaremos del nombre de Jehová nuestro Dios" (Sal. 20:7). Israel tenía buenas razones para decir eso. Regrese al comienzo de su historia nacional. Contémplelos en su impotencia ante el Mar Rojo mientras "los caballos de Faraón, sus carros y su gente de a caballo" (Éxodo 14:23) amenazaban su retaguardia. ¡Ah, pero he aquí la secuela! Todos están a salvo al otro lado, cantando: "Jehová es un hombre de guerra: Jehová es su nombre. Los carros de Faraón y su ejército los arrojó en el mar... Los abismos los cubrieron:...Tu derecho tu mano, oh Jehová, se ha vuelto gloriosa en poder; tu diestra, oh Jehová, destrozó al enemigo” (Éxodo 15:3-6). Los impíos pueden buscar protección y destreza en cosas como los caballos y los carros, pero los santos encontrarán su suficiencia en el nombre del Señor su Dios.
Es realmente triste ver cuán lamentablemente fracasó la nación favorecida de Israel en este mismo punto. "Pronto olvidaron sus obras"; sí, "se olvidaron de Dios su salvador" (Sal. 106:13, 21) y confiaron en el brazo de carne. Incluso buscaron alianzas con los paganos hasta que uno de sus profetas tuvo que clamar: "¡Ay de los que descienden a Egipto en busca de ayuda, y permanecen en caballos y en carros, porque son muchos; y en jinetes, porque son muy fuertes!". ; pero no miran al Santo de Israel, ni buscan a Jehová!" (Isaías 31:1). Ahora bien, frente a este nuestro pasaje actual, ¿no queda claro su significado? Mientras Eliseo contemplaba aquel espectáculo sobrecogedor, su alma percibió su significado: "Padre mío, padre mío, el carro de Israel y su gente de a caballo". Su maestro, había estado en el grupo del verdadero carro y caballos del Señor de Israel, su verdadera defensa contra Jezabel y el profeta de Baal que están empeñados en su destrucción. La nación era demasiado carnal, demasiado dada a la idolatría para reconocer lo que estaban perdiendo con la partida de Elías; pero Eliseo se dio cuenta de que era "el carro de Israel" que les estaban quitando.
Primero, el tiempo del milagro
Esto nos lleva entonces al momento en que Eliseo realizó su primer milagro. Era lo que los hombres en general considerarían muy poco propicio, cuando el ánimo del profeta estaba en su punto más bajo. Le acababan de quitar a su amado maestro y sentía profundamente la pérdida. "Tomó sus propios vestidos y los rasgó en dos pedazos" (2 Reyes 2:12). Esa acción fue emblemática de su dolor, como lo muestra una comparación de Génesis 37:34 y Josué 7:6; sin embargo, era un dolor moderado, un dolor controlado y no excesivo. Sólo rasgó sus vestidos en dos pedazos; si hubiera hecho más, se habrían arruinado inútilmente. Su acción también puede haber presagiado el rechazo de Israel a Elías (cf. 1 Samuel 15:26-28). Pero por muy grave que fuera su pérdida y por muy pesado que debió haber sido su corazón, Eliseo no se sentó desesperado ni se retorció las manos con un abatimiento inconsolable. Lamentarse por la pérdida de ministros eminentes no logra ningún beneficio para los que quedan atrás, sino que más bien los debilita. La extremidad del hombre es la oportunidad de Dios. La hora más oscura de todas es el mejor momento para demostrar Su suficiencia. Esto es lo que hizo Eliseo ahora.
Segundo, el objeto del milagro
Consideremos ahora el objeto sobre el que está elaborado. Era uno formidable, nada menos que el río Jordán. Tenía amigos, los profetas de Jericó, del otro lado; el problema era cómo llegar a ellos. Probablemente no sabía nadar, o seguramente lo habría hecho, ya que no se hacen milagros donde no hay una necesidad urgente de hacerlos. No había ningún barco que lo llevara; ¿Cómo entonces iba a cruzar? Se enfrentaba a una dificultad muy real.
Notemos que miró la dificultad directamente a la cara. Él "regresó y se paró a la orilla del Jordán" (2 Reyes 2:13), en lugar de hacer tontamente el papel de un avestruz, que entierra su cabeza en la arena cuando se ve amenazado por el peligro. Cerrar los ojos ante las dificultades no nos lleva a ninguna parte, ni se gana nada subestimándolas o menospreciándolas. El Jordán fue un desafío a la fe de Eliseo; así lo consideró y así lo resolvió. Por eso Dios deja que sus siervos y santos se enfrenten a dificultades: para probarlos y ver de qué metal están hechos.
Tercero, el instrumento y medio para el milagro
"Tomó también el manto de Elías que se le había caído, y regresó, y se paró a la orilla del Jordán" (2 Reyes 2:13). Cuando el manto de su amo revoloteó hasta sus pies, Eliseo supo sin lugar a dudas que el cielo había concedido su petición. No sólo había visto a Elías en el momento de su partida, sino que el regalo de su vestimenta profética fue una muestra adicional de recibir una doble porción de su espíritu. Y ahora venía la prueba: ¡qué uso le daría al manto de su amo! La prueba siempre sigue al otorgamiento de un don divino. Después de que Salomón le pidió al Señor "un corazón comprensivo" para poder juzgar a su pueblo sabiamente y bien y "discernir entre el bien y el mal", rápidamente fue confrontado por las dos mujeres, cada una reclamando al niño vivo como suyo (1 Reyes 3: 9, 16-27). Tan pronto como el Espíritu de Dios descendió sobre Cristo, lo llevó al desierto para ser tentado por el diablo. Apenas los apóstoles fueron dotados del poder de lo Alto y comenzaron a hablar en otras lenguas, cuando fueron acusados de estar "llenos de vino nuevo". Así que aquí: el manto de Elías cayó a sus pies, ¡pero antes de que Eliseo golpeara el Jordán!
Cuarto, la modalidad del milagro
Esto es de profundo interés e importancia, porque inculcó una verdad del mayor momento posible. "Y tomando el manto de Elías que se había caído de él, golpeó las aguas" (2 Reyes 2:14). Para eso le habían dado el manto: no para que lo idolatrara como un recuerdo venerable, sino para que hiciera un uso práctico. "Porque al que tiene, se le dará" (Lucas 8:18), lo que significa que el que en realidad tiene, lo evidencia mejorándolo, invirtiéndolo en intereses. Al adherirse tan firmemente a su maestro, Eliseo ya había dado prueba de que el Espíritu habitaba en él, y ahora la doble porción pasó a ser suya. Esto también lo usó, y lo usó de la manera correcta. Siguió estrictamente el ejemplo que le había dejado su maestro. En el contexto se nos dice: "Elías tomó su manto, lo envolvió y golpeó las aguas" (2 Reyes 2:8). Ahora su discípulo hizo exactamente lo mismo. ¿No nos queda clara la lección? Si el siervo de Cristo obrara milagros, su ministerio debía seguir fielmente el ejemplo de su Maestro.
Quinto, el significado del milagro
En vista de todo lo que ha sucedido ante nosotros, esto debería resultar ahora evidente. Como hemos tratado de mostrar, Eliseo debe ser considerado a lo largo de toda la obra como el siervo representativo, como una figura de los ministros de Cristo: en su llamado, sus pruebas, el camino que deben recorrer, su dotación espiritual; y los milagros que realizó no deben tomarse como excepciones a la regla. ¿Cuál es entonces el significado y el mensaje de este primer milagro, el golpe y la división de las aguas del Jordán? Es claramente una victoria sobre la muerte, una victoria ministerial. El siervo de Cristo es enviado a dirigirse a los que están muertos en delitos y pecados. ¡Qué empresa! ¿Cómo ha de prevalecer sobre los esclavos y súbditos de Satanás? ¡Como lo hizo Eliseo al otro lado del Jordán! Debe estar divinamente equipado: debe obtener una doble porción del Espíritu. Actuando como lo hizo Elías: utilizando lo que le ha sido dado desde arriba. Mientras golpeaba las aguas en el ejercicio de la fe, dijo: "¿Dónde está Jehová Dios de Elías?" o "Da prueba de que tú también estás conmigo".
Sexto, el valor del milagro
"Y cuando también golpeó las aguas, se separaron de aquí para allá; y Eliseo pasó" (2 Reyes 2:14). ¡Estaba la prueba de que aunque Elías no estaba presente, el Dios de Elías sí lo estaba! Estaba la prueba de que había recibido una doble porción del espíritu de su maestro. Estaba la prueba de que utilizando los mismos medios que había empleado su maestro, Dios se complació en honrar su fe y concederle el mismo resultado. Tres veces en las Escrituras leemos acerca de un cruce milagroso del Jordán. Véase Josué 3:17 para ver el primer ejemplo. Creo que tipifica la victoria de Cristo sobre la tumba, la liberación de la iglesia de la muerte espiritual y la resurrección de nuestros cuerpos en el día venidero.
Séptimo, el reconocimiento del milagro
"Y cuando lo vieron los hijos de los profetas que estaban en Jericó, dijeron: El espíritu de Elías reposa sobre Eliseo. Y vinieron a recibirlo, y se postraron en tierra delante de él" (2 Reyes 2: 15). El milagro que habían presenciado los convenció y lo aceptaron como sucesor o representante de Elías. Las aguas divididas del Jordán demostraron la presencia del Espíritu Santo. Así, la regeneración de las almas pone de manifiesto que el siervo de Dios ha sido dotado de poder desde lo alto, y aquellos con percepción espiritual lo aceptarán y honrarán como tal, porque los ministros fieles deben ser estimados "en gran estima y en amor por su obra". " (1 Tes. 5:13). Si los romanistas han llegado a un extremo al exaltar el sacerdocio y convertirlo en una barrera que impide que el cristiano individual tenga trato directo con Dios mismo, el espíritu democrático de nuestros días se ha inclinado tan hacia el otro lado que nivela todas las distinciones. Aquellos que han recibido una doble porción del Espíritu deben "ser tenidos por dignos de doble honor" si "gobiernan bien" (1 Tim. 5:17).
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"Y le dijeron: He aquí ahora hay con tus siervos cincuenta hombres fuertes; déjalos ahora ir y busquen a tu señor, no sea que el Espíritu del Señor lo tome y lo arroje sobre algún monte. , o en algún valle" (2 Reyes 2:16). Hay que tener en cuenta dos cosas en relación con esta petición, para que no seamos demasiado severos en nuestra crítica a quienes la hicieron. Primero, estos jóvenes profetas sabían que Elías sería quitado de Eliseo ese día, como queda claro por las palabras que le dirigieron en una ocasión anterior: "¿Sabes que Jehová te quitará hoy a tu señor de tu cabeza?" (2 Reyes 2:5). En cuanto a cómo se enteraron de esto, no podemos estar seguros; ni sabemos qué tan completa era su información. Sin embargo, parece claro que no sabían nada más que el hecho general de que aquel era el día que pondría fin a la carrera terrenal del renombrado tisbita.
En segundo lugar, se nos dice: "Y cincuenta hombres de los hijos de los profetas fueron y se pararon a mirar de lejos; y ellos dos [Elías y Eliseo] estaban junto al Jordán" (2 Reyes 2:7). Una vez más, no podemos estar seguros de qué fue o cuánto vieron realmente. Tal vez, algunos están dispuestos a exclamar, si definitivamente estuvieran atentos, habrían visto la notable traducción de Elías, porque seguramente habrían sido visibles para ellos "el carro de fuego y los caballos de fuego" en el aire. No necesariamente. Probablemente ese "fuego" era muy diferente a cualquiera que conozcamos. Además, debemos tener en cuenta que en una ocasión posterior "el monte estaba lleno de caballos y carros de fuego alrededor de Eliseo", sin embargo, su asistente personal no los vio hasta que el profeta preguntó: "SEÑOR, te ruego que abras sus ojos". , para que vea" (2 Reyes 6:17)! Por lo tanto, nos inclinamos a creer que mientras estos jóvenes profetas observaban, Elías repentina y misteriosamente desapareció de su vista, sin que realmente vieran su milagroso traslado al cielo. En consecuencia, sintieron que había ocurrido algo sin precedentes y sobrenatural, y lo atribuyeron a una intervención divina, como lo insinúa su referencia al "Espíritu del Señor".
Aunque debieron haberse dado cuenta de que había ocurrido un evento bastante extraordinario, estaban inquietos, temerosos de que algo desagradable le hubiera sucedido a su maestro. Estaban profundamente preocupados y la veneración y el amor por Elías impulsaron su petición. Tratemos de ponernos en su lugar y luego preguntemos: ¿Hubiéramos actuado de manera más inteligente? En cualquier caso, ¿fue su petición más insensata que la de Pedro en el monte de la transfiguración cuando le dijo a Cristo: "Si quieres, hagamos aquí tres tabernáculos: uno para ti, otro para Moisés y otro para Elías" ( Mateo 17:4)! Además, debe observarse que no tomaron el asunto en sus propias manos precipitadamente, sino que presentaron respetuosamente su petición a Eliseo. Antes de criticarlos con demasiada dureza, asegurémonos de que nuestros corazones estén tan apegados a los siervos de Dios como los de ellos, y que estemos tan preocupados por su partida como ellos.
Eliseo rechazó rotundamente su petición. "No enviaréis". Pero ¿por qué no les explicó la inutilidad de tal búsqueda, informándoles exactamente lo que le había sucedido a Elías? Probablemente porque concluyó que si el Señor hubiera querido que supieran de la salida milagrosa de Su siervo de esta escena, les habría abierto los ojos para contemplar lo que a él mismo se le había permitido ver. Tampoco todos los doce presenciaron la transfiguración de Cristo. Además, ¿no se insinúa aquí por qué se les había negado este privilegio, en la afirmación de que "estaban parados para ver desde lejos"? No así Eliseo, quien siguió plenamente a su maestro. Sólo aquellos que "se acercan" disfrutan de los más altos privilegios de la gracia. Finalmente, podemos aprender de la reticencia de Eliseo que hay algunas experiencias que son demasiado sagradas para describirlas a otros. Oh, por más de esa santa reserva y modestia en este día de curiosidad y vulgar intromisión en la privacidad espiritual de los demás.
"Y como le insistían hasta avergonzarse, él dijo: Envía. Enviaron, pues, cincuenta hombres, y buscaron por tres días, pero no lo encontraron" (2 Reyes 2:17). No olvidemos que hasta este momento sólo un individuo de toda la humanidad había subido al cielo sin pasar por los portales de la muerte, y es muy dudoso que los contemporáneos de Enoc (o los que vivieron después) conocieran su traducción, porque las palabras "no fue encontrado" (Heb. 11:5) dan a entender que también se hizo una búsqueda para él. El hecho de que Eliseo estuviera "avergonzado" significa que sentía que si continuaba rechazándolos probablemente pensarían que estaba siendo influenciado por un deseo indebido de ocupar el lugar de honor de Elías. "Y cuando volvieron a él (porque se quedó en Jericó), les dijo: ¿No os dije: ¿No vais?" (2 Reyes 2:18). Ahora deben haberse sentido avergonzados. "Esto los haría más dispuestos a aceptar su juicio en otra ocasión" (Matthew Henry).
Primero, la Orden del Milagro
Esto nos lleva al siguiente milagro de Eliseo. Primero, consideremos el orden del mismo. Fue el segundo de Eliseo, y el significado bíblico de ese número arroja luz sobre este punto. Se expresa unidad y soberanía. Uno está completamente solo; pero donde hay dos, ha entrado otro elemento. Así que en el primer milagro Eliseo actuó solo. Pero aquí, en este caso, Eliseo no está solo. En relación con esto se ve un segundo elemento humano: los "hombres de Jericó". Se les pidió que proporcionaran una "nueva vasija" con "sal dentro" antes de que se realizara la maravilla. Probablemente este mismo hecho supondrá una seria dificultad para el lector atento. Quienes hayan seguido de cerca los capítulos anteriores recordarán cómo señalamos una y otra vez que Eliseo debe ser considerado como un personaje representativo, como una figura de los siervos de Cristo. Algunos pueden concluir que el tipo nos falla en este punto, porque se dirá: ¡Seguramente no crees que los ministros del evangelio exigen algo de manos de los pecadores para ser salvos! Nuestra respuesta se dará bajo el significado de este milagro.
Segundo, el Lugar del Milagro
Tomemos nota del lugar donde esto ocurrió: fue en Jericó. Esto también es muy esclarecedor. Jericó había sido la primera ciudad de los cananeos en desafiar a los hijos de Israel, porque estaba cerrada y cerrada contra ellos (Josué 6:1). Después de lo cual fue declarado "maldito", y se dieron órdenes de que Israel no se apropiara de nada de él: "Y vosotros, de cualquier manera, guardaos de lo anatema, para que no os hagáis anatemas cuando toméis de lo anatema". " (Josué 6:18). Por el poder de Jehová, Jericó fue derrocada, después de lo cual su pueblo "quemó a fuego la ciudad y todo lo que en ella había" (Josué 6:24). Después salió la terrible denuncia: "Maldito el hombre delante de Jehová que se levante y edifique esta ciudad de Jericó" (Josué 6:26). Pero ambas prohibiciones divinas fueron ignoradas. El primero fue por Acán, quien "vio entre los despojos un hermoso vestido babilónico, doscientos siclos de plata y un lingote de oro" (Josué 7:21), que codiciaba y robaba, por lo que él y su familia fueron apedreados hasta morir y sus cuerpos destruidos por el fuego.
La segunda prohibición fue quebrantada siglos después, durante el reinado del apóstata Acab: "En sus días Hiel, el betelita, edificó Jericó" (1 Reyes 16:34). Así, Jericó fue la ciudad de la maldición. Fue el primer lugar en Canaán donde se mostró desafío al Señor y a su pueblo. Fue allí donde Israel, en la persona de Acán, cometió su primer pecado en la tierra prometida. Se pronunció una terrible maldición contra el hombre que debería tener el descaro de reconstruir la ciudad. No es necesario señalar que existe un paralelo inequívoco entre estas cosas y lo que ocurrió en el Edén. Pero no debemos anticiparnos. Lo que ahora tenemos ante nosotros es el hecho de que, desafiando la amenaza divina, Jericó había sido reconstruida recientemente; probablemente el atractivo de su localidad fue la tentación a la que Hiel cedió (ya que el placer del fruto a los ojos de Eva la indujo a hacerlo). participar: Génesis 3:6), porque se nos dice "Y los hombres de la ciudad dijeron a Eliseo: He aquí, te ruego que el estado de esta ciudad sea agradable" (2 Reyes 2:19).
Tercero, el objeto del milagro
"Y los hombres de la ciudad dijeron a Eliseo: He aquí ahora que el estado de esta ciudad es agradable, como mi Señor ve; pero el agua es poca, y la tierra es estéril" (2 Reyes 2:19). Aquí Dios había evidenciado su disgusto por esa maldita reconstrucción de Jericó al hacer que el agua fuera insalubre y la tierra estéril, o como señala el margen, "provocando abortos espontáneos". Los comentaristas judíos entendieron que esto significaba que estas aguas hacían que el ganado arrojara a sus crías, que los árboles arrojaran sus frutos antes de que estuvieran maduros, e incluso que las mujeres fueran incapaces de tener hijos. La palabra hebrea que se traduce "el agua no es nada" ("ra") es mucho más fuerte de lo que denota el inglés. En la gran mayoría de los casos se traduce "malo" (como en Génesis 6:5; Proverbios 8:13) y "malvado" no menos de treinta y una veces. ¡Su primera aparición es en "el árbol de la ciencia del bien y del mal" (Génesis 2:9)! Pero no sólo significa mal sino aquello que es dañino o perjudicial para otros, traduciéndose como "la espada dañina" (Sal. 144:10).
Jericó entonces era un lugar agradable, pero no había buena agua para sus habitantes ni para sus rebaños y manadas. Éste era un asunto serio, una consideración vital, porque los israelitas eran un pueblo esencialmente pastoril. (Observe con qué frecuencia encontramos mención de los "pozos" en su historia temprana: Génesis 16:14; 21:25; 26:15, 22; 29:2; Números 21:16-18, etc.) Jericó a pesar de a todas sus cualidades ideales les faltaba entonces lo único esencial.
Cómo esto nos recuerda otro incidente posterior en la carrera de Eliseo: "Y Naamán, capitán del ejército del rey de Siria, era un hombre grande para con su señor, y honorable, porque por él Jehová había librado a Siria". : también era un hombre valiente en valor, pero era leproso" (2 Reyes 5:1). A pesar de su posición exaltada, su riqueza, sus hazañas, le faltaba lo único que necesitaba: salud. Era leproso y eso anulaba todo lo demás. Y así ocurre con todo hombre en su condición natural pecaminosa; Por muy favorecidos que sean la creación y la providencia, los manantiales de su vida están contaminados.
Cuarto, los medios utilizados para el milagro
"Y él dijo: Traedme una vasija nueva, y poned en ella sal. Y se la trajeron. Y salió a la fuente de las aguas, y echó allí la sal" (2 Reyes 2:20-21) . La idoneidad de este medio particular para contrarrestar los efectos de la maldición es inmediatamente evidente. La sal es la gran purificadora y preservadora. Es por medio de los vapores salados que los rayos del sol destilan del océano que la atmósfera de nuestra tierra se mantiene saludable para sus habitantes. Por eso la brisa del mar actúa como un tónico para los inválidos y los convalecientes. La sal previene la putrefacción. Por lo tanto, después de azotar las espaldas de los prisioneros, se frotaba sal en las heridas; aunque extremadamente doloroso, evitó el envenenamiento de la sangre. La sal es el mejor condimento; ¡Qué insípidos y desagradables son muchos alimentos sin una pizca de ellos! La sal es el emblema de la santidad y la gracia divinas, y por eso leemos sobre el "pacto de la sal" (Números 18:19; 2 Crónicas 13:5). De ahí también la exhortación: "Que vuestra palabra sea siempre con gracia, sazonada con sal" (Col. 4:6), sabor de verdadera piedad. Por tanto, los ministros de Cristo son denominados "la sal de la tierra" (Mateo 5:13).
Quinto, el instrumento del milagro
Obviamente, la sal en sí misma no podía curar esas aguas insanas, como tampoco las "varas" o ramitas de los árboles con sus "vetas blancas" que Jacob ponía delante de los rebaños, no podían hacer que el ganado pariera crías que eran " rayado, moteado y manchado" (Génesis 30:37-39). Aunque se pidió a los hombres de Jericó que proporcionaran la sal, y aunque el profeta ahora arrojó la misma en los manantiales, dejó claro que esto no serviría de nada a menos que la bendición de Jehová acompañara a la misma. Su poder debe operar si se quiere lograr algo bueno. Por lo tanto, encontramos que cuando Eliseo echó la sal declaró: "Así dice Jehová: Yo sané las aguas; no habrá más muerte ni aborto" (2 Reyes 2:21). De este modo, el profeta negó cualquier poder inherente propio. Sin embargo, fue empleado instrumentalmente por Dios, porque el siguiente versículo dice: "¡Y las aguas fueron sanadas hasta el día de hoy, conforme a la palabra que Eliseo había dicho"! Cuán similar a la experiencia de Pablo, que expresó: "Yo planté, Apolos regó [eran los instrumentos], pero Dios dio el crecimiento" (1 Colosenses 3:6).
Sexto, el significado o significado típico del milagro
La primera clave del significado se encuentra en el orden del mismo. En ese punto insinuamos que probablemente algunos lectores encontrarían dificultad en que se exigiera a los hombres de Jericó que proporcionaran la sal y se inclinarían a objetar que seguramente el ministro del evangelio (porque aquí se debe considerar a Eliseo como una figura de tal) no exige nada de la mano de los pecadores para ser salvos. Pero esa dificultad la crea uno mismo al considerar conceptos vagos y generales en lugar de distinguir claramente entre cosas que difieren. Cuando hablamos de "salvación" nos referimos a algo que tiene muchos aspectos. Si, por un lado, debemos guardarnos con mucho cuidado contra el error de que el hombre contribuya a su regeneración, por el otro, debemos cuidarnos de ir al extremo opuesto y negar que el hombre debe estar de acuerdo con Dios en relación con su reconciliación, preservación, etc. La imagen típica que aquí se nos presenta es divinamente perfecta; sin embargo, debemos observarlo de cerca si queremos ver sus detalles en su perspectiva adecuada.
El primer milagro, el golpe del Jordán, sugiere el poder ministerial del evangelista sobre la muerte espiritual, en relación con la salvación. Pero este segundo milagro presagia una segunda experiencia posterior en la historia de los verdaderamente convertidos. Este milagro en Jericó habla de neutralizar los efectos de la maldición, superando el poder de la depravación innata. Y aquí el ministro del evangelio no actúa solo, pues en este asunto existe la conjunción de los elementos divinos y humanos. Así, la segunda clave de su significado reside en el lugar donde ocurrió. Es cierto que la conjunción de los elementos divinos y humanos en la conversión no puede definirse tan estrechamente como para expresarla en ninguna fórmula teológica; sin embargo, la realidad de esos dos elementos puede demostrarse tanto a partir de las Escrituras como de la experiencia. No nos gusta la expresión "la cooperación del hombre con Dios" porque suena demasiado a división de honores, pero la "cooperación del hombre con Dios" parece ser a la vez permisible y necesaria.
La tercera clave está contenida en el hecho de que estos hombres de Jericó son representados tomando la iniciativa, viniendo a Eliseo, informándole de su necesidad, suplicándole ayuda. Aparentemente sabían por su vestimenta que Eliseo era un profeta; y como sin duda todavía llevaba el manto de Elías, esperaban que usara su poder en su favor. El siervo de Dios debe ser fácilmente identificado por sus (emblemáticas) "vestiduras" o gracias espirituales, fácilmente accesibles y accesibles, alguien a quien los miembros de una comunidad se dirigirán gustosamente en sus problemas. Eliseo no los rechazó diciendo que esto estaba fuera de su línea de cosas, que su preocupación recaía sólo en los jóvenes profetas. En cambio, inmediatamente dio a entender su voluntad de ayudar. Sin embargo, se les exigía algo (compárese 2 Reyes 4:41 y 5:10 para ver otras ilustraciones del mismo principio). Se les dijo que proporcionaran una "nueva vasija" con sal. Esa fue una prueba para saber si estaban dispuestos a seguir las instrucciones del profeta. Ellos rápidamente hicieron caso. ¡Qué diferente de muchos que hacen caso omiso de las instrucciones de los siervos de Dios!
Este milagro entonces no nos da una historia del siervo de Dios yendo hacia aquellos que están completamente despreocupados, muertos en delitos y pecados, sino más bien la de almas despiertas, buscando ayuda, informando al ministro con su necesidad. En el primer milagro es Dios actuando con poder soberano, permitiendo a su siervo triunfar ministerialmente sobre la muerte; aquí está Su siervo abordando la responsabilidad humana. Al pedir a los pecadores despiertos y pedirles que proporcionen una "vasija nueva y pongan sal en ella", les está diciendo: "Echad de vosotros todas vuestras transgresiones con las que habéis transgredido; y haceos un corazón nuevo y un espíritu nuevo" ( Ezequiel 18:31 y cf. Santiago 4:8). Estos hombres de Jericó no podrían haber conseguido la nueva vasija y la sal a menos que Dios primero las hubiera puesto en sus manos, y el pecador no puede presentar un corazón receptivo y obediente al ministro hasta que Dios previamente lo haya vivificado. El hecho de que este milagro se atribuya, instrumentalmente, al "dicho de Eliseo" (el término hebreo dabar se traduce "palabra" en 1 Reyes 17:2, 8) denota que los pecadores despiertos son liberados de los efectos de la maldición cuando obedecen la instrucciones de los fieles siervos de Dios.
Séptimo, la permanencia del milagro
"Así dice Jehová: Yo sané estas aguas; no habrá más muerte ni aborto; así fueron sanadas las aguas hasta el día de hoy, conforme a la palabra que Eliseo habló" (2 Reyes 2:21- 22, ASV). No se produjo un cambio superficial y temporal, sino eficaz y permanente. "Yo sé que todo lo que Dios hace, será para siempre: nada se le puede poner, ni nada se le puede quitar" (Eclesiastés 3:14). Aquí vemos nuevamente lo apropiado de la sal, emblema de la incorrupción, utilizada en el pacto para expresar su perpetuidad. Colocar en una "vasija nueva" y luego arrojarlo en "manantiales de agua" da figuras del corazón nuevo y honesto, del cual brota "la vida" (Proverbios 4:23). La naturaleza de los hombres caídos, incluso los especímenes más atractivos, es como agua insalubre y tierra estéril; debe ser renovado por Dios antes de que se puedan producir buenas obras. Haz que el árbol sea bueno y su fruto será bueno. El milagro se atribuye, instrumentalmente, no a la fe ni a la oración de Eliseo (aunque hubo ambas), sino a su palabra. Por su respuesta, Dios declaró a su profeta y sostuvo su testimonio en Israel.
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"Y subió de allí a Bet-el; y mientras subía por el camino, salieron unos niños de la ciudad, y se burlaban de él, y le decían: Sube, calvo; sube. , calvo. Y él se volvió, y los miró, y los maldijo en el nombre de Jehová. Y salieron dos osos del bosque, y desbarató de ellos cuarenta y dos hijos" (2 Reyes 2 :23-24).
Primero, la conexión del milagro.
Al tratar de dar una exposición de este milagro, observemos su conexión. Se observará que nuestro pasaje comienza con la palabra "Y". Dado que no hay nada sin sentido en las Escrituras, se debe reflexionar debidamente sobre ello. Evidentemente sugiere que deberíamos observar la relación entre lo que encontramos aquí y lo que precede inmediatamente. El contexto registra las maravillas que Dios obró a través de Eliseo en el Jordán y en Jericó. Así, la verdad que aquí señala la conjunción es clara: cuando el siervo ha sido utilizado por su Amo, debe esperar encontrar la oposición del enemigo.
Aquí se ilustra una verdad importante, aunque desagradable, que el ministro de Cristo hace bien en tomar en serio si quiere estar en cierta medida preparado y fortalecido contra una amarga decepción. Después de un período de bendición y éxito, debe esperar pruebas dolorosas. Después de haber sido testigo del poder de Dios que acompaña sus esfuerzos, puede contar con experimentar algo de la ira y el poder de Satanás; porque nada enfurece tanto al diablo como contemplar a sus víctimas liberadas de la muerte espiritual y puestas en libertad. Eliseo ha sido favorecido tanto en el Jordán como en Jericó, pero aquí en Betel oye el silbido de la serpiente y el rugido del león contra él. Sí, el ministro del evangelio es plenamente consciente de este principio e incluso a menudo se lo recuerda a sus oyentes. Él sabe que fue el caso de su Maestro; porque después de que el Espíritu de Dios descendió sobre Él y el Padre dio testimonio de su complacencia en Él, inmediatamente fue llevado al desierto para ser tentado por el diablo. Pero cuán rápidamente se olvida esto cuando él mismo es llamado a pasar por esta experiencia contrastante.
Una cosa es conocer esta verdad teóricamente y otra muy distinta es conocerla personalmente. Al siervo de Cristo se le informa que la sonrisa del cielo sobre sus labores despertará la enemistad de su gran adversario, pero ¡cuántas veces se le toma completamente desprevenido cuando la tormenta de la oposición estalla sobre él! No debería ser así, pero muchas veces lo es. "No os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido" (1 Pedro 4:12). En verdad, son varios los altibajos que enfrentan quienes trabajan en la viña cristiana. ¡Qué sorprendente contraste se presenta aquí a nuestra vista! En Jericó, Eliseo es recibido con respeto, los jóvenes profetas le rinden reverencia y los hombres de la ciudad buscan su ayuda. Aquí en Betel los niños lo ridiculizan con desdén. En Jericó, la ciudad de la maldición, es un instrumento de bendición; en Betel, que significa "la casa de Dios" y donde, por tanto, se podría esperar bendición, pronuncia solemnemente una maldición sobre quienes se burlan de él.
Segundo, la ocasión del milagro
El insulto al siervo de Dios ocasionó este milagro. Cuando Eliseo se acercaba a Betel, "salieron niños de la ciudad y se burlaban de él". Al leer este incidente, es probable que algunos se sientan inclinados a decir que parece que los niños de entonces eran muy parecidos a lo que son ahora: salvajes, groseros, sin ley, totalmente carentes de respeto hacia sus mayores. De esta analogía se sacará la conclusión: por lo tanto, no deberíamos sorprendernos ni escandalizarnos excesivamente por la delincuencia actual de algunos de nuestros jóvenes. Pero tal conclusión es totalmente injustificada. Es cierto que "no hay nada nuevo bajo el sol" y que la naturaleza humana caída ha sido la misma en todas las épocas. Pero no es cierto que la marea del mal haya fluido siempre uniformemente y que cada generación haya sido testigo más o menos de la misma conducta atroz que ahora estigmatiza a los jóvenes en todas partes del mundo. No, muy lejos de eso.
Cuando había un Espíritu no contristado en las iglesias, la mano restrictiva de Dios se aplicaba a las pasiones más bajas de la humanidad. Esa restricción operaba en gran medida a través del control de los padres: educación moral en el hogar, instrucción y disciplina saludables en la escuela y castigo adecuado de los jóvenes infractores por parte del Estado. Pero cuando el Espíritu de Dios es "contristado" y "apagado" por las iglesias, la mano restrictiva del Señor desaparece y hay terribles consecuencias morales en todos los sectores de la comunidad. Cuando la ley divina es descartada desde el púlpito, inevitablemente se produce una ruptura de la ley y el orden en el ámbito social, que es lo que estamos presenciando ahora en todo el llamado mundo civilizado. Así era en gran medida hace veinticinco años; y cuanto más avanza un objeto cuesta abajo, más rápido se vuelve su impulso, de modo que el deterioro moral de nuestra generación ha avanzado rápidamente. Como la mayoría de los padres eran impíos y anárquicos, no es de extrañar que ahora contemplemos una conducta tan reprensible en sus hijos.
Los lectores mayores pueden recordar la época en que los jóvenes culpables de robo, destrucción sin sentido de propiedad y crueldad hacia los animales eran severamente reprendidos y castigados por sus malas acciones. Pero unos años más tarde, esa conducta empezó a ser tolerada y se utilizó la frase "los niños serán niños" para disimular una multitud de pecados. Así que, lejos de sorprenderse, muchos padres estaban complacidos y consideraban a sus hijos descarriados inteligentes, precoces y lindos. Las autoridades educativas y los psicólogos insistieron en que los niños no deben ser reprimidos ni reprimidos sino "dirigidos". Estos profesionales parlotearon sobre los males que las "inhibiciones" infligían al carácter del niño y los castigos corporales fueron desterrados de las escuelas. Hoy en día, el padre que actúa según Proverbios 13:24, 19:18, 22:15 y 23:14 no sólo será llamado bruto por sus vecinos, sino que probablemente será citado ante los tribunales por crueldad; y en lugar de apoyarlo el magistrado probablemente lo censurará. El actual trato permisivo hacia los niños no es normal sino anormal. ¡Lo que está registrado en nuestro pasaje ocurrió en los días de la degeneración de Israel! La delincuencia infantil es una de las señales evidentes de una época de apostasía. Fue así entonces; es así ahora.
Tercero, la ubicación del milagro
Como en los milagros anteriores, el lugar donde ocurrió éste también arroja mucha luz sobre lo que lo provocó. Originalmente Betel era llamada "la casa de Dios" (Génesis 28:16-19), pero ahora se había convertido en la habitación del diablo, uno de los principales lugares de la idolatría de Israel. Fue aquí donde Jeroboam había instalado uno de los becerros. Temiendo no poder retener a los que se habían rebelado contra Roboam, especialmente si subían a Jerusalén y ofrecían sacrificios en el templo, "hizo dos becerros de oro, y les dijo: Es demasiado mucho para subir a Jerusalén: he aquí tus dioses, oh Israel, que te sacaron de la tierra de Egipto. Y puso el uno en Betel, y el otro puso en Dan... E hizo una casa de los lugares altos y nombró sacerdotes a los más humildes del pueblo que no eran de los hijos de Leví. Y Jeroboam instituyó una fiesta para el mes octavo, a los quince días del mes, semejante a la fiesta que hay en Judá, y ofrecido sobre el altar. Así hizo en Betel, sacrificando a los becerros que había hecho; y puso en Betel sacerdotes de los lugares altos que él había hecho" (1 Reyes 12:28-29, 31-33).
Así se verá que, lejos de ser Betel un lugar que disfrutaba del sol del favor de Jehová, era uno sobre el cual ahora descansaba Su ceño fruncido. Sus habitantes no eran gente común, sino grandes rebeldes contra el Señor, desafiándolo abiertamente en su cara, culpables de las abominaciones más terribles. Esto fue lo que constituyó el fondo oscuro de la escena que tenemos aquí ante nosotros. Esto explica la severidad del juicio que cayó sobre el más joven de sus habitantes; esto explica por qué estos niños se comportaron como lo hicieron. Lo que ocurrió aquí fue mucho más que la tonta broma de niños inocentes; fue la manifestación de un odio inveterado hacia el Dios verdadero y su fiel siervo. La adoración de Israel a Baal era mucho más atroz que la idolatría de los cananeos, porque tenía la culpa adicional y terrible de la apostasía. Y los apóstatas son siempre los más feroces perseguidores de aquellos que se aferran a la verdad, porque la fidelidad misma de estos últimos es un testimonio en contra y una condena de aquellos que la han abandonado.
Cuarto, lo terrible del milagro
La terrible fatalidad que se abatió sobre esos niños debe considerarse a la luz de la enormidad de su ofensa. Nuestra generación degenerada ha sido testigo de tanta condonación de las mayores atrocidades que puede resultarle difícil percibir cómo este castigo se ajusta al crimen. El carácter de Dios ha sido tan tergiversado por el púlpito, sus afirmaciones tan poco insistidas, la posición ocupada por sus siervos tan imperfectamente comprendida, que debe haber un retorno a la enseñanza solemne de las Sagradas Escrituras si este incidente ha de ser visto en su totalidad. perspectiva adecuada. Dios había dicho: "No toquéis a mis ungidos, ni hagáis mal a mis profetas" (Sal. 105:15). Son Sus mensajeros, Sus representantes acreditados, Sus embajadores designados, y Dios considera un insulto hecho a ellos como un insulto contra Él mismo. Dijo Cristo a sus ministros: "El que a vosotros recibe, a mí me recibe, y el que a mí me recibe, recibe al que me envió" (Mateo 10:40); por el contrario, el que desprecia y rechaza al enviado de Cristo, lo desprecia y rechaza. ¡Cuán poco se comprende esto hoy! La maldición de Dios ahora descansa sobre muchos lugares donde se burlaron de sus ministros.
"Y de allí subimos a Betel; y mientras él subía por el camino, salieron niños de la ciudad y se burlaban de él, y le decían: Sube, calvo". Después de la vana búsqueda de Elías (2 Reyes 2:17), es probable que algún indicio de su arrebatamiento sobrenatural fuera transmitido a los profetas en Jericó, y de ellos a sus hermanos en Betel (2 Reyes 2:3). ). Por lo tanto, podemos concluir que su notable traducción había sido difundida en el extranjero, recibida con escepticismo y burla por los habitantes de Betel. En su incredulidad se burlarían de ello. Hoy en día, los líderes apóstatas de la cristiandad no creen que el Señor Jesús realmente resucitó de entre los muertos y que ascendió al cielo en un cuerpo físico real, y se burlan de la esperanza cristiana del regreso de su Señor y de ser arrebatados para encontrarse con Él. en el aire (1 Tes. 4:16-17). Así, al decir: "Sube, calvo", los niños, con toda probabilidad, se estaban burlando de las noticias de la traducción de Elías: burlas puestas en sus bocas por sus mayores.
Thomas Scott dice,
Habían oído que Elías "había subido al cielo" y, insultantemente, ordenaron a Eliseo que lo siguiera para deshacerse de él también, y lo injuriaron por la calvicie de su cabeza. Así unieron los delitos de abuso de él por una supuesta enfermedad corporal, comportamiento despectivo hacia una persona venerable y enemistad contra él como profeta de Dios. Por lo tanto, el pecado de estos niños fue muy atroz; sin embargo, la mayor culpa recayó sobre sus padres, y su destino fue una severa reprensión y una terrible advertencia para ellos.
Cuán cierto es que "la maldición sin causa no vendrá" (Proverbios 26:2). "Y él se volvió y los miró", lo que indica que actuó con calma y no de improviso. "Y los maldijo en el nombre de Jehová", no por despecho personal, sino para vindicar a su Maestro insultado. Si Eliseo hubiera pecado al maldecir a estos niños, la divina providencia lo habría impedido. Esta fue una justa advertencia de Dios del terrible juicio que estaba a punto de caer sobre Israel por sus pecados.
Quinto, la ética del milagro
El pasaje que tenemos ante nosotros es uno que los infieles se han apresurado a aprovechar y, en verdad, lamentables han sido muchas de las respuestas que se les han devuelto. Pero la Palabra ha sobrevivido a toda oposición de sus enemigos y a todas las disculpas pueriles de sus amigos débiles. Las Escrituras tampoco corren ningún peligro en esta época escéptica y descarada. Siendo la Palabra de Dios, no contienen nada de lo que Sus siervos tengan de qué avergonzarse, nada que requiera alguna explicación. No es nuestra competencia sentarnos a juzgar las Sagradas Escrituras: nuestra parte es temblar ante ellas (Isaías 66:2) sabiendo que un día seremos juzgados por ellas (Juan 12:48). Así como Jehová pudo cuidar el arca sagrada sin la ayuda de ninguna de sus criaturas (2 Sam. 6:6-7), así su verdad no necesita ayuda carnal de nuestra parte. Debe ser recibido sin dudas y creído con todo nuestro corazón. Debe ser predicado y proclamado en su totalidad sin vacilación ni reservas.
Ciertos apologistas llamados cristianos han respondido a las burlas de los infieles mediante un proceso de lo que se denomina "atenuar" el pasaje, argumentando que no fueron niños pequeños sino hombres jóvenes los que fueron maldecidos por el profeta y despedazados por los osos. : pero una explicación tan afeminada es tan absurda como innecesaria. Estamos bastante de acuerdo con Thomas Scott cuando dice:
Algunos eruditos se han esforzado por demostrar que estos delincuentes no eran niños pequeños sino personas adultas, y sin duda la palabra traducida "niños" se usa a menudo en ese sentido. Sin embargo, la adición de la palabra "pequeños" parece evidenciar claramente que no eran hombres, sino jóvenes que habían sido criados en la idolatría y enseñados a despreciar a los profetas del Señor.
Otros condenan rotundamente a Eliseo, diciendo que debería haber soportado dócilmente sus burlas en silencio y que pecó gravemente al maldecirlos. Baste señalar que su Maestro consideró lo contrario. En lugar de reprender a Su siervo, envió a los osos para cumplir su maldición, y contra Su decisión no hay apelación.
Algunos maestros de la Biblia han afirmado erróneamente que este castigo drástico era necesario porque el período del Antiguo Testamento estaba gobernado por la ley, pero que bajo la gracia del Nuevo Testamento, esto no justificaría un juicio inmediato. Que tales maestros recuerden que Ananías y Safira cayeron muertos tan pronto como pecaron contra el Espíritu Santo (Hechos 5).
¡Dios incluso ahora está dando la prueba más impresionante y de mayor alcance de Su ira contra aquellos que desacatan Su Ley, visitando la tierra con juicios más dolorosos que cualquiera que haya enviado desde los días de Noé! El Nuevo Testamento, al igual que el Antiguo, enseña que "justo es delante de Dios dar tribulación a los que os afligen" (2 Tes. 1:6). En el incidente que tenemos ante nosotros, Dios estaba visitando justamente los pecados de los padres sobre los hijos, como lo hacía con la muerte de sus hijos y también golpeaba a los padres en sus partes más tiernas. Casi al final de la era del Antiguo Testamento leemos que Israel "se burló de los mensajeros de Dios, menospreció sus palabras y abusó de sus profetas, hasta que la ira de Jehová se levantó contra su pueblo, hasta que no hubo remedio" (2 Crón. .36:16). Aquí en Betel Dios estaba dando una advertencia, una muestra de Su ira venidera, a menos que reformaran sus caminos y trataran mejor a Sus siervos.
Sexto, el significado del milagro
A primera vista, ciertamente parece que no puede haber ningún paralelo entre la acción de Eliseo antes mencionada y la que debería caracterizar a los siervos de Cristo, y muchos probablemente concluirán que sólo puede deberse a un amplio alcance de la imaginación o a una flagrante arrebatación de la voluntad de Dios. este incidente que se puede hacer que arroje algo pertinente para esta época. Pero hay que recordar que no buscamos una contraparte literal sino más bien una aplicación espiritual. Visto así, nuestro tipo es solemnemente exacto. Los ministros del evangelio son "para Dios olor grato de Cristo, en los que se salvan y en los que se pierden: para unos somos olor de muerte para muerte, y para otros, olor de vida para vida" ( 2 Corintios 2:14-15). Ciertamente el evangelista no tiene autorización para anatematizar a cualquiera que se le oponga, pero puede señalar que son malditos de Dios los que no aman a Cristo y no obedecen su ley (1 Cor. 16:22; Gálatas 3:10).
Séptimo, la secuela del milagro
Esto está registrado en el versículo final de 2 Reyes 2: "Y de allí fue al monte Carmelo, y de allí volvió a Samaria". En la muerte violenta de esos niños como resultado de la maldición de Eliseo, contemplamos el establecimiento de la autoridad divina del profeta, la señal de su extraordinario oficio y el cumplimiento de la predicción de que debería "matar" (1 Reyes 19:17). ! Después de su desagradable experiencia en Betel, el profeta fue al Carmelo, que había sido el escenario del gran testimonio de Elías a un Dios que respondía a las oraciones (1 Reyes 18). Al dirigirse al monte, este siervo de Dios insinuó su necesidad de renovar sus fuerzas mediante la comunión con el Altísimo y la meditación en su santidad y poder. Samaria era el país donde habitaba la porción apóstata de Israel, y al ir allí, Eliseo manifestó su disposición a ser usado por su Maestro como mejor le pareciera en ese oscuro y difícil campo de trabajo.
Sólo nos queda espacio para mencionar algunas de las lecciones más destacadas que se pueden extraer de este solemne incidente. Primero, "Mirad, pues, la bondad y la severidad de Dios" (Romanos 11:22): si el milagro anterior ejemplificó su "bondad", ciertamente éste demostró su "severidad", y el uno es tan verdaderamente una perfección divina como el ¡otro!
En segundo lugar, ¡Dios nota las palabras y las acciones de los niños, incluso de los "niños pequeños"! (Proverbios 20:11). Se les debe informar de esto y advertirles que no muestren falta de respeto a los siervos de Dios.
En tercer lugar, ¡cuál debe haber sido el dolor de aquellos padres cuando contemplaron los cuerpos destrozados de sus pequeños! Pero cuánto mayor será la angustia de los padres en el día del juicio, cuando sean testigos de la condenación eterna de sus hijos, si ha sido ocasionada por su propia negligencia y mal ejemplo.
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Primero, el trasfondo del milagro
En este caso, al Espíritu Santo le ha agradado proporcionar un milagro algo largo y complicado, por lo que será prudente que reflexionemos pacientemente en el relato que ha dado de lo que condujo y ocasionó este ejercicio del poder obrador de maravillas de Dios. Así como un diamante parece obtener mejores resultados cuando se coloca en un engaste adecuado, así también podemos apreciar mejor las obras de Dios cuando tomamos nota de sus conexiones. Esto se aplica igualmente a Sus obras en la creación, en la providencia y en la gracia. Siempre somos los perdedores si ignoramos las circunstancias que ocasionan las variadas acciones de nuestro Dios. Cuanto más larga y oscura es la noche, más bienvenida es la luz de la mañana, y cuanto más aguda es nuestra necesidad y más urgente nuestra situación, más manifiesta es la mano de Aquel que alivia y su bondad al ministrarnos. El mismo principio se aplica en relación con la tarea del Señor para con nuestros semejantes, y si no fuéramos tan egocéntricos deberíamos apreciar y alabar a uno tanto como al otro.
En 2 Reyes 3 leemos: "Y Joram hijo de Acab comenzó a reinar sobre Israel en Samaria el año dieciocho de Josafat rey de Judá, y reinó doce años. E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, pero no como su padre, y como su madre; porque despojó la imagen de Baal que su padre había hecho. Sin embargo, se adhirió a los pecados de Jeroboam hijo de Nabat, el que hizo pecar a Israel; no se apartó de ellos” (2 Reyes 3 :1-3). En estos versículos se nos enseñan cinco cosas acerca de esa "cosa abominable" que Dios "odia" y que es la causa de todo el sufrimiento y la tristeza que hay en el mundo, es decir, el pecado.
1. Dios mismo observa personalmente nuestras malas acciones. Fue "ante los ojos de Jehová" que se cometieron los actos culpables de Joram. Cuántas malas acciones se perpetran en secreto y al amparo de la oscuridad, suponiendo que no haya testigos. Pero aunque las malas acciones pueden ocultarse a la mirada humana, no pueden ocultarse del Omnipresente, porque "Los ojos de Jehová están en todo lugar (tanto de noche como de día), mirando a malos y a buenos" (Prov. 15:3). ¿Qué freno debería imponernos esto?
2. Dios registra nuestras malas acciones. He aquí un claro ejemplo de ello. El mal que Joram hizo ante los ojos del Señor se le imputa, así como el de sus padres antes que él, y más atrás aún "el pecado de Jeroboam". Indescriptiblemente solemne es esto: Dios no sólo observa sino que registra contra los hombres cada infracción de Su Ley. Cometen iniquidad y piensan poco o nada en ello, pero Aquel que aún los juzgará ha notado lo mismo contra ellos. Puede que todo lo olviden, pero nada se desvanecerá de lo que Dios ha escrito. Y cuando los muertos, tanto pequeños como grandes, estén delante de Él, los "libros" serán abiertos y serán "juzgados por las cosas que están escritas en los libros, según sus obras" (Apocalipsis 20:12). ). Y mi lector, sólo hay una manera posible de escapar de recibir la terrible paga de tus pecados, y es arrojar las armas de tu guerra contra Dios, arrojarte a los pies de Cristo como un pecador culpable, poner tu confianza en ti. en Su sangre redentora y limpiadora. Entonces Dios dirá: "Yo deshice como una espesa nube tus rebeliones" (Isaías 44:22).
3. Dios reconoce grados en las malas acciones. Joram desagradó al Señor; sin embargo, se dice: "pero no como su padre ni como su madre". Cristo declaró a Pilato: "El [Judas] que me entregó a ti, mayor pecado tiene" (Juan 19:11). Nuevamente se nos dice: "El que menospreciaba la ley de Moisés, ante dos o tres testigos, murió sin piedad. ¿Cuánto mayor castigo pensáis que será digno de ser juzgado el que pisoteó al Hijo de Dios" (Heb. 10) :28-29). Hay muchos que ignoran este principio y suponen que, puesto que son pecadores, no importa cuánta maldad cometan. Argumentan con locura: "Más vale que me ahorquen por oveja que por cordero", pero sólo están atesorando para sí ira para el día de la ira (Rom. 2:5), porque "toda transgresión y desobediencia" todavía recibirá "recompensa justa" (Heb. 2:2).
4. Dios observa si nuestra reforma es parcial o completa. Esto se manifiesta en el hecho de que se nos dice que Joram "guardó la imagen [o 'estatua'] que su padre había hecho", pero no la destruyó, y unos años más tarde se restableció el culto a Baal. La Palabra de Dios sobre este asunto era clara: "los trastornarás por completo, y derribarás sus imágenes" (Éxodo 23:24). El pecado debe ser tratado con mano implacable, y cuando decidimos separarnos, debemos quemar nuestros puentes detrás de nosotros o es probable que resulten una tentación irresistible de volver a nuestras costumbres anteriores.
5. Dios toma nota debidamente de nuestra permanencia en el pecado. Aquí se registra que Joram no sólo "se adhirió a los pecados de Jeroboam", sino también que "no se apartó de ellos", lo que agravó enormemente su culpa. Empezar un proceder malo es una maldad horrible, pero perseverar deliberadamente en él es mucho peor. Cuán pocos prestan atención a esa palabra "borra tus pecados con justicia" (Dan. 4:27).
"Y Mesa rey de Moab era pastor de ovejas, y dio al rey de Israel cien mil corderos y cien mil carneros con la lana. Pero aconteció que cuando Acab murió, el rey de Moab se rebeló contra el rey de Israel" (2 Reyes 3:4-5). En cumplimiento de la profecía de Balaam (Núm. 24:17), David había conquistado a los moabitas. Se convirtieron en sus "siervos" (2 Sam. 8:2), y continuaron sujetos al reino de Israel hasta el momento de su división, cuando su vasallaje y tributo fueron transferidos a los reyes de Israel, como permanecieron los de Edom. a los reyes de Judá. Pero tras la muerte de Acab se rebelaron. Aquí vemos la divina Providencia cruzando a Sus hijos en sus asuntos. Esta rebelión por parte de Moab debe considerarse a la luz de "Cuando los caminos de un hombre agradan a Jehová, aun a sus enemigos hace estar en paz con él" (Proverbios 16:7); pero cuando nuestros caminos le desagradan, el mal de todas partes nos amenaza. La prosperidad tanto temporal como espiritual depende enteramente de la bendición de Dios. Para hacer más evidente su mano, Dios frecuentemente castiga a los malvados según sus pecados. Así lo hizo con los hijos de Acab: se habían apartado del Señor, y Moab se rebeló contra ellos.
Al reflexionar sobre este incidente, nos damos cuenta de que no hay nada nuevo bajo el sol. El descontento, las luchas, los celos y el derramamiento de sangre han caracterizado las relaciones de una nación con otra a lo largo de la historia. En lugar de respeto mutuo y paz, "vivir en malicia y envidia, aborrecibles y odiándonos unos a otros" (Tito 3:3) los han marcado a lo largo de los años. ¡Cuán acertadamente fueron simbolizados los grandes imperios de la antigüedad por "cuatro grandes bestias" (Dan. 7:3), salvajes, feroces y crueles, además! La depravación humana es una realidad solemne y ni la educación ni la legislación pueden erradicarla o sublimarla. ¿Qué deben hacer entonces los poderes gobernantes? Trátelo con mano firme: "Porque los gobernantes no son terror para las buenas obras, sino para las malas... No en vano lleva la espada, porque él [el gobernante gubernamental y civil] es ministro de Dios [para mantener la ley y el orden], un vengador [para hacer cumplir la ley y el orden]... sobre el que hace lo malo" (Romanos 13:4).
"Pero aconteció que cuando murió Acab, el rey de Moab se rebeló contra el rey de Israel". Los moabitas eran descendientes del hijo que Lot tuvo de su hija mayor. Ocuparon un territorio al sureste de Judá y al este del Mar Rojo. Eran un pueblo fuerte y feroz: "los valientes de Moab" (Éxodo 15:15). Balac, que envió a Balaam para maldecir a Israel, era uno de sus reyes. Incluso como prosélitos se les prohibió entrar en la congregación del Señor hasta la décima generación. Eran idólatras (1 Reyes 11:33). Durante al menos ciento cincuenta años aparentemente habían pagado un fuerte tributo anual, pero tras la muerte de Acab habían decidido liberarse del yugo y no recibir más multas.
"Y el rey Joram salió de Samaria en aquel mismo tiempo, y contó a todo Israel" (2 Reyes 3:6). No había manera de acudir al Señor en busca de consejo y ayuda. Él fue quien le dio éxito a David y sometió a los moabitas, y Joram debería haberse vuelto a Él ahora que se rebelaron. Pero él era un extraño para Jehová; ni consultó a los sacerdotes de los becerros, por lo que aparentemente tampoco tenía confianza en ellos. Cuán triste es el caso de los no regenerados en la hora de necesidad; ningún consolador divino en el dolor, ningún consejero infalible en la perplejidad, ningún refugio seguro cuando el peligro los amenaza. Cuánto pierden los hombres incluso en esta vida al darle la espalda a Aquel que les dio el ser. Nada menos que la locura espiritual puede explicar la necedad de aquellos que "observan vanidades mentirosas" y "dejan sus propias misericordias" (Jon. 2:8). Jonás tuvo que aprender esa lección en una escuela dura. Lamentablemente, la gran mayoría de nuestros compañeros nunca lo aprenden, como finalmente lo descubren para su eterna perdición. ¿Será ese tu caso, mi lector?
"Y fue y envió a decir a Josafat rey de Judá: El rey de Moab se ha rebelado contra mí: ¿irás conmigo a la guerra contra Moab?" (2 Reyes 3:7). Tanto Thomas Scott como Matthew Henry suponen que fue simplemente un movimiento político por parte de Joram cuando "desechó la imagen de Baal que había hecho su padre". Piensan que esta reforma externa fue diseñada para allanar el camino para obtener la ayuda de Josafat, que era un hombre temeroso de Dios, aunque algo vacilante. Las palabras que Eliseo le dirigió en los versículos 2 Reyes 3:13-14 ciertamente parecen confirmar este punto de vista, porque el siervo de Dios dejó en claro que no estaba engañado por tal estratagema y se dirigió a él como alguien que actuaba como un hipócrita. Cualquier estudiante de historia sabe muy bien que muchas mejoras religiosas han sido concedidas por los gobiernos simplemente por lo que se denomina "política de Estado" y no por convicciones espirituales o un deseo genuino de promover la gloria de Dios. Sólo Aquel que mira el corazón conoce los verdaderos motivos detrás de mucho de lo que parece justo en la superficie.
"Y él dijo: Subiré; yo soy como tú, mi pueblo como tu pueblo, y mis caballos como tus caballos" (2 Reyes 3:7). Parece extraño que Josafat estuviera dispuesto a unirse con Joram en esta expedición, porque había sido severamente reprendido en una ocasión anterior por haber "unido afinidad con Acab" (2 Crón. 18:1-3). El profeta Jehú le dijo: "¿Ayudarás a los impíos y amarás a los que aborrecen a Jehová? Por tanto, la ira está sobre ti delante de Jehová" (2 Crón. 19:2). ¿Cómo se explica entonces su conducta en esta ocasión? Sin duda, su celo por cerrar la brecha entre los dos reinos tuvo mucho que ver con eso, porque 2 Crónicas 18:1-3 insinúa que estaba ansioso por promover un mejor espíritu entre Judá e Israel. Además, los moabitas eran un enemigo común, porque en 2 Crónicas 20:1 aprendemos que más tarde los moabitas, acompañados por otros, vinieron a luchar contra Josafat. Pero es muy caritativo concluir que Josafat fue engañado por la reforma de Joram. Sin embargo, debemos señalar la ausencia de su búsqueda de direcciones del Señor en esta ocasión.
Segundo, la urgencia del milagro
"Y él dijo: ¿Por qué camino subiremos? Y él respondió: El camino por el desierto de Edom. Fueron, pues, el rey de Israel, y el rey de Judá, y el rey de Edom, y tomaron un compás de siete días de camino, y no había agua para el ejército ni para el ganado que los seguía. Y el rey de Israel dijo: ¡Ay!, que Jehová ha convocado a estos tres reyes para entregarlos en manos de Moab" (2 Reyes 3:8-10). Tenga en cuenta que Joram estaba bastante dispuesto a que el rey de Judá tomara la iniciativa y que hizo sus planes sin buscar el consejo de Dios. El curso que tomó obviamente tenía como objetivo asegurar la ayuda de los edomitas, pero al adentrarse tanto en el desierto se encontraron con un desierto donde no había agua. Por tanto, los tres reyes y sus fuerzas estaban en peligro inminente de perecer. Esto infundió terror en el corazón de Joram y de inmediato su conciencia culpable lo golpeó: ¡los incrédulos saben suficiente verdad para condenarlos! "La necedad del hombre pervierte su camino, y su corazón se irrita contra Jehová" (Proverbios 19:3). ¡Qué ilustración de esto nos dan las palabras de Joram en esta ocasión!
"Pero Josafat dijo: ¿No hay aquí un profeta de Jehová, para que consultemos a Jehová por él? Y uno de los siervos del rey de Israel respondió y dijo: Aquí está Eliseo hijo de Safat, el que derramó agua sobre el manos de Elías. Y Josafat dijo: La palabra de Jehová está con él. Y descendieron a él el rey de Israel, y Josafat y el rey de Edom” (2 Reyes 3:11-12). Aquí vemos la diferencia entre los injustos y los justos en un tiempo de terrible calamidad. Uno está atormentado por una conciencia culpable y sólo piensa en la ira del Señor; el otro tiene esperanza en su misericordia. En aquellos días el profeta era el portavoz divino, por lo que el rey de Judá pidió uno, y no en vano. Es una bendición observar que así como el Señor toma nota y registra los pecados de los réprobos, así observa las obras de sus elegidos, dejando constancia aquí del humilde servicio que Eliseo había prestado a Elías. Apropiadamente, Eliseo fue llamado "el carro de Israel y su gente de a caballo" (2 Reyes 13:14). Él era su verdadera defensa en la hora del peligro, y a él acudieron los tres reyes en su urgente necesidad.
Tercero, la discriminación del milagro
"Y Eliseo dijo al rey de Israel: ¿Qué tengo yo que ver contigo? Ve a los profetas de tu padre y a los profetas de tu madre" (2 Reyes 3:13). Marque tanto la dignidad como la fidelidad del siervo de Dios. Lejos de sentirse halagado porque el rey de Israel le consultara, se sintió insultado y le hizo saber que discernía su verdadero carácter. Nos recuerda las palabras del Señor a través de Ezequiel: "Estos hombres han puesto ídolos en sus corazones, y han puesto delante de su rostro el escándalo de su iniquidad: ¿deberán preguntarme a mí por ellos?" (Ezequiel 14:3).
"Y el rey de Israel le dijo: No, porque Jehová ha convocado a estos tres reyes para entregarlos en manos de Moab", como si dijera: "No me desdeñes; nuestro caso es desesperado".
"Y Eliseo dijo: Vive Jehová de los ejércitos, en cuya presencia estoy, que si no mirara la presencia de Josafat rey de Judá, no miraría hacia ti ni te vería" (2 Reyes 3 :14) Poco se dan cuenta los injustos de cuánto deben, bajo Dios, a la presencia de los justos entre ellos.
Cuarto, el requisito del milagro
"Pero ahora tráeme un juglar" (2 Reyes 3:15). En vista de 1 Samuel 16:23, Scott y Henry concluyen que su entrevista con Joram había perturbado la mente de Eliseo y que la música relajante era un medio para calmar su espíritu, a fin de que estuviera preparado para recibir la mente del Señor. Posiblemente tengan razón, pero creemos que hay otra razón más importante. A la luz de pasajes como "Cantad a Jehová con arpa;... y con voz de salmo" (Sal. 98:5), y "Jedutún, que profetizaba con arpa, para dar gracias y alabar Jehová” (1 Crónicas 25:3 y cf. 1 Crónicas 25:1), consideramos que Eliseo estaba aquí mostrando respeto y sumisión al orden establecido por Dios. La palabra hebrea para "juglar" significa "alguien que toca un instrumento de cuerda", como acompañamiento del salmo que cantaba. Por eso, para honrar a Dios e instruir a estos reyes, Eliseo envió por el juglar. "Y aconteció que cuando el juglar tocaba, la mano del Señor (cf. Ezequiel 1:3, 3:22) vino sobre él". El Señor siempre honra a quienes lo honran.
Quinto, la prueba del milagro
"Y él dijo: Así dice Jehová: Haced este valle lleno de acequias. Porque así dice Jehová: No veréis viento, ni veréis lluvia; sin embargo, aquel valle se llenará de agua, para que podáis beber, ambos vosotros, y vuestro ganado y vuestras bestias” (2 Reyes 3:16-17). Esta fue una prueba bastante severa, cuando se retuvo toda señal externa de cumplimiento. Fue una prueba de su fe y obediencia, y requirió una cantidad considerable de arduo trabajo. Si hubieran tratado la predicción del profeta con burla, habrían desdeñado tomarse tantas molestias. Era algo así como la orden que Cristo dio a sus discípulos cuando les ordenó que hicieran "sentarse" a las multitudes cuando no había nada a la vista para alimentar a una multitud tan grande, sólo unos pocos panes y peces. La secuela muestra que prestaron atención a Eliseo y se prepararon debidamente para el suministro de agua prometido. Como dice Henry: "Aquellos que esperan las bendiciones de Dios deben prepararles un lugar".
Sexto, el significado del milagro
El número mismo de este milagro nos ayuda a comprender su significado. Era el cuarto de la serie, y en el lenguaje numérico de las Escrituras significa la tierra; por ejemplo, las cuatro estaciones y los cuatro puntos cardinales. Lo que tenemos en este milagro es uno de los presagios del Antiguo Testamento de que el evangelio no se limitaría a Palestina sino que aún sería enviado por toda la tierra.
Antes de su muerte, Cristo ordenó a sus discípulos: "Por camino de gentiles no vayáis, ni entréis en ciudad de samaritanos, sino id más bien a las ovejas descarriadas de la casa de Israel" (Mateo 10:5-6). y cf. Juan 4:9); pero después de su resurrección dijo: "Id, pues, y enseñad a todas las naciones" (Mateo 28:19). Pero hay más aquí. "La salvación es de los judíos" (Juan 4:22), y nosotros los gentiles somos "sus deudores" (Romanos 15:26-27).
Sorprendentemente se tipifica esto aquí, porque fue únicamente por causa de la presencia de Josafat que se realizó este milagro y que el agua de la vida estuvo disponible para los israelitas y los edomitas. Por lo tanto, lo que aquí se presenta es un cuadro del ministro del evangelio ocupado en actividades misioneras.
Séptimo, el momento del milagro
"Y aconteció que por la mañana, cuando se ofrecía la ofrenda vegetal, he aquí vino agua por el camino de Edom, y la tierra se llenó de agua" (2 Reyes 3:20). Esta hora fue elegida por el Señor para la realización de este milagro para dar a entender a toda la compañía que su liberación fue concedida en base a los sacrificios ofrecidos y la adoración rendida en el templo de Jerusalén. Fue en la misma hora significativa en que Elías había hecho su oración eficaz en el Monte Carmelo (1 Reyes 18:36), cuando se produjo otro milagro notable. Así también fue a la hora "de la ofrenda vespertina" que se concedió a Daniel una bendición señalada (Dan. 9:21). Por lo general, nos enseña que es a través de los méritos del sacrificio de Cristo que el evangelio de Dios que sostiene la vida ahora fluye hacia los gentiles.
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EN LA CREACIÓN estamos rodeados tanto de lo útil como de lo ornamental. La tierra produce una gran cantidad de hermosas flores, así como cereales y verduras para nuestra dieta. El Creador ha provisto bondadosamente cosas que encantan a nuestros ojos y oídos, así como también suministran alimento y vestido a nuestros cuerpos. La misma característica caracteriza la Palabra de Dios. Las Escrituras contienen algo más que doctrina y precepto: hay tipos maravillosos que muestran la sabiduría de su Autor y deleitan a aquellos que son capaces de rastrear la fusión de la sombra en la sustancia, y hay profecías misteriosas que demuestran la presciencia de su dador. , y ministrar placer a aquellos a quienes se les concede el privilegio de contemplar su cumplimiento. Estos tipos y profecías forman parte de la evidencia interna que la Biblia proporciona de su inspiración divina, porque dan prueba de una sabiduría que trasciende inmensamente la del más sabio de los mortales. Sin embargo, uno tiene que recurrir a las porciones doctrinales y preceptivas de las Sagradas Escrituras para aprender el camino de la salvación y la naturaleza de ese caminar que agrada a Dios.
En nuestros escritos anteriores dedicamos considerable atención a los tipos y profecías, pero durante la última década nos hemos concentrado principalmente en el lado práctico de la verdad. La observación nos enseñó que muchos de los que estaban profundamente interesados en una lectura de la Biblia en alguna parte del tabernáculo o en un intento de explicar algunas de las predicciones de Daniel, parecían bastante aburridos cuando predicábamos sobre el deber o la conducta cristiana; sin embargo, ciertamente necesitaban esto último porque eran bastante deficientes en ello. Una gloriosa puesta de sol es una vista exquisita, pero no proporcionaría ningún alimento a alguien que estuviera muriendo de hambre. Los perfumes de un jardín pueden deleitar los sentidos, pero serían un mal sustituto de un buen desayuno para un niño en crecimiento. Sólo después de que el alma se haya alimentado de la doctrina de las Escrituras y haya puesto en práctica sus preceptos, estará lista para disfrutar de las bellezas de los tipos y explicaciones de los misterios de la profecía.
Este cambio de énfasis en nuestros escritos nos ha hecho perder cientos de lectores. Sin embargo, si pudiéramos revivir los últimos quince años, seguiríamos el mismo rumbo. Los días solemnes que atravesamos exigen, como nunca antes, que se dé prioridad a lo primero. Hay muchos escritores que atienden a quienes leen como entretenimiento intelectual; nuestro anhelo es ministrar a aquellos que anhelan un caminar más cercano a Dios. ¿Qué se pensaría de un granjero que en primavera perdiera el tiempo en el bosque escuchando la música de los cantores emplumados, mientras se permitía que sus campos permanecieran sin arar ni sembrar? ¿No sería igualmente incorrecto si nos detuviéramos casi por completo en el significado típico de los milagros de Eliseo, ignorando las lecciones más simples y prácticas que contienen para nuestro corazón y nuestra vida? Se necesita equilibrio aquí como en todas partes, y si dedicamos más espacio del habitual en esta ocasión al significado espiritual del milagro que tenemos ante nosotros (y de manera similar en los artículos de "Dagón"), no será porque hayamos hecho o haremos un práctica de hacerlo.
Primero, la conexión del milagro.
Un gran servicio había prestado Eliseo en el capítulo anterior a los tres reyes: a sus oraciones y profecías debían sus vidas y triunfos. Uno habría esperado que el siguiente capítulo nos hubiera dicho qué honores y qué dignidades se confirieron a Eliseo por esto: que debería haber sido inmediatamente preferido en la corte y nombrado primer ministro de estado; que Josafat debería haberlo llevado a casa con él y haberlo hecho avanzar en el reino. No, el sabio libró al ejército, pero nadie se acordó del sabio (Eclesiastés 9:15). O, si le ofrecían un ascenso, lo rechazaba: prefería el honor de hacer el bien en las escuelas de los profetas, antes que el de ser grande en las cortes de los reyes. Dios lo magnificó y eso le bastó: lo magnificó en verdad, porque lo tenemos aquí ocupado en realizar no menos de cinco milagros (Henry).
El que tiene, por gracia, el corazón de un verdadero siervo de Cristo, no cambiaría, si pudiera, el lugar del monarca en su trono o del millonario con todos sus lujos.
Segundo, el beneficiario del milagro
"Y una mujer de las esposas de los hijos de los profetas clamó a Eliseo, diciendo: Tu siervo mi marido ha muerto; y tú sabes que tu siervo temía a Jehová; y el acreedor ha venido a tomar mis dos hijos sean siervos" (2 Reyes 4:1). Aquel para quien se realizó este milagro fue una mujer, "el vaso más frágil" (1 Pedro 3:7). Ella era una viuda, una figura de desolación: "¡Cómo está sola la ciudad que estaba llena de gente! ¡Cómo se ha quedado como viuda!" (Lamentaciones 1:1). Contrasta la orgullosa jactancia de la corrupta Babilonia: "Estoy sentada como reina, y no soy viuda, y no veré tristeza" (Apocalipsis 18:7). No sólo quedó privada de su marido sino que quedó en la indigencia, endeudada y sin medios para pagarlas. Difícilmente podría concebirse un objeto más lamentable y lamentable. En su triste situación, acudió al siervo de Jehová y le contó su terrible situación. Es posible que su esposo haya muerto mientras Eliseo estaba ausente con los reyes en su expedición contra los moabitas y, por lo tanto, no estaba al tanto de sus problemas.
Tercero, la urgencia del milagro
La situación que enfrentaba esta pobre viuda era ciertamente drástica. Su proveedor y protector humano había sido arrebatado por la mano de la muerte. Había quedado endeudada y no tenía medios para pagarla, una carga que pesaría mucho sobre un alma concienzuda. Y ahora estaba en peligro inmediato de que el acreedor se apoderara de sus dos hijos y se los quitara para que le sirvieran como siervos. Observe que en las palabras iniciales de 2 Reyes 4 no se dice: "Y una mujer de las esposas de los hijos de los profetas vino a Eliseo", sino "una mujer lloró", lo que indica la presión de su dolor. y la seriedad de su llamamiento al profeta. A veces Dios permite que su pueblo caiga muy bajo en sus circunstancias; y esto no siempre es a modo de castigo o por su locura. No creemos que ese fuera su caso. El Señor se complace en llevar a algunos hasta el fin de sus propios recursos para que se pueda ver más claramente su mano liberadora actuando en su favor.
Una de las características sobresalientes de los regenerados es que reciben corazones honestos (Lucas 8:15). Por lo tanto, es su cuidadoso esfuerzo por "proporcionar cosas honestas delante de todos los hombres" y "no deber nada a nadie" (Rom. 12:17, 13:8). Tienen cuidado de vivir dentro de sus ingresos y de no encargar un artículo a menos que puedan pagarlo. Debido a que tantos hipócritas bajo el manto de una profesión cristiana han sido tan deshonestos en asuntos financieros y tan inescrupulosos en el comercio, con tanta frecuencia se ha acarreado reproche a las iglesias. Sin embargo, en ciertos casos excepcionales, incluso los más ahorrativos y honrados pueden endeudarse. Así fue con ella. El difunto esposo de esta viuda era un hombre que "temía a Jehová" (2 Reyes 4:1); sin embargo, dejó a su viuda en tal miseria que ella no pudo hacer frente a las reclamaciones de su acreedor. Los comentaristas han especulado mucho sobre la causa de esta infeliz situación, la mayor parte de las cuales el autor no puede aprobar. ¿Cuál es entonces su propia explicación?
Al buscar la respuesta a la pregunta anterior es necesario tener en cuenta tres cosas. Primero, como señalamos en nuestra introducción a este estudio, un profeta era una anormalidad; es decir, no había lugar para él ni necesidad de él en la vida religiosa de Israel durante los tiempos ordinarios. Sólo en épocas de grave declive o apostasía apareció en escena. Por lo tanto, no se le proporcionó ningún sustento establecido, como lo fue para los sacerdotes y levitas bajo la ley. En consecuencia, el profeta dependía de los dones de los piadosos o de la producción de sus propios trabajos manuales. A juzgar por los breves registros de las Escrituras, uno tiene la impresión de que la mayoría de ellos disfrutaban de poco más que las necesidades más básicas de la vida.
En segundo lugar, durante muchos años Acab y Jezabel habían estado en el poder, y no sólo los piadosos fueron perseguidos sino que los profetas corrieron peligro de muerte (1 Reyes 18:4).
En tercer lugar, nos parece probable que este profeta en particular obtuviera su subsistencia del aceite obtenido de un olivar, y que probablemente hubo una pérdida de cosecha durante el último año o dos; observe con qué facilidad la viuda obtuvo de ella " "vecinos" y no pocos "vasos vacíos".
"Y Eliseo le dijo: ¿Qué haré por ti?" Posiblemente el propio profeta quedó momentáneamente desconcertado, consciente de su propia impotencia. Posiblemente su pregunta pretendía enfatizar la gravedad de la situación. "Está más allá de mi poder liberarte." Lo más probable es que fuera para hacerla mirar por encima de él. "Yo también soy sólo un ser humano". O puede que haya sido para ponerla a prueba. "¿Estás dispuesto a seguir mis instrucciones?" En lugar de esperar su respuesta, el profeta inmediatamente hizo una segunda pregunta: "Dime, ¿qué tienes en casa?" (2 Reyes 4:2). Quizás esto tenía la intención de insistir a la viuda sobre la gravedad de su problema, porque el profeta debía haber sabido que ella poseía poco o nada, o ¿por qué debería haberlo buscado? O, a la luz de su respuesta, su fuerza pudo haber sido una advertencia a no despreciar las pequeñas misericordias. Su "nada, salvo una vasija de aceite" recuerda el de Andrés "pero ¿qué son entre tantos" (Juan 6:9). ¡Ah, a menudo razonamos de manera similar!
Cuarto, la prueba del milagro
"Entonces él dijo: Ve y pide prestados vasos en el extranjero de todos tus vecinos, aunque sean vasos vacíos; no sean pocos"
(2 Reyes 4:3). Fue una prueba tanto de su fe como de su obediencia. A la razón carnal le parecería que el profeta sólo se estaba burlando de ella, pues ¿de qué posible servicio podrían serle un montón de vasijas vacías? Pero si su confianza estaba en el Señor, entonces estaría dispuesta a someterse y cumplir Su palabra a través de Su siervo.
¿No son sus pensamientos y caminos siempre opuestos a los nuestros? ¿No fue así cuando derrocó a los madianitas? Qué palabra fue esa para Gedeón: "El pueblo que está contigo es demasiado numeroso para que yo entregue a los madianitas en sus manos, para que Israel no se jacte contra mí, diciendo: Mi mano me ha salvado" (Jueces 7:2). ). Y en consecuencia, su ejército se redujo de más de veintidós mil a apenas trescientos (Jueces 7:3-7); y cuando esa pequeña compañía salió, ¡fue con trompetas y "cántaros vacíos" y lámparas dentro de los cántaros en sus manos (Jueces 7:16)! Ah, lector mío, tenemos que presentarnos ante el Señor como "vasos vacíos", vaciados de nuestra autosuficiencia, si queremos experimentar su poder obrador de maravillas.
Quinto, el requisito del milagro
"Y cuando hayas entrado, cerrarás la puerta sobre ti y sobre tus hijos, y echarás en todos esos vasos, y apartarás lo que esté lleno" (2 Reyes 4:4). Esto fue para evitar la ostentación. Sus vecinos no estaban al tanto del secreto, ni se les debería permitir ser testigos de los tratos misericordiosos del Señor con ella. Nos recuerda la resurrección de la hija de Jairo por parte de Cristo: cuando llegó a la casa, ésta estaba llena de un grupo escéptico y burlón, y el Salvador "los echó a todos" (Marcos 5:40) antes de entrar y realizar la milagro. El mismo principio se aplica hoy en relación con las operaciones de la gracia divina. El mundo ignora por completo este misterio: el llenado de vasos vacíos por parte de Dios: "el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce" (Juan 14:17). Sí, debe cerrar la puerta, para "que en su retiro ella y sus hijos puedan reflexionar y adorar más tranquilamente la bondad del Señor" (Scott).
Sexto, los medios del milagro
Esta era la "olla de aceite" que parecía completamente inadecuada para satisfacer las demandas del acreedor de la viuda. Fue así en sí mismo, pero bajo la bendición de Dios resultó ampliamente suficiente. Los cinco panes de cebada y los dos pececitos (Juan 6:9) parecían bastante inútiles para alimentar a una gran multitud, pero en las manos del Señor proporcionaban "todo lo que querían", e incluso "cuando estaban saciados" allí Quedó un excedente de doce cestos llenos. Ah, son las pequeñas cosas las que Dios se complace en usar. Un guijarro del arroyo, lanzado por fe, es suficiente para derrocar al gigante filisteo. Una "pequeña nube" fue suficiente para producir "una gran lluvia" (1 Reyes 18:44-45). Cristo empleó a un "niño pequeño" para enseñar humildad a sus discípulos (Mateo 18:2). Un "poco de fuerza" proporcionada por el Espíritu nos permite guardar la Palabra de Cristo y no negar su nombre (Apocalipsis 3:8). Oh, ser "pequeños" ante nuestros propios ojos (1 Sam. 15:17). Es una bendición ver que esta viuda no despreció los medios, sino que obedeció prontamente las instrucciones del profeta, y su fe se apoderó de la promesa claramente implícita en "todos aquellos vasos" (2 Reyes 4:4).
Séptimo, el significado del milagro
En este milagro tenemos una imagen típica muy bendita, sorprendente y notable de la gran verdad de la redención, un tema que, tememos, es bastante confuso incluso en las mentes de muchos cristianos. El evangelio se predica tan superficialmente hoy, sus variadas glorias están tan perdidas en generalizaciones, que pocos tienen más que una vaga idea de sus partes componentes. Actualmente la redención se confunde comúnmente con la expiación; los dos son bastante distintos, siendo uno un efecto del otro. El sacrificio que Cristo ofreció a la santidad y la justicia divinas fue "para llevarnos a Dios" (1 Pedro 3:18), una expresión integral que cubre toda nuestra salvación, tanto en la eliminación de todos los obstáculos como en el otorgamiento. de todos los requisitos. Para acercarnos a Dios era necesario que se eliminara toda enemistad entre nosotros y Dios: eso es reconciliación; que la culpa de nuestras transgresiones sea cancelada, es decir, la remisión de los pecados; que seamos liberados de toda esclavitud: eso es redención; que seamos hechos, tanto experimental como legalmente, justos: eso es regeneración y justificación.
La redención, entonces, es uno de los grandes efectos o resultados de la expiación, la satisfacción que Cristo dio a la ley. Los elegidos de Dios son deudores de la ley, porque la han quebrantado; y son prisioneros de su justicia, porque son "por naturaleza hijos de ira, como los demás" (Ef. 2:3). Y nuestra liberación (o "salvación") no es una mera emancipación cuando se ha realizado una compensación adecuada. No, si bien es cierto que nuestra redención es por gracia y está afectada por el poder soberano, es así porque se ofrece un rescate, se paga un precio, en todos los sentidos equivalente a la liberación obtenida. Con las palabras: "Los rescataré del poder del seol, los redimiré de la muerte" (Heb. 13:14), se nos enseña que lo último es consecuencia de lo primero. El rescate es el pago del precio requerido. La redención es la liberación de los rescatados, y esta liberación se produce mediante el ejercicio del poder divino. "No aceptar la liberación" (Heb. 11:35); la palabra griega "liberación" aquí comúnmente se traduce como "redención"; se negaron a aceptarlo de sus aflicciones en los términos deshonrosos (apostasía) exigidos por sus perseguidores.
La redención presupone necesariamente la posesión anterior. Denota la restauración de algo que se ha perdido y se devuelve mediante el pago de un precio. Por eso encontramos a Cristo diciendo por el Espíritu de profecía: "¡Restituí lo que no quité" (Sal. 69:4)! Esto quedó sorprendentemente ilustrado en la historia de Israel, quien en las orillas más lejanas del Mar Rojo cantó: "Tú, en tu misericordia, sacaste al pueblo que redimiste" (Éxodo 15:13). Primero, en el libro del Génesis vemos a los descendientes de Abraham residiendo en la tierra de Canaán. Más tarde, vemos a la raza elegida en cruel servidumbre, esclavizada por los egipcios, gimiendo en medio de los hornos de ladrillos, bajo el látigo de sus capataces. Luego se proporcionó un rescate en la sangre del cordero pascal, tras lo cual el Señor, con su mano poderosa, los sacó de la servidumbre y los introdujo en la herencia prometida. Ésa es una imagen completa de la redención.
Hay muchos que perciben que los cristianos eran un pueblo esclavizado, perdido para Dios, pero recuperado y restaurado para Él; sin embargo, algunos no logran percibir que pertenecían al Señor antes de que Cristo los liberara. Los elegidos pertenecían a Cristo mucho antes de que Él derramara Su sangre para rescatarlos, porque fueron elegidos en Él antes de la fundación del mundo (Efesios 1:4) y entregados a Él como don de amor del Padre (Juan 17:9). ). Pero ellos también cayeron y murieron en Adán, y por eso Él vino a buscar y salvar lo que se había perdido. Cristo compró la iglesia de Dios con su propia sangre (Hechos 20:28) y por eso el Padre le dice: "Por la sangre de tu pacto he sacado a tus cautivos del pozo donde no hay agua" (Zac. 9:11). Tiene un derecho legal sobre ellos. No hay redención inútil: todos los que Cristo compró o rescató serán redimidos; es decir, liberados del cautiverio, liberados del pecado. Judicialmente lo son ahora, también experiencialmente en parte (Juan 8:36), pero perfectamente sólo cuando son glorificados; de ahí el aspecto futuro en Lucas 21:28 y Romanos 8:23.
Ahora observe cómo todas las características principales de la redención típicamente se destacan en 2 Reyes 4.
1. El objeto del mismo es una viuda. Ella no siempre había sido así. Anteriormente había estado casada con alguien que "temía al Señor", pero la muerte había roto ese vínculo feliz y la había dejado desolada e indigente: figura apta de los elegidos de Dios, originalmente en unión con Él, y luego a través de la caída alejada de Él (Ef. .4:18).
2. Su acreedor estaba haciendo cumplir sus demandas. En realidad, había venido a apoderarse de sus hijos "para convertirlos en siervos". La palabra hebrea traducida "acreedor" en 2 Reyes 4:1 significa "alguien que exige" lo que justamente se le debe, y así se traduce en Job 11:6. Vuelve a decir: "Y si tu hermano que vive contigo se empobrece y se vende a ti, no le obligarás a servir como siervo; sino como jornalero y como extranjero, estará contigo". y te servirán hasta el año del jubileo" (Levítico 25:39-40). Nuestro Señor hizo referencia a esta práctica en Su parábola de Mateo 18:23-25. Así, el "acreedor" de 2 Reyes 4:1 que no tuvo misericordia de la viuda pobre es una figura de la ley severa e implacable.
3. La viuda no pudo pagar a su acreedor. De modo que somos completamente incompetentes para satisfacer las exigencias de la ley o efectuar nuestra propia redención.
4. Ella, como nosotros, sólo podía confiar en el mero favor de Dios. "Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús" (Rom. 3:24). Eso es exactamente lo que deberíamos esperar encontrar en este milagro, porque cinco es el número de la gracia (ver Gén. 43:34, 45:22; 1 Cor. 14:19). Obsérvese también los medios utilizados, el "aceite" multiplicado. El aceite es figura de la gracia superabundante de Dios (Sal. 23:5; Isa. 61:3).
5. Sin embargo, fue una gracia que fue obrada "por medio de la justicia" (Romanos 5:21). Obtuvo la libertad de los hijos de la viuda pagando la totalidad de lo adeudado a su acreedor.
6. Aquí se ven ambos aspectos de la redención. Primero, el precio: "Vende el aceite y paga tu deuda" (2 Reyes 4:7); En segundo lugar, el poder: el milagroso suministro de petróleo.
7. No fue una redención general y promiscua. Fue una decisión definitiva y particular. Porque una "viuda" era el objeto especial de la atención de Dios (Deuteronomio 24:19; Salmo 68:5; Santiago 1:27), y no una mera abstracción del "libre albedrío".
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Primero, la conexión del milagro.
Nuestra Narración Actual comienza con la palabra "Y" que da a entender que el incidente aquí descrito está estrechamente relacionado con el milagro anterior, aunque no debemos concluir que esto de ninguna manera agota su fuerza. A veces el Espíritu de Dios ha colocado dos cosas en yuxtaposición con el propósito de compararlas para que podamos observar las semejanzas entre ellas; en otras ocasiones, es con el objeto de señalar un contraste que podemos considerar los puntos de disimilitud.
Aquí es lo último: nótese las siguientes antítesis. En el primer caso no se da el lugar de residencia de la mujer (2 Reyes 4:1), pero aquí sí (2 Reyes 4:8). La primera era viuda (2 Reyes 4:1); el marido de esta mujer estaba vivo (2 Reyes 4:9). El primero era económicamente indigente; ésta era una mujer de medios. El uno buscó a Eliseo; El profeta se acercó al otro. Eliseo se encargó de lo primero; éste le ministró. La viuda tenía "dos hijos", pero la mujer casada no tenía hijos. Uno fue sometido a una dura prueba (2 Reyes 4:3-4); el otro no lo era.
Segundo, unas palabras sobre la ubicación del milagro
El lugar donde se produjo este milagro no puede carecer de significado, porque no hay nada sin sentido en las Sagradas Escrituras, aunque en este caso confesamos tener poca o ninguna luz. El que fue el beneficiario de este milagro residió en Sunem, que parece significar "desigual". Este lugar se menciona sólo dos veces en otras partes del Antiguo Testamento. Primero, en Josué 19:18, de donde aprendemos que estaba situado en el territorio asignado a la tribu de Isacar. Segundo, en 1 Samuel 28:4, donde se nos dice que era el lugar donde los filisteos se reunieron y se pusieron en orden de batalla contra Israel, en cuya ocasión Saúl quedó tan aterrorizado que, después de preguntar en vano al Señor, buscó sacar a la bruja de Endor. Matthew Henry nos dice que "Sunem estaba en el camino entre Samaria y Carmel, un camino que Eliseo estaba acostumbrado a viajar, como lo deducimos de 1 Samuel 2:25". Parece haber sido un distrito agrícola, y en este entorno pastoral se crea un hermoso escenario doméstico.
Tercero, el beneficiario del milagro
"Y aconteció que un día Eliseo pasó a Sunem, donde estaba una gran mujer" (2 Reyes 4:8). La palabra hebrea (gadol) se usa en diversas conexiones. En Génesis 1:16, 21 y muchos otros pasajes se refiere a la grandeza material o física. En Éxodo 32:21, "gran pecado", tiene una fuerza moral. En 2 Reyes 5:1, Job 1:3 y Proverbios 25:6 se asocia con la eminencia social. En Salmo 48:1 y en muchos otros lugares, se predica del Señor mismo.
Esta mujer era alguien de sustancia o riqueza, como lo dan a entender los sirvientes que tenía su marido y su construcción y amueblamiento de una habitación para el profeta. Dios tiene los suyos entre los ricos y nobles. Esta mujer también era "grande" espiritualmente. Ella fue excelente en hospitalidad; en discernimiento, percibiendo que Eliseo era "un varón santo de Dios"; en mansedumbre, al reconocer el liderazgo de su marido; en la consideración por los demás, el cuidado que tuvo al brindar consuelo al profeta; en satisfacción, 2 Reyes 4:13; en sabiduría, al darse cuenta de que Eliseo desearía retiro y tranquilidad; y con fe, contando confiadamente con que Dios se mostrará fuerte a favor de ella y obrará otro milagro, como veremos.
"Y aconteció que un día Eliseo pasó a Sunem, donde había una gran mujer, y ella lo obligó a comer pan". Eliseo parece haber residido en el Monte Carmelo o cerca de él (2 Reyes 2:25, 4:25); pero recorrió el país para visitar los seminarios de los profetas e instruir a la gente, lo que probablemente era su empleo cuando no era enviado a algún servicio especial. "En Sunem vivía una mujer rica y piadosa, que lo invitó a ir a su casa, y con algunas dificultades prevaleció" (Scott). Esto sugiere varios puntos prácticos. El ministro del evangelio no debe apresurarse a presionar a la gente, sino que debe esperar hasta que lo inviten a participar de su hospitalidad. Tampoco debería cortejar deliberadamente la intimidad de los "grandes", excepto con el objeto de hacerles el bien. "No os preocupéis por cosas altivas, sino condescendientemente con los hombres humildes" (Romanos 12:16) es una de las reglas que Dios ha dado a su pueblo para que caminen, y sus siervos deben darles ejemplo en este asunto.
Los siervos del Señor, al igual que aquellos a quienes ministran, tienen sus altibajos, no sólo en su experiencia interna sino también en circunstancias externas. Sí, tienen sus altibajos. No se les exige que pasen todos sus días en cuevas o vagando junto a arroyos. Si hay quienes se oponen, Dios también levanta a otros para que se hagan amigos de ellos. ¿No fue así con nuestro bendito Señor cuando habitó aquí? Aunque en su mayor parte "no tenía dónde recostar su cabeza", había muchas mujeres que "le servían de sus bienes" (Lucas 8:2-3), y el hogar de Betania le dio la bienvenida. Así sucedió con el apóstol Pablo; aunque fue hecho como escoria de todas las cosas para la nación judía, sin embargo los santos lo amaban y lo estimaban mucho por causa de su obra. Si fue encarcelado, también menciona a "Gayo, mi anfitrión" (Romanos 16:23). Siempre ha sido así. La experiencia de Eliseo no fue una excepción, como puede testificar el presente escritor, porque en sus extensos viajes el Señor le abrió los corazones y los hogares de muchos de Su pueblo.
Se requiere hospitalidad (Romanos 12:13) de los santos, y también de los siervos de Dios (Tito 3:2; Tito 1:8), y eso "sin quejas" (1 Pedro 4:9), y esto se mantuvo. igualmente durante la era del Antiguo Testamento. Es de notar que esta mujer tomó la iniciativa, porque no esperó hasta que Eliseo o uno de sus amigos se lo pidiera. De las palabras "tantas veces como pasaba" deducimos que ella estaba buscándolo. Buscó ocasión para hacer el bien. Su hospitalidad tampoco fue algo formal, sino sincero y afectuoso. Por lo tanto, puede parecernos aún más extraño que el profeta objetara y que ella tuviera que obligarlo a entrar en su casa. Esto da a entender que el siervo de Dios no debe responder fácilmente a cada invitación que reciba, especialmente de los ricos. "¿Buscas grandes cosas para ti? No las busques" (Jer. 45:5) es regular su conducta. Eliseo respondió a su importunidad y, después de conocerla mejor, nunca dejó de compartir su bondad cada vez que pasaba por allí.
"Y ella dijo a su marido: He aquí ahora veo que éste es un santo varón de Dios, que pasa continuamente junto a nosotros. Te ruego que hagamos una pequeña cámara en la pared, y pongamos allí para él. una cama, una mesa, un taburete y un candelero; y sucederá que cuando venga a nosotros, se volverá allí” (2 Reyes 4:9-10). Aquí hemos manifestado varios otros rasgos de su grandeza moral. Aparentemente ella era la dueña de esta propiedad, ya que a su marido no se le considera un "gran hombre". Sin embargo, la encontramos consultando con él y pidiendo su permiso. De este modo ocupó el lugar que le correspondía y dejó a sus hermanas un ejemplo admirable. El marido es "cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia", y por lo tanto explica el mandamiento: "Esposas, estad sujetas a vuestros maridos como al Señor" (Ef. 5:22-23). ). En lugar de tomar el asunto en sus propias manos y actuar de forma independiente, esta "gran mujer" buscó el consentimiento y la cooperación de su marido. ¿Cuántos conflictos internos se evitarían si hubiera más de esta cooperación mutua?
Esta señora de Sunem estaba dotada de discernimiento espiritual, pues percibía que Eliseo era un hombre santo de Dios. Las dos cosas no deben separarse; son aquellos que caminan en sujeción a la voluntad revelada de Dios a quienes se les concede la percepción espiritual: "El que es espiritual juzga [discierne] todas las cosas" (1 Cor. 2:15), y la persona espiritual es la que está regulada. por los preceptos de la Sagrada Escritura, que sea humilde y manso y ocupe el lugar que el Señor le ha señalado. "Así que, si tu ojo es sencillo, todo tu cuerpo estará lleno de luz" (Mateo 6:22); es actuar con obstinación lo que nubla la visión. "Entiendo más que los antiguos", dijo David. ¿Y por qué? "Porque guardo tus preceptos" (Sal. 119:100). Cuando abandonamos el camino de la obediencia, nuestro juicio se nubla y nuestra percepción se oscurece.
Al admirar las virtudes y gracias de esta mujer, no debemos pasar por alto el homenaje que rindió a Eliseo. Observe cómo ella se refiere a él. No como un "hombre encantador" o "buen hombre"; ¡Qué incongruente tal apelativo para un siervo de Dios! No, no fue ningún término carnal o sentimental el que empleó. Tampoco aludió a él como un "hombre instruido", porque la erudición y la espiritualidad no siempre van juntas. Más bien designó al profeta como "un santo varón de Dios". ¡Qué descripción! ¡Qué palabra tan escrutadora para que todo ministro del evangelio la tome en serio! Son los "santos hombres de Dios" los que son usados por el Espíritu (2 Ped. 1:21). ¿Y cómo percibió ella la santidad del profeta? Quizás encontrándolo en oración o leyendo las Escrituras. Ciertamente por lo celestial de su conversación y comportamiento general. Ah, lector mío, el siervo de Dios no debería necesitar una forma distintiva de vestir para que la gente lo identifique. Su andar, su habla, su comportamiento deberían ser suficientes.
Volviendo a la "gran mujer", tomemos nota de su constancia. La invitación de Eliseo a su casa no fue motivada por un sentimiento fugaz de bondad, que la sobrevino repentinamente y desapareció con la misma rapidez; más bien era algo estable y permanente. Algunas personas son meras criaturas de impulsos. Pero la conducta de quienes actúan por principios es estable.
Cuán a menudo una iglesia se alegra cuando un ministro asume el cargo y sus miembros no pueden hacer demasiado para expresar su aprecio por él; pero cuán pronto ese entusiasmo se enfría. Los mejores de nosotros somos espasmódicos, si no volubles, y debemos tener presente el mandato "no nos cansemos de hacer el bien" (Gálatas 6:9). Es una bendición ver que esta mujer no se cansó de ministrar al siervo de Dios, sino que continuó atendiendo sus necesidades y consuelo, y a costa de considerables problemas y gastos.
Cuarto, la ocasión del milagro
"Y aconteció que un día llegó allí, y entró en la cámara, y se acostó allí. Y dijo a Giezi su siervo: Llama a esta sunamita. Y cuando él la llamó, ella se presentó delante de él" (2 Reyes 4:11-12). Eliseo no aceptó complacientemente como algo natural la amorosa hospitalidad que le habían mostrado, como si fuera algo que se le debía en virtud de su cargo. No, estaba realmente agradecido y ansioso por mostrar su agradecimiento. En esto difería de algunos ministros que hemos conocido, quienes parecían pensar que tenían pleno derecho a tal amabilidad y deferencia. Mientras descansaba de su viaje, en lugar de felicitarse por su buena suerte, pensó en su benefactora y se preguntó cuál sería la mejor manera de regresar. No tenía ninguna necesidad económica; aparentemente no le faltaba ninguna de las cosas buenas de esta vida. ¿Qué se debe hacer entonces por ella? No sabía qué hacer; pero en lugar de descartar la idea, decidió interrogarla directamente.
Quinto, la peculiaridad del milagro
"Y él le dijo: Dile ahora: He aquí, con todo este cuidado has cuidado de nosotros; ¿qué se hará contigo? ¿Quieres hablar por el rey, o por el capitán del ejército? Y ella respondió: Habito entre mi pueblo” (2 Reyes 4:13). Este milagro se diferenciaba de la mayoría de los que hemos considerado anteriormente en que no fue buscado, propuesto por el propio profeta. Sugirió que se podrían otorgar honores reales a ella o a su marido si así lo deseaba. Thomas Scott dice,
Sin duda, Eliseo había adquirido una influencia considerable sobre Joram y sus capitanes por la señal de liberación y victoria obtenida para él (2 Reyes 3:4-27), y aunque no pidió nada para sí mismo, estaba dispuesto a mostrar su gratitud en nombre de su amable anfitriona interviniendo en su nombre, si tenía alguna petición que presentar.
Sin embargo, sentimos que el profeta la conocía demasiado bien para imaginar que su corazón estaba puesto en nimiedades como las dignidades terrenales, y que le dio esta oportunidad de declararse más claramente.
"Y ella respondió: Yo habito entre mi pueblo" (2 Reyes 4:13). Parece como si la oferta del profeta de hablar con el rey en su nombre insinuara que se podrían conseguir puestos de honor para ella y su marido en la casa real. Su respuesta parece mostrar esto, porque significaba: "Estoy bastante satisfecha con la porción que Dios me ha dado. No deseo ningún cambio ni mejora en ella". ¡Cuán raro es tal contentamiento! De hecho, era una "gran mujer". Además, hoy en día hay muy pocas como ella. Como señala Henry: "A muchos les iría bien si supieran cuándo se encuentran en una situación acomodada". Pero ellos no. Un espíritu errante se apodera de ellos y suponen que pueden mejorar su suerte moviéndose de un lugar a otro, sólo para descubrir, como dice el viejo refrán: "Una piedra que rueda no junta musgo". "Los malvados son como el mar turbulento que no puede descansar" (Isaías 57:20), pero muy diferente debería ser con el pueblo de Dios. Hay mucho que agradecer cuando podemos decir con satisfacción: "Vivo entre mi propio pueblo".
Sexto, la naturaleza del milagro
"Y él dijo: ¿Qué, pues, se hará con ella? Y Giezi respondió: En verdad, ella no tiene hijos, y su marido es viejo. Y él dijo: Llámala. Y cuando él la llamó, ella se paró a la puerta. Y él dijo: En este tiempo, según el tiempo de la vida, abrazarás un hijo. Y ella dijo: No, señor mío, varón de Dios, no mientas a tu sierva. Y la mujer concibió, y dio a luz un hijo en aquel tiempo que Eliseo le había dicho" (2 Reyes 4:14-17). Observemos la humildad del profeta: en su perplejidad, no desdeñó conferenciar con su siervo. Ahora le complacía utilizar sus intereses en la corte celestial, lo cual era mucho mejor que buscar un favor de Joram. Debe recordarse que en los tiempos del Antiguo Testamento dar un hijo a quienes durante mucho tiempo no habían tenido hijos era una señal especial del favor y el poder de Dios, como en los casos de Abraham, Isaac, Manoa y Elcana. No estamos seguros de si su lenguaje era de incredulidad o de asombro abrumador; pero habiendo recibido a un profeta en nombre de profeta, recibió "recompensa de profeta" (Mateo 10:41).
Séptimo, el significado del milagro
Esto se puede deducir del milagro anterior. Allí teníamos ante nosotros una imagen típica de la redención, una liberación de las exigencias de la ley, una liberación de la esclavitud. ¿Cuál es entonces la secuela de esto? Seguramente es lo que encontramos en la vida de los redimidos, es decir, que produzcan fruto para Dios. Este orden de causa y efecto se nos enseña al "ser libres del pecado... tendréis por fruto la santidad" (Rom. 6:22 y cf. 1 Corintios 6:20). Pero no son los productos de la vieja naturaleza transformados los que producen según su propia especie mala, porque la "carne" permanece la misma hasta el fin. No, es totalmente sobrenatural, el "fruto del espíritu", la manifestación de las gracias de la nueva naturaleza comunicada por Dios en el nuevo nacimiento. En consecuencia, tenemos aquí el fruto del útero, aunque no por las operaciones ordinarias de la naturaleza, sino, como en el caso de Juan el Bautista (Lucas 1:7, 57), aquello que trasciende la naturaleza, que surge sólo de las maravillas. poder obrante de Dios.
A este respecto, cabe señalar cuidadosamente que la beneficiaria de nuestro milagro es designada una "gran mujer". Como hemos señalado en un párrafo anterior, este apelativo denota que ella era aquella a quien la divina providencia había sonreído, proporcionándole generosamente las cosas de esta vida. Pero también era "grande" moral y espiritualmente. En ambos aspectos, ella fue una figura apropiada de ese aspecto de la salvación que tenemos ante nosotros. La redención encuentra a su objeto, como la viuda del milagro anterior, en apuros: pobre, demandado por la ley, incapaz de satisfacer sus demandas. Pero la redención no deja así a sus beneficiarios. No, Dios trata con ellos de acuerdo con "las riquezas de su gracia" y ahora pueden decir: "Él 'nos ha hecho reyes y sacerdotes para Dios y su Padre'" (Apocalipsis 1:6). Se les imputa la justicia de Cristo, y en verdad son "grandes" a los ojos de Dios. Ellos son "los excelentes, en quienes está todo mi deleite" (Sal. 16:3), así habla de ellos. Tales son aquellos en quienes y por quienes se producen los frutos de la redención.
Todo lo registrado de esta mujer indica que ella era una de los redimidos del Señor. Ella honró y ministró a uno de sus siervos, en una época en la que los profetas estaban lejos de ser populares. Además, Eliseo aceptó su hospitalidad, lo que seguramente no habría hecho a menos que discerniera en ella las marcas de la gracia. El hecho mismo de que al principio ella tuvo que "obligarlo" a participar de su bondad indica que él no recibiría fácilmente favores de nadie y de todos. Pero habiéndose satisfecho de su espiritualidad, "cuando pasaba, se iba allí a comer pan". Cabe señalar que la expresión "comer pan" significa mucho más para un oriental que para nosotros. Significa un acto de comunión, que denota un vínculo de compañerismo entre quienes comen juntos. Así, mediante tal intimidad de comunión con el profeta, esta mujer dio más evidencia de ser una de los redimidos de Dios.
Así como la obtención de nuestra redención requirió milagros (la encarnación divina, la muerte del Dios-hombre, su resurrección), así su aplicación a sus beneficiarios no puede realizarse sin operaciones sobrenaturales, tanto antes como después. La redención se recibe por la fe; pero antes de que se pueda ejercer la fe salvadora, el alma debe ser vivificada, porque alguien que está muerto para Dios no puede avanzar hacia Él. Lo mismo se aplica a nuestra conversión, que es un cambio de actitud correcto: el alma se vuelve del mundo a Dios. Esto es moralmente imposible hasta que se haya obrado en nosotros un milagro de la gracia: "Conviérteme, y seré convertido" (Jer. 31:18). A un milagro como la regeneración y la conversión, por el cual el alma entra en la redención adquirida por Cristo, le sigue necesariamente otro que muestra los frutos milagrosos de la redención. Tal es el caso aquí, como vemos en el niño concedido a la gran mujer. Sorprendentemente, ese regalo le llegó de forma inesperada y no buscada. ¿Y no es así en la experiencia del cristiano? Cuando vino a Cristo como un alma cargada de pecado, lo único en lo que pensaba era en la redención; no se pidió ni se anticipó el fruto posterior.
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"Y la mujer concibió y dio a luz un hijo en el tiempo que Eliseo le había dicho, según el tiempo de la vida" (2 Reyes 4:17). Como señaló Matthew Henry,
Bien podemos suponer, después del nacimiento de este hijo, que el profeta fue doblemente bienvenido por la buena sunamita: él se había creído en deuda con ella, pero de ahora en adelante, mientras ella viva, ella se considerará en deuda con él, y que ella nunca podrá hacer demasiado por él. También podemos suponer que el niño era muy querido por el profeta, como hijo de sus oraciones, y muy querido por los padres como hijo de su vejez.
¡Qué hay más atractivo que un niño debidamente educado y con buen comportamiento! ¿Y qué es más desagradable que uno mimado y travieso? De todo lo que se revela de esta gran mujer, no podemos dudar de que crió a su hijo sabia y bien, que él contribuyó a las delicias de su hogar, que fue un placer y no una prueba para los visitantes. Desgraciadamente, ahora quedan tan pocos de su tipo. Los hogares piadosos y bien conducidos son el activo más selecto que posee cualquier nación.
Primero, la ocasión del milagro
"Y cuando el niño creció, aconteció que un día salió a su padre a los segadores" (2 Reyes 4:18). La cláusula inicial no significa que ahora era un joven completamente desarrollado, sino que había pasado de la infancia a la niñez. Esto es bastante obvio por una serie de cosas en la secuela. Cuando enfermó, un "muchacho" lo llevó de regreso a casa (2 Reyes 4:19); durante algún tiempo él "se sentó de rodillas" (2 Reyes 4:20), y más tarde ella, aparentemente sin ayuda, lo llevó escaleras arriba y lo acostó en la cama del profeta (2 Reyes 4:21). Sin embargo, el niño había crecido lo suficiente como para poder correr y poder visitar a su padre en el campo de cosecha. Mientras estaba allí, de repente sufrió una enfermedad, porque "dijo a su padre: Mi cabeza, mi cabeza" (2 Reyes 4:19). Es poco probable que esto fuera causado por una insolación, ya que ocurrió por la mañana, poco antes del mediodía. Al parecer el padre no sospechó nada grave, pues en lugar de llevarlo a casa en brazos, lo envió de regreso con uno de sus trabajadores más jóvenes. ¡Cuán incapaces somos de prever lo que nos deparará incluso la próxima hora!
"Y tomándolo y llevándolo a su madre, estuvo sentado sobre sus rodillas hasta el mediodía" (2 Reyes 4:20). ¡Qué hermoso cuadro de devoción materna! Cuán agradecido debería estar cada uno que atesora los tiernos recuerdos del amor de una madre, porque hay decenas de miles en este país que nacieron de padres carentes de afecto natural, que se preocupaban más por los bares y las fiestas que por sus hijos. Pero por muy poderoso que sea el verdadero amor de madre, es impotente cuando la muerte se acerca, porque nuestro verso agrega "y luego murió". La muerte golpea tanto a los jóvenes como a los viejos, como lo atestiguan las lápidas de nuestros cementerios. A veces avisa con más o menos antelación de su espantoso acercamiento; en otros, como aquí, golpea sin apenas previo aviso. ¡Cómo debería influir este hecho en cada uno de nosotros! Para ponerlo en su punto más bajo, ¡qué tontería hacer un ídolo de alguien que puede ser arrebatado en cualquier momento! ¡Con qué mano ligera debemos agarrar todos los objetos terrenales! Entonces, la ocasión de este milagro es la muerte del niño.
Segundo, el misterio del milagro
Cuán a menudo nos parecen extraños los tratos del Señor. De repente, las esperanzas se arruinan, las perspectivas cambian rápidamente y los seres queridos son arrebatados. "Toda carne es hierba" (Isaías 40:6), "que hoy es y mañana es echada en el horno" (Mateo 6:30). Así fue aquí. El bebé había sobrevivido a los peligros de la infancia, sólo para ser asesinado en la niñez. Esa mañana, aparentemente lleno de vida y salud, trotó alegremente hacia el campo de cosecha; al mediodía puso un cadáver sobre las rodillas de su madre. Pero en su caso semejante visita era además inexplicable. El niño le había sido dado por la generosidad divina debido a la bondad que había mostrado a uno de los siervos de Dios; y ahora, para la razón carnal, parecía como si Él estuviera tratando con ella de manera muy cruel. Se había producido un milagro al conceder al niño, y ahora ese milagro está neutralizado. Sí, los caminos de Dios son frecuentemente "un gran abismo" para la inteligencia humana. Sin embargo, que el cristiano nunca olvide que esos caminos siempre están ordenados por el amor y la sabiduría infinitos.
De hecho, es una gran bendición observar cómo se comportó esta madre afligida durante su prueba inesperada y severa. Aquí, como a lo largo de todo este capítulo, brilla su grandeza moral y espiritual. No hubo manera de retorcerse las manos con desesperación, ni de ceder ante un dolor desmesurado. Tampoco hubo ninguna murmuración hacia la Providencia, ninguna queja de que Dios había dejado de ser misericordioso con ella. Es en tales crisis y por su comportamiento bajo ellas que los hijos de Dios y los hijos del diablo se manifiestan. No decimos que las primeras se comporten siempre como una gran mujer, pero no se afligen como otras que no tienen esperanza. Pueden quedar aturdidos y aturdidos por una aflicción aplastante, pero no ceden ante un corazón malvado de incredulidad y se convierten en infieles declarados. Puede haber indicios de rebelión interna, y Satanás tratará de fomentar pensamientos duros contra Dios, pero no puede inducir al verdadero hijo a maldecirlo y suicidarse. La gracia divina es una realidad gloriosa, y en su medida cada cristiano puede probar su suficiencia en tiempos de tensión y prueba.
Tercero, la expectativa del milagro
"Y ella subió, lo puso en la cama del varón de Dios, le cerró la puerta y salió" (2 Reyes 4:21). Esto debe reflexionarse a la luz de sus acciones posteriores si queremos percibir el significado de su conducta aquí. Había un propósito definido por su parte; y en vista de lo que sigue inmediatamente, parece claro que estas fueron acciones de fe. Abrigaba la esperanza de que el profeta le devolviera a su hijo. Ella no hizo preparativos para el entierro del niño, sino que anticipó su resurrección colocándolo sobre el lecho de Eliseo. Su fe se aferró a la bendición original: Dios, por la promesa y las oraciones del profeta, se lo había dado, y ahora ella lleva el niño muerto a Dios (por así decirlo) y va a buscar al profeta. Su fe podría ser puesta a prueba incluso hasta el punto de tensión, pero en ese extremo interpretó los tratos inexplicables de Dios mediante aquellos tratos de los que estaba segura, razonando del pasado al futuro, de lo conocido a lo desconocido. El niño le había sido entregado sin que se lo pidiera, y ella se negaba a creer que ahora se lo habían arrebatado irremediablemente.
De hecho, su fe fue puesta a prueba severa, porque no sólo su hijo estaba muerto, sino que en el mismo momento en que parecía necesitarlo más, ¡Eliseo estaba a muchas millas de distancia! Ah, eso no fue un accidente sino que fue ordenado sabia y bondadosamente por Dios. ¿Cómo es eso? Para que haya más oportunidades de producir las evidencias y los frutos de la fe. Una fe que no vence a los desalientos y a las dificultades, no vale mucho. El Señor a menudo hace que nuestras circunstancias sean más desfavorables para que la fe pueda jugar más libremente y elevarse por encima de ellas. Tal fue el caso aquí. Eliseo podría estar ausente, pero ella podría acudir a él. Probablemente había oído hablar de la resurrección del hijo de la viuda en Sarepta (1 Reyes 17:23) por parte de Elías, y sabía que el espíritu de Elías ahora descansaba sobre Eliseo (2 Reyes 2:15). Y por eso, con firme confianza, decidió buscarlo. Que ella actuó con fe queda claro en Hebreos 11:35, porque ese capítulo que narra los logros de la fe de los santos del Antiguo Testamento dice que a través de la fe "las mujeres recibieron a sus muertos resucitados". Sólo dos personas lo hicieron, y la gran mujer de Sunem fue una de ellas.
"Y ella llamó a su marido, y dijo: Envíame ahora uno de los jóvenes y uno de los asnos, para que corra al varón de Dios y vuelva" (2 Reyes 4:22). ). Si bien la fe triunfa sobre las dificultades, no actúa de manera impropia al abrirse camino a través de ellas y dejar de lado los requisitos de la propiedad. Por muy urgente que fuera la situación, no salió corriendo sin informar a su marido de su intención. La esposa no debe tener secretos para su pareja, sino confiar plenamente en él; El fracaso en este punto genera sospechas y, cuando existen, el amor pronto se enfría. Esta afligida madre tampoco se contentó con escribir una nota apresurada, diciéndole a su marido que esperaba su regreso dentro de aproximadamente un día. No, una vez más ella tomó el lugar que le correspondía y reconoció su sujeción a él. Aunque ella le hizo saber su deseo, no exigió nada, sino que respetuosamente pidió su permiso, como lo muestra claramente su "te lo ruego". La fe es audaz y atrevida, pero no actúa de manera indecorosa ni insubordinada.
Thomas Scott dice,
Es feliz y hermoso cuando prevalece la armonía en la vida doméstica: cuando la autoridad del marido está atemperada por el afecto y la confianza confiada; cuando la esposa responde a esa confianza con deferencia y sumisión, así como con fidelidad, y cuando cada parte consulta las inclinaciones del otro, y ambos se unen para cumplir las ordenanzas de Dios y apoyar su causa.
Pero tal felicidad y armonía sólo se pueden lograr si tanto el esposo como la esposa buscan la gracia de Dios para caminar en obediencia a Sus preceptos y si el culto familiar se mantiene debidamente. Si la esposa se deja influenciar por el espíritu que ahora es tan común en el mundo y se niega a reconocer el señorío de su marido (1 Pedro 3:6), o si el marido actúa como un tirano y bravucón al no amar, alimentar y cuidar a su esposa (Efesios 5:25, 29) y "dando honor a la esposa como a vaso más frágil" (1 Pedro 3:7), entonces perderán la sonrisa de Dios, su las oraciones serán "obstaculizadas" y la lucha y la miseria prevalecerán en el hogar.
"Y él dijo: ¿Por qué quieres ir a él hoy? No es luna nueva ni día de reposo. Y ella dijo: Todo irá bien" (2 Reyes 4:23). Si bien admiramos sus virtudes, su marido aparece bajo una luz mucho menos favorable. Su pregunta podría sugerir que todavía ignoraba la muerte de su hijo, pero eso no parece probable. Si no hubiera hecho ninguna pregunta sobre el niño, extrañamente habría carecido de tierno respeto hacia él, y el deseo de su esposa de emprender un arduo viaje en un momento así debería haberle informado de que había surgido alguna emergencia grave. Es difícil escapar a la conclusión de que su lenguaje era más una expresión de irritabilidad, que le molestaba que lo dejaran solo en su dolor. En cualquier caso, sus palabras sirvieron para arrojar luz sobre otro rasgo digno de elogio en su esposa: que tenía la costumbre de asistir a los servicios del profeta en los días de fiesta y en el sábado. Aunque era una gran mujer, no desdeñaba aquellas reuniones sin pretensiones en el Monte Carmelo. Ningún cristiano genuino, por rico o elevado que sea su estatus, considerará inferior a él reunirse con sus hermanos y hermanas más pobres.
Esas palabras de su marido pueden considerarse desde otro ángulo, es decir, como una nueva prueba de su fe. Incluso donde existe el afecto más profundo entre marido y mujer, no siempre hay igualdad espiritual, ni siquiera cuando son uno en el Señor. Uno puede crecer constantemente en gracia mientras el otro progresa poco o ningún progreso. Uno puede entrar más profundamente en un conocimiento experimental de la verdad, que el otro es incapaz de comprender y discutir. A uno se le puede dar una medida mucho mayor de fe sin que el otro sea igualmente bendecido. Nadie puede caminar por la fe de otro, y es bueno que aquellos de fe fuerte lo recuerden. Ciertamente no hubo cooperación de fe en este caso; El marido de nuestra gran mujer parecía desanimarla más que animarla. Podría haber razonado consigo misma: Quizás esto sea una indicación de Dios de que no debería buscar a Eliseo. Pero la fe argumentaría: Esto no es más que una prueba más para mí, y puesto que mi confianza está en el Señor, no seré intimidado ni disuadido. Es por nuestras reacciones ante tales pruebas que la realidad y la fuerza de nuestra fe se hacen evidentes. La fe no debe esperar un camino fácil y llano.
"Y ella dijo: Todo irá bien". Ése era el lenguaje de una confianza firme e inquebrantable. "Entonces ensilló un asno, y dijo a su criado: Conduce y sigue adelante, no dejes de cabalgar por mí, a menos que yo te lo diga"
(2 Reyes 4:24). Su marido ciertamente no brilla aquí. Si hubiera cumplido con los deberes del amor, habría emprendido este agotador viaje en lugar de su esposa, o al menos se habría ofrecido a acompañarla. Pero él no se esforzó lo suficiente para ensillarle el asno, sino que dejó que ella lo hiciera. ¡Qué egoístas son muchos maridos! ¡Qué negligencia al soportar o al menos compartir las cargas de sus esposas! El matrimonio es una sociedad o no es nada más que de nombre; y el hombre que permite que su esposa se convierta en una esclava y hace poco o nada para aligerar y alegrar su suerte en el hogar, no es digno de ser llamado "marido". Tampoco es respuesta suficiente decir: Es sólo falta de pensamiento de su parte. Desconsideración y egoísmo son términos sinónimos, porque el altruismo consiste en gran medida en considerar a los demás. Lo mejor que se puede decir de este hombre es que en realidad no le prohibió a su esposa partir hacia el Carmelo.
No sabemos qué tan lejos estaba Sunem del Carmelo, pero parece que el viaje fue largo y duro, en un país montañoso. Pero el amor no se apaga con las dificultades, y la fe no se vuelve inoperante con las dificultades. Y en el caso de esta madre, ambas gracias estaban operativas en ella. El amor no tolera demoras y no piensa en la incomodidad personal, como lo demuestra su lenguaje al sirviente. También es la naturaleza de la fe ser rápido y buscar resultados rápidos; la paciencia es una virtud distintiva que sólo se desarrolla mediante una escolarización muy dura. Una intensa seriedad se apoderó del alma de esta mujer, y cuando tal seriedad se une a la fe, rechaza toda negación. Mientras nuestra fe siga siendo algo meramente mental y mecánico, no logra nada, pero cuando es intensa y ferviente producirá resultados. Es cierto que se requiere un profundo sentido de necesidad, a menudo la presión de una situación urgente, para evocar esta seriedad. Por eso la fe florece más en tiempos de tensión y de prueba, porque entonces tiene la oportunidad más adecuada para declararse.
"Y ella fue y vino al hombre de Dios al monte Carmelo. Y aconteció que cuando el hombre de Dios la vio de lejos, dijo a Giezi su siervo: He aquí, allá está la sunamita" (2 Reyes 4 :25). Aquí hay varias cosas importantes que destacar. Primero, al igual que su predecesor, Eliseo era el hombre del monte (2 Reyes 2:25), símbolo de su elevación espiritual, sus afectos puestos en las cosas de arriba. En segundo lugar, observe cómo se comporta: no con altivo orgullo de una imaginada superioridad propia. No esperó a que la mujer llegara hasta él, sino que envió a su sirviente a su encuentro, evidenciando así su solicitud. En tercer lugar, ¿no fue una muestra de gracia del Señor alegrar su corazón cerca del final de un viaje difícil? ¡Cuán tiernas son las misericordias de Dios! Cuarto, "esa sunamita" denota que ella era la única persona piadosa en ese lugar o que se elevaba tanto por encima de sus hermanos y hermanas en espiritualidad que tal denominación era suficiente para el propósito de identificación.
"Corre ahora a su encuentro y dile: ¿Te va bien? ¿Te va bien a tu marido? ¿Le va bien al niño? Y ella respondió: Está bien" (2 Reyes 4: 26). Por cierto, esto muestra que los hombres más jóvenes comprometidos en el servicio del Señor y que ocupan posiciones más bajas deben ejecutar las comisiones de sus mayores (cf. 2 Timoteo 4:11-13). No consideramos que el "está bien" de la mujer exprese su resignación a la voluntad soberana de Dios, sino más bien el lenguaje de una expectativa confiada. Parece no haber tenido ninguna duda sobre el resultado de su encargo. Nos parece que durante todo este incidente la gran mujer consideró la muerte de su hijo como una prueba de fe. Su "está bien" miró más allá de las nubes y anticipó el feliz desenlace. Seguramente debemos exclamar: Oh mujer, grande es tu fe. Sí, y grande también fue su recompensa, porque Dios nunca confunde a quienes realmente cuentan con que Él se muestre fuerte a favor de ellos. No olvidemos que este incidente queda registrado para nuestro aprendizaje y aliento.
"Y cuando ella llegó al hombre de Dios en la colina, lo agarró por los pies; pero Giezi se acercó para empujarla. Y el hombre de Dios dijo: Déjala, porque su alma está afligida dentro de ella; y Jehová me lo ocultó, y no me lo dijo” (2 Reyes 4:27). Esto nos recuerda a las dos mujeres que visitaron el sepulcro del Señor y que Él finalmente las encontró diciendo: "Todos saluden. Y acercándose, le tomaron por los pies y le adoraron" (Mateo 28:9). En el caso que nos ocupa, la gran mujer parece haber visto correctamente a Eliseo como el embajador de Dios y haberle dado a entender humildemente que tenía un favor que pedirle. En el rechazo de Giezi, vemos cómo su fe se encontró con otra prueba más. Y entonces el Señor intervino tiernamente a través de Su siervo y reprendió al oficioso asistente. El Señor estaba acostumbrado a revelar Sus secretos a los profetas (Amós 3:7), pero hasta que lo hizo, eran tan ignorantes y dependientes de Él como los demás, como lo muestra claramente este incidente.
Aquí había aún una prueba más de fe; el propio profeta estaba a oscuras, no preparado para su sorprendente petición. Pero el Señor tiene tan buenas razones para ocultar como para revelar. En el caso que nos ocupa, no es difícil percibir por qué le ha ocultado a Eliseo todo conocimiento de la muerte del niño; Le haría aprender de la propia madre, y eso, para que ella pudiera confesar su fe. "Entonces ella dijo: ¿Acaso deseaba tener un hijo de mi señor? ¿No dije: No me engañes?" (2 Reyes 4:28). Esos fueron argumentos poderosos para impulsar a Eliseo a actuar en su nombre. "Como ella no deseaba tener hijos con impaciencia, no podía pensar que le habían dado a su hijo, sin pedírselo, simplemente para que se convirtiera en la ocasión de su angustia mucho más profunda" (Scott). La segunda pregunta evidenciaba que su dependencia era enteramente de la palabra de Dios a través de Su siervo. "Por más que la providencia de Dios nos decepcione, podemos estar seguros de que la promesa de Dios nunca nos engañó ni nos engañará: la esperanza en eso no nos avergonzará" (Henry).
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En el último capítulo nos detuvimos, primero, en la ocasión de este milagro, es decir, la muerte del hijo de la "gran mujer". En segundo lugar, consideramos su misterio. Según todas las apariencias, el niño se encontraba bastante bien y lleno de vida por la mañana, pero al mediodía era un cadáver. En este caso tal desastre era doblemente inexplicable, porque el hijo le había sido dado por la generosidad divina debido a la bondad que había mostrado a uno de los siervos de Dios; y ahora, para la razón carnal, parecía como si Él estuviera tratando con ella de manera muy cruel. Además, el poder milagroso de Dios había estado involucrado en otorgarle un hijo, y ahora este milagro fue neutralizado al ser arrebatado repentinamente. En tercer lugar, ampliamos sus expectativas. Es una bendición inexpresable contemplar cómo reaccionó esta madre afligida ante la aparente catástrofe; A lo largo de toda la narración se hace evidente que ella consideraba esta aflicción como una prueba de su fe, y grandiosamente triunfó sobre ella su confianza en Dios.
Cuarto, los medios del milagro
"Entonces dijo a Giezi: Ciñe tus lomos, y toma mi cayado en tu mano, y vete; si encuentras a alguno, no lo saludes; y si alguno te saluda, no le respondas más; y deja mi cayado. en el rostro del niño" (2 Reyes 4:29). Algunos piensan que el profeta creía que el niño sólo se estaba desmayando. Sin embargo, difícilmente podemos concebir que la madre abandone al niño en tales circunstancias; más bien habría enviado un mensaje a través de uno de sus sirvientes. Tampoco es probable que las instrucciones de Eliseo al siervo se hubieran expresado de manera tan perentoria si tal hubiera sido el caso. Matthew Henry dice: "No sé qué hacer con esto". Otro de los puritanos sugiere que "se hizo por pura vanidad y no por instinto divino, y por lo tanto no produjo el efecto". Thomas Scott reconoció: "Es difícil determinar qué quiso decir el profeta al enviar así a Giezi". Había dividido el Jordán usando el manto de Elías, y tal vez pensó que el diseño del profeta era enseñarle a Giezi una lección muy necesaria. Sin embargo, esto parece claro a partir del incidente: ningún siervo de Dios debe delegar en otro lo que es su deber hacer.
"Y dijo la madre del niño: Vive Jehová, y vive tu alma, que no te dejaré. Y él se levantó y la siguió" (2 Reyes 4:30). De sus palabras se desprende claramente que, cualquiera que fuera o no el diseño del profeta al ordenar a su sirviente que se apresurara hacia donde yacía el niño, ella consideró su acción como otra prueba de su fe. Evidentemente no tenía confianza en Giezi ni en el personal de Eliseo como tal. Ella no debía dejarse disuadir de esa manera. Su lenguaje era a la vez impresionante y enfático, y significaba: "Te juro que no volveré a casa a menos que vengas conmigo. La situación es desesperada; mi expectativa está en ti, Eliseo, como embajador del Señor, y me niego a tomar ninguna decisión. ". Aquí contemplamos la audacia y la perseverancia de su fe. No podemos estar seguros de si hubo alguna falta de voluntad por parte de Eliseo para emprender este viaje, o si solo la estaba poniendo a prueba; pero tal seriedad e importunidad triunfaron y ahora impulsaron al profeta a actuar.
"Y Giezi pasó delante de ellos y puso el bastón sobre el rostro del niño, pero no había ni voz ni oído. Por lo que volvió a encontrarse con él y le dijo, diciendo: El niño no ha despertado" (2 Reyes 4:31). La concordancia de Young da "negador" como significado del nombre Giezi. Si se comparan cuidadosamente las diversas referencias que se le hacen, se verá que su carácter y conducta eran todos iguales y acordes con su nombre.
No sabemos por qué Eliseo debería haber tenido a un hombre así como su asistente personal; sin embargo, en vista de que había un Judas entre los discípulos, no debemos sorprendernos excesivamente. Primero, lo vemos tratando de rechazar oficiosamente a la pobre madre cuando ella se arrojó a los pies de su amo (2 Reyes 4:27). Aquí notamos la ausencia de oración al Señor y el fracaso de sus esfuerzos. Más tarde, lo encontramos expresando una incredulidad egoísta, una total falta de confianza en el poder de Eliseo (2 Reyes 4:43). Finalmente, su avaricia lo domina y miente a Naamán, y es atacado de lepra por su engaño (2 Reyes 5:20-27). Así, en el versículo que tenemos ante nosotros, tenemos un cuadro de los esfuerzos inútiles de un ministro no regenerado, y su fracaso manifestado a los demás.
"Y cuando Eliseo entró en casa, he aquí, el niño estaba muerto, acostado en su cama" (2 Reyes 4:32). En párrafos anteriores nos hemos detenido mucho en la extraordinaria fe de la madre del niño. Sin embargo, no debemos permitir que ocupe nuestra atención hasta el punto de oscurecer la fe del profeta, porque la suya era igualmente grande. No era una exigencia ordinaria la que ahora se le hacía, y sólo alguien que estuviera íntimamente familiarizado con Dios la habría afrontado como él. La muerte de este niño no sólo fue bastante inesperada para él, sino que debió parecerle desconcertantemente extraña. Sin embargo, aunque no sabía el motivo de esta calamidad, se negó a aceptarla como definitiva. La madre se había apoyado en la generosidad y bondad divinas, esperando un resultado acorde con la gracia de Dios hacia ella, y sin duda el profeta ahora razonó de la misma manera. Aunque nunca antes se había enfrentado a una situación tan desesperada, sabía que con Dios todo es posible. El hecho mismo de que el niño muerto hubiera sido colocado en su cama fue un desafío directo a su fe, y él lo enfrentó noblemente.
"Entró, pues, y cerró la puerta tras ellos dos, y oró a Jehová" (2 Reyes 4:33). No tenemos muy claro si "ellos dos" se refiere a él y al niño o a la madre y a Giezi, que probablemente lo había acompañado; pero fuera lo que fuese, su acción al cerrar la puerta denotaba su deseo de privacidad. El profeta practicó lo que predicó a los demás. En el milagro registrado al comienzo del capítulo cuatro, Eliseo había ordenado a la viuda que "cerrara la puerta" para ella y sus hijos (2 Reyes 4:4) para evitar la ostentación, y aquí Eliseo sigue el mismo proceder. Además, estaba a punto de involucrar al Señor en la oración más urgente y especial, y eso ciertamente es algo que exige estar a solas con Dios. El ministro del evangelio debe estar muy en guardia en este punto, excluyendo todo lo que parezca anunciar su piedad como lo hicieron los fariseos (ver Mateo 6:5-6). Aquí, entonces, estaban los medios de este milagro: la fe inquebrantable de la madre y ahora la fe del profeta, expresada en oración a su Maestro, reconociendo su propia impotencia, presentándole con humildad pero confianza la necesidad, contando con Su todopoderoso. poder y bondad.
Quinto, el procedimiento del milagro
"Y subió, se acostó sobre el niño, y puso su boca sobre su boca, y sus ojos sobre sus ojos,... y la carne del niño se calentó" (2 Reyes 4:34). Los medios utilizados por el profeta y la política que siguió están tan íntimamente ligados que se funden uno en otro sin interrupción alguna, encontrando expresión la fe de Eliseo en la oración. Considerando la extraordinaria situación aquí, cómo ese acto del profeta sirve para demostrar que estaba acostumbrado a contar con Dios en tiempos de emergencia, a esperar maravillosas bendiciones de Él en respuesta a sus súplicas. Estaba plenamente convencido de que nada era demasiado difícil para Jehová y, por tanto, ninguna petición era demasiado grande para presentársela. Cuanto más mira la fe al poder infinito y a la omnisuficiencia de Aquel con quien tiene que ver, más honrado es. A continuación, el profeta se tendió sobre el cuerpo del pequeño, lo que expresaba su profundo afecto por él y su intenso anhelo por la restauración del niño, como si fuera a comunicarle su propia vida y así resucitarlo.
Aquellos que estén familiarizados con la vida y los milagros de Elías se sorprenderán inmediatamente con la semejanza entre las acciones de Eliseo aquí y la conducta de su predecesor en una ocasión similar. De hecho, el parecido entre ellos es tan grande que es evidente que uno siguió el modelo del otro, lo que muestra cuán estrechamente el hombre de Dios debe atenerse al modelo de las Escrituras si quiere tener éxito en el servicio divino. Primero, Elías tomó al niño sin vida de la viuda de Sarepta, lo llevó escaleras arriba y lo acostó en su propia cama, evitando así que cualquier ojo humano observara lo que sucedió. Luego "clamó al Señor" y luego "se tendió sobre el niño" (1 Reyes 17:19-21). Además de lo señalado en el párrafo anterior, creemos que este estiramiento del profeta sobre aquel por quien oraba significó un acto de identificación, y era una prueba de que estaba poniendo toda su alma en el trabajo de súplica. . Si hemos de prevalecer al interceder por otro, debemos hacer nuestro su caso, tomando su necesidad o carga sobre nuestro propio espíritu y luego difundiéndolo ante Dios.
"Entonces volvió y anduvo por la casa de un lado a otro" (2 Reyes 4:35). Cabe señalar que ni siquiera la oración de Eliseo encontró una respuesta inmediata y completa. ¿Por qué entonces deberíamos desanimarnos tan pronto cuando el cielo parece tardar en responder a nuestro clamor? Dios es soberano en esto, como en todo lo demás; con esto queremos decir que Él no trata uniformemente con nosotros. A veces nuestra petición es respondida inmediatamente, en el primer momento en que la pedimos, pero a menudo Él exige perseverancia y perseverancia, exigiendo que le esperemos pacientemente. Hemos visto cuántos rechazos encontró la fe de la madre, y ahora también la fe del profeta es puesta a prueba. Es cierto que el calor creciente del cuerpo del niño le había concedido un estímulo, ya que el Señor se complace en darnos a menudo "una señal para el bien" (Sal. 86:17) antes de recibir la respuesta completa; pero todavía no había señales de que recuperara la conciencia, y la forma del pequeño todavía yacía silenciosa e inerte ante él. Y eso también ha sido registrado para nuestra instrucción.
"Entonces volvió y anduvo por la casa de un lado a otro; y subió, y se tendió sobre él" (2 Reyes 4:35). Este caminar de arriba a abajo parece denotar una medida de perturbación mental, porque los profetas estaban "sujetos a pasiones similares a las nuestras" (Santiago 5:17) y rodeados de las mismas debilidades. Pero incluso si Eliseo ahora estaba fuera de sí, no cedió a la desesperación y consideró la situación como desesperada. No, continuó aferrándose a Aquel que es el dador de todo don bueno y perfecto, y nuevamente se tendió sobre el niño. Tomemos en serio esta importante lección y pongámosla en práctica, porque es en este punto donde muchos fracasan. Es la perseverancia de la fe la que triunfa (ver Mateo 7:7).
Scott ha señalado,
Es instructivo comparar la manera en que Elías y Eliseo obraron sus milagros, especialmente al resucitar a los muertos, con el de Jesucristo. Cada parte de su conducta expresaba una conciencia de incapacidad y una completa dependencia de Otro, y una ferviente súplica por Su intervención; pero Jesús obró por su propio poder: habló, y fue hecho: "Joven, te digo, levántate, Talitha cumi; Lázaro, sal fuera".
En todas las cosas Él tiene la preeminencia.
Sexto, la maravilla del milagro
La maravilla de esto fue nada menos que la vivificación del niño, la restauración de "un cadáver a la vida" (2 Reyes 8:5). Después de que el profeta se tendió nuevamente sobre el niño, se nos dice que "el niño estornudó siete veces y abrió los ojos" (2 Reyes 4:35). ¡Vea cuán listo está Dios para responder al ejercicio de una fe real en sí mismo! En este caso, ni la madre ni el profeta tenían ninguna promesa definida o incluso indefinida que pudieran alegar, porque el Señor no había dicho que el niño debía ser preservado en salud o recuperado si enfermaba. Pero aunque no tenían ninguna promesa, se aferraron al carácter conocido de Dios. Dado que le había dado el niño sin que se lo pidieran, Eliseo no creía que ahora retiraría su regalo y dejaría a su benefactora en peor situación que antes. Eliseo sabía que con el Señor "no hay mudanza, ni sombra de cambio" (Santiago 1:17), y se aferró a eso. Es cierto que hace que la oración sea más fácil cuando hay alguna promesa específica que podemos reclamar, pero es un orden superior de fe que se aferra a Dios mismo.
No había ninguna promesa de que Dios perdonaría a un asesino arrepentido, y no se designaba ningún sacrificio por tal pecado; sin embargo, David no apeló en vano a la multitud de sus tiernas misericordias (Sal. 51:1).
"Y el niño abrió los ojos" (2 Reyes 4:35). ¡Mira qué Dios nuestro es un Dios que escucha y responde a las oraciones! Por más desesperado que sea nuestro caso en lo que respecta a toda ayuda humana, no es demasiado difícil para el Señor. Pero debemos "pedir con fe, sin dudar nada. Porque el que duda es como una ola del mar impulsada por el viento y sacudida", y por eso se agrega: "No piense aquel hombre que recibirá algo del Señor". " (Santiago 1:6-7). No, más bien es aquel que declara con Jacob: "No te dejaré si no me bendices" (Génesis 32:26) quien obtiene su petición. ¡Cuál debe haber sido el deleite de Eliseo cuando vio al niño revivir y obtuvo esta experiencia adicional de la gracia de Dios en respuesta a su petición, librándolo de su dolor! ¡Cuán grande debe haber sido su alegría cuando llamó a Giezi y le pidió que llamara a la madre, y cuando le dijo: "¡Toma a tu hijo!" Bienaventurado es contemplar su gratitud silenciosa, demasiado plena para expresarla con palabras, mientras "cayó a sus pies" y, en adoración a Dios, "se inclinó hasta el suelo". Luego, "tomó a su hijo y salió" (2 Reyes 4:37), para estar a solas con Dios y derramar su corazón en acción de gracias.
Séptimo, el significado del milagro
Aquí se obtiene algo de ayuda al observar que este pasaje se abre con la conjunción conectiva (2 Reyes 4:18). Ese "Y" no sólo insinúa la continuidad de la narración y señala un contraste sorprendente entre las dos divisiones principales de la misma, sino que también indica que existe una relación íntima entre ellas. Como hemos señalado en ocasiones anteriores, la palabra "y" se usa en las Escrituras a veces con el propósito de vincular dos cosas, pero otras veces con el objeto de colocar dos objetos o incidentes en yuxtaposición para mostrar los contrastes entre ellos. a ellos. En el presente caso parece utilizarse por ambas razones. Como esperamos mostrar, se arroja luz sobre el significado típico de este milagro observando atentamente cómo se vincula inmediatamente con el anterior. Cuando miramos los respectivos incidentes descritos, inmediatamente nos sorprenden las antítesis presentadas. En el primero vemos a Eliseo viajando a Sunem; en este último es la mujer quien acude personalmente a él. Primero, fue la mujer que se hizo amiga del profeta; aquí se lo ve haciéndose amigo de ella. Anteriormente se le da un hijo milagrosamente; en esto es quitado.
El significado típico de esto no aparece en la superficie y, por lo tanto, no será fácil para nosotros dejárselo claro al lector. Sólo los regenerados podrán seguirnos inteligentemente, porque sólo ellos han experimentado espiritualmente lo que aquí se expone en sentido figurado. Lo que sobresale en este incidente es su misterio: ¡que un niño debería ser dado milagrosamente a esta mujer, y luego que la mano de la muerte caería sobre él! Esa no fue sólo una prueba dolorosa para la pobre madre, sino también una providencia de lo más desconcertante. Para la razón carnal parecía como si Dios se estuviera burlando de ella. ¿Pero no hay también algo igualmente trágico, igualmente desconcertante, en la experiencia del cristiano? En el milagro anterior se nos mostró una imagen del fruto de la redención, y aquí la muerte parece estar escrita en ese fruto. Ah, lector mío, que quede claramente entendido que somos tan dependientes de Dios para el mantenimiento de ese fruto como lo éramos para el don real del mismo.
¿Y cuál es el "fruto de la redención" tal como se aplica al individuo? Del lado que mira a Dios: reconciliación, justificación, santificación, preservación. Pero desde el punto de vista personal, ¡qué lista podría elaborarse! Paz, gozo, seguridad, comunión con Dios y su pueblo, deleite en su Palabra, libertad en la oración, separación del mundo, afectos puestos en las cosas de arriba. Oh, la dulzura inexpresable de nuestros "esposorios" (Jer. 2:2) y de nuestro "primer amor" (Ap. 2:4). Pero, en muchos casos, ¡cuán pronto se apaga esa alegría y se abandona el amor! ¡Cuán miserable es entonces el alma! Como Raquel que llora por sus hijos, nos negamos a recibir consuelo. ¡Qué dolorosa la perplejidad! Cómo Satanás busca aprovecharse y persuadir a esa persona de que Dios ha dejado de ser misericordioso. ¡Qué extraño que tal plaga haya caído sobre el fruto del espíritu! Cuán profundamente misteriosa es la muerte que ahora reposa sobre el jardín plantado por Dios, haciendo que el alma diga con el poeta:
¿Dónde está la bienaventuranza que conocí?
Cuando vi por primera vez al Señor;
¿Dónde está la vista refrescante para el alma?
¿De Jesús y su Palabra?
¡Qué horas tan tranquilas disfruté una vez!
¡Qué dulce aún es su recuerdo!
Pero ahora siento un vacío doloroso
El mundo nunca podrá llenarse.
Sí, de hecho parece inexplicable que el hijo obra de Dios se desvanezca y, en cierto sentido, permanezca frío y sin vida. Ah, pero no debemos quedarnos ahí. No debemos sentarnos en la desesperación y concluir que todo está perdido. El incidente que tenemos ante nosotros no termina en ese punto; ¡La muerte del niño no fue lo último! Aquí hay "buenas esperanzas" para nosotros, instrucciones importantes a las que debemos prestar atención. Aquella “gran mujer” no se entregó al abatimiento y asumió que toda esperanza se había ido. Muy lejos de eso. Y si el cristiano que es consciente de las decadencias espirituales, de las gracias languidecientes, de su extrema necesidad de ser renovado en el hombre interior, experimentara un renacimiento lleno de gracia, entonces debería emular a esta madre y hacer lo que ella hizo. Y nuevamente quisiéramos señalar que ella no se desmayó en el día de la angustia ni se entregó a la autocompasión; ella no se lamentó de su impotencia y dijo: ¿Qué puedo hacer en presencia de la muerte? Y si ella no lo hizo, ¿por qué deberías hacerlo tú?
Observa atentamente lo que hizo esta mujer afligida. (1) Consideró este acontecimiento inexplicable y doloroso como una prueba de su fe y actuó en consecuencia. (2) Ella se movió con prontitud. Sin demora, llevó al niño arriba y lo puso en la cama del profeta, anticipando que el Señor se mostraría fuerte a favor de ella. (3) Se esforzó vigorosamente, se tomó algunas molestias para obtener alivio y emprendió un arduo viaje. (4) Ella se negó a dejarse disuadir cuando su propio marido la desanimó a medias. (5) Ella buscó a Aquel que le había prometido el hijo en primera instancia. El alma debe volverse a Dios y clamar: "Vivifícame según tu palabra" (Sal. 119:25). (6) Ella se aferró a la promesa original y se negó a creer que Dios había dejado de ser misericordioso (2 Reyes 4:28). (7) Ella no se dejó disuadir por la inútil intervención de un ministro no regenerado (2 Reyes 4:29-30). (8) Ella persistió en contar con el poder de Eliseo, quien era para ella el representante de Dios. Y su fe fue gloriosamente recompensada.
En cuanto al valor ilustrativo de este milagro en relación con el propio Eliseo, nos enseña los siguientes puntos. (1) El siervo de Dios no debe sorprenderse si aquellos en cuya conversión ha contribuido decisivamente experimenten más tarde una decadencia espiritual, especialmente cuando él está ausente de ellos. (2) Si quisiera restaurarlos, no le servirán medias tintas, ni podrá confiar el trabajo a un delegado. (3) La oración creyente, expectante y ferviente debe ser su primer recurso. (4) Al buscar revivir un alma que languidece, debe descender al nivel de aquel a quien ministra (2 Reyes 4:34) y no pararse como en un pedestal, como si fuera un ser superior. (5) No debe desanimarse porque no haya una respuesta inmediata y completa a sus esfuerzos, sino que debe perseverar. (6) Ninguna medida fría y formal será suficiente; debe entregarse a esta obra en cuerpo y alma. (7) El orden de recuperación fue: circulación renovada (2 Reyes 4:34), estornudos, ojos abiertos. Podemos encontrar aquí una triple aplicación de los pasos de la renovación espiritual: los afectos calentados, la cabeza despejada (la comprensión restaurada), la visión.
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El pasaje que tenemos ante nosotros (2 Reyes 4:38-41) contiene instrucción práctica así como lecciones espirituales para nosotros, porque las Escrituras dan a conocer los males y peligros que hay en este mundo, así como la gloria y la bienaventuranza de el mundo por venir. Eliseo estaba visitando la escuela de los profetas en Gilgal, instruyéndolos en las cosas de Dios. Al terminar una reunión, dio órdenes de que se les preparara una comida sencilla; porque aunque estaba más preocupado por su bienestar espiritual, no pasó por alto el físico. Era una época de "escasez" o hambruna, entonces uno salía al campo a recoger hierbas para poder hacer un guiso de verduras. Encontró una enredadera silvestre con calabazas. Consiguiendo una buena cantidad, regresó y los desmenuzó en la olla de potaje, sin darse cuenta de que estaba utilizando una planta venenosa. Sólo después de derramar el caldo se descubrió el peligro, porque cuando comenzaron a comer, los hombres gritaron: "Hay muerte en la olla". Cuán poco nos damos cuenta de las muchas y variadas formas en que la muerte nos amenaza y cuán constantemente estamos en deuda con la providencia preservadora de Dios.
Los efectos de la maldición que el Señor Dios pronunció sobre el pecado de Adán no se han limitado de ninguna manera a la familia humana. "Maldita será la tierra por tu causa" (Génesis 3:17) fue parte de la terrible frase, y como nos informa Romanos 8:22: "Toda la creación gime y a una está con dolores de parto hasta ahora". No importa hacia dónde se mire, el ojo observador puede contemplar las consecuencias de la caída. Ninguna sección de la creación ha escapado; Incluso los campos y los bosques producen no sólo cardos y espinas, sino también cosas nocivas y venenosas. Algunas de las hierbas y bayas de apariencia más inocente producen un sufrimiento horrible y la muerte si son consumidas por un hombre o una bestia. Sin embargo, en su mayor parte, de hecho con raras excepciones, Dios misericordiosamente ha brindado protección adecuada contra tales males. El instinto de los animales y la inteligencia de los hombres hacen que cada uno deje de lado lo que es nocivo. O el ojo descubre, la nariz detecta o el paladar percibe sus malas cualidades, y así estamos protegidos contra ellas.
No es necesario señalar que lo que hemos aludido anteriormente en el mundo material sugiere lo que encontramos en el ámbito religioso. Entre lo que se ofrece como alimento intelectual y espiritual, cuánto es insano y vicioso. En los campos de la cristiandad crecen muchas "calabazas silvestres", cuyo uso implica necesariamente "muerte en la olla", porque la doctrina fatal actúa sobre el alma como el veneno sobre el cuerpo. Esto queda claro en esa declaración apostólica: "Su palabra comerá como úlcera" o "gangrena" (2 Tim. 2:17), donde se hace referencia a la mala doctrina de los maestros heréticos. Pero así como Dios misericordiosamente ha dotado a los animales con instintos y al hombre con suficiente inteligencia natural para evitar lo que es físicamente dañino, así también ha otorgado a su pueblo "sentidos" espirituales que, si se ejercitan, "disciernen tanto el bien como el mal" (Heb. .5:14). Así, instintivamente advierten contra los escritos y predicadores erróneos, de modo que "no seguirán al extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños" (Juan 10:5).
La misericordia del Creador se manifiesta no sólo en los "sentidos" protectores con los que ha dotado a sus criaturas, sino también en proporcionarles remedios adecuados y antídotos eficaces. Si hay hierbas que son dañinas y venenosas, hay otras que lo contrarrestan y curan. Si las aguas de Mara son amargas y no potables, hay un árbol a la mano que, cuando se corta y se arroja a las aguas, las endulza (Éxodo 15:25). Si leemos al comienzo de las Escrituras acerca de un árbol cuyo fruto involucró a nuestra raza en el desastre y la muerte, antes de cerrar ese volumen se nos habla de otro árbol, cuyas hojas son "para la curación de las naciones". (Apocalipsis 22:2). Este hecho, entonces, es válido tanto en el ámbito físico como en el espiritual: para cada mal, Dios ha proporcionado un remedio, para cada veneno un antídoto, para cada falsa doctrina una porción de la verdad que la expone y refuta. Con estas observaciones introductorias, ahora podemos considerar los detalles del octavo milagro de Eliseo.
Primero, la ubicación del milagro.
"Y Eliseo volvió a Gilgal, y había escasez en la tierra" (2 Reyes 4:38). Se recordará que fue desde este lugar que Eliseo había partido con su maestro en su viaje final juntos antes de que Elías fuera arrebatado al cielo (2 Reyes 2:1), donde su sinceridad había sido puesta a prueba por la prueba. "Quédate aquí, te lo ruego." De Gilgal habían pasado a Betel (2 Reyes 2:2), y de allí a Jericó, y finalmente al Jordán. Es sorprendente notar que nuestro héroe obró un milagro en cada uno de estos lugares en orden inverso al viaje original. En el Jordán había dividido sus aguas de modo que pasara a pie seco ante la mirada asombrada de los jóvenes profetas (2 Reyes 2:14-15). En Jericó había sanado las aguas malas (2 Reyes 2:19-22). En Betel había maldecido a los niños profanos en el nombre del Señor y provocado su destrucción (2 Reyes 2:23-25). Y ahora aquí en Gilgal Eliseo vuelve a ejercer los extraordinarios poderes con los que Dios le había dotado. Dondequiera que vaya, el siervo de Dios debe, según se le presente la oportunidad, utilizar sus dones ministeriales.
"Y Eliseo volvió a Gilgal, y había escasez en la tierra" (2 Reyes 4:38). Gilgal estaba al este de Jericó, cerca del Jordán, donde habría más humedad y vegetación que tierra adentro. Fue un lugar memorable desde la historia temprana de Israel. Fue allí donde la nación había erigido doce piedras como monumento a la misericordiosa intervención de Dios, cuando les hizo pasar a través del río con zapatos secos (Josué 4:18-24). Fue allí también donde circuncidaron a los que habían nacido en el desierto, quitando así de encima de ellos el oprobio de Egipto. Esto evidenciaba su separación de los paganos, como pueblo peculiar de Dios, que hacía la circuncisión del corazón (Jer. 4:4; Romanos 2:29), que es la marca distintiva de los hijos espirituales de Dios. Fue allí también donde participaron por primera vez del "viejo grano de la tierra" (Josué 5:11), de modo que cesaron los suministros milagrosos de maná. Sin embargo, incluso un lugar tan favorecido como éste se vio afectado por la escasez, porque allí también se habían perpetrado grandes maldades (1 Sam. 15:21-23 y cf. Oseas 9:15).
Segundo, la ocasión del milagro
"Había escasez en la tierra". La palabra hebrea para "escasez" (raab) significa hambruna, y así se traduce en 1 Reyes 18:2. Este es uno de los "cuatro juicios dolorosos" que el Señor envía cuando expresa su disgusto contra un pueblo: "la espada, el hambre, las bestias espantosas y la pestilencia" (Ezequiel 14:21). En nuestros días, la "hambruna" con la que un Dios justo aflige a una tierra es mucho más solemne y grave que la escasez de alimentos materiales, como la amenazada en Amós 8:11: "He aquí, vienen días, dice el Señor DIOS". , que enviaré hambre a la tierra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de Jehová. Tal "hambruna" se encuentra hoy sobre la cristiandad. Todavía no se ha vuelto del todo universal, pero casi lo es. Miles de lugares dedicados al culto divino se han convertido en centros sociales, clubes políticos, teatros rituales y hoy son montones de escombros. La gran mayoría de los que todavía están en pie no proporcionan nada a las personas que desean alimento espiritual, e incluso en los muy pocos donde la Palabra de Dios es ostensiblemente ministrada, ya no es así en el poder y la bendición del Espíritu. Es esto lo que da tanta pertinencia a nuestro pasaje actual.
"Y Eliseo volvió a Gilgal; y había escasez en la tierra; y los hijos de los profetas estaban sentados delante de él" (2 Reyes 4:38). Qué bendita y hermosa conjunción de cosas fue esta. Qué instructivo para el subpastor de Cristo y para Sus ovejas en un día como este. Aunque Dios estaba actuando en juicio, el profeta no consideró que eso le justificara cesar sus labores hasta que las condiciones se hicieran más favorables. Lejos de eso, sentía que era un momento en el que debía hacer todo lo que estuviera a su alcance para "consolidar lo que queda, lo que está a punto de morir" (Apocalipsis 3:2), y animar a los que están sujetos a ceder. al abatimiento por la apostasía general. "Predica la palabra; instálate a tiempo y fuera de tiempo" (2 Tim. 4:2) es el mandato que Dios ha impuesto a sus ministros. En tiempos de "escasez", el siervo de Cristo necesita estar particularmente atento a las necesidades espirituales de los jóvenes creyentes, instruyéndolos en la santidad y justicia de un Dios que odia el pecado cuando Su flagelo está sobre la nación; y también dando a conocer su fidelidad y suficiencia a "los suyos" en la hora más oscura, recordándoles que "Dios es nuestro refugio y fortaleza, una ayuda muy presente en las dificultades" (Sal. 46:1).
Vea aquí qué noble ejemplo ha dejado Eliseo a los llamados por Dios a dedicarse a proclamar su verdad. El profeta no estuvo ocioso; no esperó a que vinieran a él almas necesitadas, sino que tomó la iniciativa y acudió a ellas. Los tiempos de angustia y calamidad nacional no eximen a nadie del cumplimiento de los deberes espirituales ni justifican la negligencia en el empleo de los medios de gracia designados. Estos "hijos de los profetas" tampoco plantearon la objeción de que Eliseo los buscó en un momento inoportuno y dieron la excusa de que debían ocuparse de sus intereses temporales. No, aprovecharon con gusto su oportunidad de oro y la aprovecharon al máximo escuchando atentamente las instrucciones de Eliseo. Su "sentado delante de él" mostró respeto y atención. Nos recuerda a María que "se sentó a los pies de Jesús y escuchó su palabra" (Lucas 11:39), a la que Cristo designó esa "buena parte", la única cosa "necesaria" (Lucas 11:42). Y aunque hoy en día muchos ya no escuchan la Palabra predicada, todavía pueden sentarse y leerla. Agradezca la página impresa, si contiene aquello que fortalece la fe y promueve un caminar más cercano a Dios.
En tercer lugar, los beneficiarios del milagro
"Y dijo a su criado: Pon en la olla grande, y cuece [hervir o preparar] guisado para los hijos de los profetas" (2 Reyes 4:38). El orden de acción en este versículo es significativo, porque muestra cómo las necesidades del alma tienen prioridad sobre las del cuerpo. Eliseo se aseguró de que les sirvieran alimento espiritual antes de disponer el alimento material. Por otra parte, el profeta no se comportó como un fanático ni desdeñó sus necesidades temporales. Aquí, como en todas partes de las Escrituras, el equilibrio se preserva correctamente. Nunca se debe permitir que la atención y el disfrute de la comunión con Dios desplacen el cumplimiento de los deberes pertenecientes al ciclo común de la vida. Así como Cristo pensó y atendió las necesidades corporales de las multitudes hambrientas después de haberles partido el pan de vida, así Su siervo aquí estaba preocupado por el bienestar físico de estos estudiantes: una comida sencilla y sencilla en cualquier caso; en uno, pan y pescado; en el otro, menestra de verduras.
"Y saliendo uno al campo a recoger hierbas, encontró una parra silvestre, y recogió de ella calabazas silvestres llenas en su regazo, y vino y las desmenuzó en la olla de guisados, porque no las conocían" (2 Reyes 4:39 ). Al parecer esta persona se encargó de salir a recoger hierbas al campo; sin duda su intención era buena, pero en lo que respecta a la narración, no registra ninguna comisión de Eliseo para actuar así, un caso claro en el que las mejores intenciones no nos garantizan actuar a menos que tengamos una palabra definitiva de Dios y use sólo aquellos medios que Él ha designado. Es posible que esta persona haya regresado gracias a Dios cuando su mirada se posó en aquellas calabazas y sintió que sus pasos habían sido dirigidos por Él hacia el lugar donde crecían. Si es así, tenemos una advertencia con qué facilidad podemos malinterpretar las divinas providencias cuando actuamos con obstinación e interpretarlas de una manera que justifica y aparentemente santifica el proceder que hemos tomado. Cuando Jonás huyó de la orden que el Señor le había dado de "huir a Tarsis" y descendió a Jope, ¡"encontró un barco que iba" a ese mismo lugar (Jonás 1:3)!
Las estaciones de "muerte" son particularmente peligrosas. ¿Porque? Porque en tiempos de hambruna, la comida es escasa y, como hay menos para elegir, somos muy propensos a ser menos exigentes y actuar según el principio de que "los mendigos no pueden elegir". Ciertamente hay aquí una advertencia para que tengamos cuidado con lo que comemos en esos momentos, y especialmente con lo que crece silvestre. La palabra hebrea aquí traducida "salvaje" significa inculto, y generalmente está relacionada con "bestias salvajes", que no sólo eran ceremonialmente impuras según la ley mosaica sino que no eran aptas para el consumo humano. Cabe señalar debidamente que había una provisión abundante de estas "calabazas silvestres" a pesar de que había "escasez" en la tierra. Así es espiritualmente; cuando hay "hambruna" de escuchar las palabras del Señor, Satanás se encarga de que no haya escasez de alimentos espurios. Veamos la cantidad de tratados de cultistas y folletos pornográficos que circulan tan libremente, por no hablar de la vil literatura en la que se ridiculizan abiertamente las cosas de Dios.
Sin embargo, aunque estas calabazas eran "salvajes", debieron tener un gran parecido con las sanas; o el que los recogió no se habría dejado engañar por ellos, ni se diría de los que se quedaron quietos mientras él los desmenuzaba en la olla de potaje que "no los conocían". Esto también tiene una contraparte espiritual, como lo da a entender la "cizaña" del enemigo sembrada entre el trigo. Satanás es un imitador sutil. No sólo se transforma "en ángel de luz", sino que sus "obreros engañosos" se transforman "en apóstoles de Cristo" (2 Cor. 11:13-14). Vienen predicando a Jesús y Su evangelio, pero como nos advierte el Espíritu Santo, es "otro Jesús" y "otro evangelio" que el genuino (2 Cor. 11:4). Los que observaron mientras esta persona desmenuzaba las calabazas silvestres en la olla no pusieron objeciones, pues no sospecharon nada y en lugar de examinar cuidadosamente lo que iban a comer. ¿Qué sentido le da esto a la exhortación apostólica: "Examinadlo todo; retened lo bueno" (1 Tes. 5:21); y si nos negamos a hacerlo, ¿quién tiene la culpa cuando devoramos lo que es perjudicial?
Cuarto, la necesidad del milagro
"Y derramaron para que comieran los hombres. Y aconteció que mientras comían el guisado, gritaron y dijeron: ¡Oh, hombre de Dios, hay muerte en la olla! Y no pudieron. comer de él" (2 Reyes 4:40). No fue hasta la hora undécima que descubrieron su peligro, porque el peligro mortal de estas "calabazas salvajes" no quedó expuesto hasta que comenzaron a comerlas; No sólo los había engañado la apariencia de las calabazas, sino que no tenían ningún olor ofensivo o sospechoso mientras se cocinaban. El caso fue particularmente sutil, porque aparentemente fue uno de ellos quien había recolectado las hierbas venenosas. Ah, note cómo el apóstol elogió a los de Berea por llevar cuidadosamente sus enseñanzas a la prueba de las Sagradas Escrituras (Hechos 17:11). Mucho más necesitamos hacerlo con las predicaciones y escritos de hombres sin inspiración. Necesitamos "considerar diligentemente" lo que cada gobernante eclesiástico nos presenta (Prov. 23:1 y cf. Mateo 24:45), porque aunque sean "delicades" y "dulces palabras", pueden ser "engañosas". carne" (Proverbios 23:2, 8). ¡Cómo necesitamos hacer del Salmo 141:4 nuestra oración!
Fue cuando los hijos de los profetas comenzaron a comer el potaje que descubrieron su carácter mortal. Ah, lector mío, ¿eres capaz de discriminar entre lo que es útil para el alma y lo que es perjudicial? ¿Es su paladar espiritual capaz de detectar el error de la verdad, el veneno de Satanás de "la leche sincera [pura] de la palabra?" ¿Realmente te esfuerzas por hacerlo o eres negligente en este asunto? "Oíd mis palabras, oh sabios, y escuchadme los que tenéis conocimiento. Porque el oído prueba las palabras, como la boca saborea la carne" (Job 34:2-3). Pero no perdamos el vínculo moral entre lo que se dice en 2 Reyes 4:40 y lo que estaba ante nosotros en el versículo 38. Fueron aquellos que anteriormente habían estado sentados a los pies de Eliseo quienes ahora descubrieron la naturaleza venenosa de estos calabazas. ¿No es la lección clara y registrada para nuestro aprendizaje? Son aquellos que son instruidos por el verdadero siervo de Dios los que tienen mayor discernimiento espiritual y mejor juicio que otros que no son tan favorecidos. Entonces "mirad lo que oís" (Marcos 4:24) y lo que leéis.
Quinto, la naturaleza del milagro
"Ellos clamaron y dijeron: ¡Oh hombre de Dios!, hay muerte en la olla, y no pudieron comer de ella". No sabemos qué les hizo darse cuenta del peligro que corrían. Tampoco el hijo de Dios siempre es consciente de ello cuando alguna represión secreta o una mano invisible le impide satisfacer su curiosidad y aleja sus pies de alguna sinagoga de Satanás donde en ese lugar se sirve "muerte en la olla". ¿No tienen todos los cristianos genuinos motivo para decir con el apóstol: "El cual nos libró de tan gran muerte, y nos libra; en quien confiamos que aún nos librará" (2 Cor. 1:10)? De aquella olla de muerte, Eliseo, bajo Dios, los libró.
Sexto, los medios del milagro
"Pero él dijo: Entonces traed harina. Y la echó en la olla, y dijo: Derrámala para que la gente coma. Y no hubo ningún daño [o 'cosa mala'] en la olla" (2 Reyes 4:41). La "comida" la consideramos la Palabra de Dios: ya sea la Palabra escrita o la personal. Uno de los grandes tipos de Cristo se ve en la ofrenda de carne (es decir, harina) de Levítico 2. Sólo por la Palabra somos salvaguardados del mal. Vea con qué gracia Dios proveyó para "los suyos". Aunque había "escasez en la tierra", ¡a estos hijos de los profetas no les faltaba "comida"! Cuán agradecidos debemos estar por la Palabra de Dios en nuestros hogares en un día como este. Aunque alguien más fue a buscar la comida, ¡"él [Eliseo] la echó en la olla"!
Séptimo, el significado del milagro
Mucho de esto ha quedado insinuado en lo que ya se ha señalado. No pasemos por alto que el versículo 38 de 2 Reyes 4, comienza con “Y”: después de un avivamiento, ¡ten cuidado a dónde vas a por tu comida! Si sospecha de la solidez de una publicación religiosa, busque el consejo de un "hombre de Dios" competente. No dejes que un tiempo de "escasez" espiritual te haga menos cuidadoso con lo que te alimentas. En épocas de hambruna, el siervo de Dios debe ser diligente en tratar de fortalecer las manos de los jóvenes creyentes. Sólo haciendo de la Palabra de Dios nuestra guía constante seremos librados de los males que nos rodean.
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Parece extraño que tan pocos hayan percibido que se registra un milagro en 2 Reyes 4:42-44, porque seguramente una lectura cuidadosa de esos versículos hace evidente que describen el poder milagroso del Señor. ¿De qué otra manera podemos explicar la alimentación de tantas personas con tan poco y luego un excedente? Es aún más extraño que casi ninguno parezca haber reconocido que tenemos aquí un presagio sorprendente del único milagro obrado por el Señor Jesús narrado por los cuatro evangelistas, a saber, su alimentación de la multitud con unos pocos panes y peces. En toda nuestra lectura, no sólo nunca nos hemos encontrado con un sermón al respecto, sino que, hasta donde me sirve la memoria, ni siquiera una cita o alusión a este sorprendente pasaje. Thomas Scott descarta el incidente con un solo párrafo, y aunque Matthew Henry es un poco más completo, tampoco dice nada sobre su carácter sobrenatural. Nos preguntamos cuántos de nuestros lectores, antes de pasar a este artículo, podrían haber respondido la pregunta: ¿En qué parte del Antiguo Testamento se describe el milagro de alimentar a una multitud a través de las manos de un hombre?
Primero, la ocasión del milagro
Aunque había "escasez [hambruna] en la tierra" (2 Reyes 4:38), aprendemos del primer versículo de nuestro pasaje que no era total ni universal: se había cultivado algo de cebada en Baal-shalisha. En esto podemos percibir cómo en la ira el Señor se acuerda de la misericordia. Incluso cuando las cosechas de un país entero son un completo fracaso (un hecho sumamente excepcional), siempre hay alimentos disponibles en las tierras adyacentes. Allí contemplamos una ejemplificación de la bondad y fidelidad de Dios. Declaró: "Mientras exista la tierra, la sementera y la siega, el frío y el calor, el verano y el invierno, el día y la noche, no cesarán" (Génesis 8:22). Aunque han pasado más de cuatro mil años desde entonces, cada uno de los que han regresado ha proporcionado evidencia clara del cumplimiento de esa promesa, una demostración tanto de la veracidad divina como de la regulación continua de Dios de los asuntos de la Tierra. Como hemos dicho, es muy raro que haya una pérdida total de las cosechas en cada país, porque como declara el Señor: "Hice que lloviera sobre una ciudad, y que no lloviera sobre otra ciudad: sobre una parte llovió, y la parte sobre la que no llovió se secó" (Amós 4:7).
Segundo, el contribuyente al milagro.
"Y vino un hombre de Baal-salisa, y trajo al hombre de Dios pan de las primicias" (2 Reyes 4:42). Comencemos por observar con qué naturalidad y naturalidad se presenta la conducta de este hombre anónimo. Aquí estaba alguien que tenía un corazón por el siervo del Señor en un momento de necesidad, que pensaba en él en esta época de escasez y angustia, y que se tomó algunas molestias para ministrarlo. Salisa lindaba con el monte Efraín (1 Sam. 9:4), y probablemente hubo que emprender un viaje de una distancia considerable para llegar hasta el profeta. Ah, pero detrás de la acción de este hombre había más de lo que parece; debemos mirar más profundamente si queremos descubrir los resortes de su acto. Está escrito: "Los pasos del hombre bueno son ordenados por Jehová" (Sal. 37:23). Y así fue en el caso que nos ocupa. Este hombre ahora se hizo amigo de Eliseo porque Dios había obrado en él "tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Fil. 2:13). Sólo comparando Escritura con Escritura podemos descubrir la plenitud del significado de cualquier versículo.
Antes de continuar, hagamos una pausa y apliquemos a nosotros mismos la verdad sobre la cual se acaba de llamar la atención. Tiene una importancia importante para cada uno de nosotros y es necesario enfatizarla en estos días de ateísmo práctico. Toda la tendencia de las cosas en nuestra generación malvada es estar tan ocupada con lo que se llama "las leyes de la Naturaleza", que se pierden de vista las operaciones del Creador; el hombre y sus acciones son tan elogiados y deificados que la mano de Dios en la providencia queda totalmente oscurecida. Con el santo debería ser diferente. Cuando algún amigo venga y atienda tu necesidad, mientras le estás agradecido, mira por encima de él y de su bondad hacia Aquel que lo envió. Puedo orar: "Danos hoy nuestro pan de cada día" y luego, debido a que estoy tan absorto en las causas secundarias y los instrumentos que Él puede emplear, no veo la mano de mi Padre cuando Él bondadosamente responde a mi petición. Dios es el dador de todo lo temporal y espiritual, aunque utiliza agentes humanos para transmitirlo.
"Y vino un hombre de Baal-salisa." Esta ciudad originalmente se llamaba "Shalisha", pero el poder maligno ejercido por Jezabel había estampado en ella el nombre de su dios falso, como fue el caso en otros lugares (cf. "Baal-hermón", 1 Crónicas 5:23). Pero incluso en este lugar de idolatría había al menos alguien que temía al Señor, que estaba gobernado por Su ley y que tenía un corazón para Su siervo. Esto debería ser un consuelo para los santos en una época de decadencia tan terrible y generalizada como la que prevalece ahora. Por muy oscuras que puedan volverse las cosas, y creemos que aún se volverán mucho más oscuras antes de que haya alguna mejora, Dios preservará para sí un remanente. Él siempre lo ha hecho y siempre lo hará. En el mundo antediluviano hubo un Noé, quien por gracia fue recto en sus generaciones y caminó con Dios. En Egipto, cuando el nombre de Jehová era desconocido entre los hebreos, se levantó un Moisés, que rehusó ser llamado hijo de la hija de Faraón. Así que ahora hay uno aquí y allá como una voz en el desierto. Aunque no se da el nombre de este hombre de Shalisha, no dudamos de que esté inscrito en el Libro de la Vida.
"Y vino un hombre de Baal-salisa y trajo al hombre de Dios pan de las primicias". Nuevamente señalamos que hay más aquí de lo que parece a simple vista o de lo que es obvio a simple vista. Otros pasajes que mencionan las "primicias" deben compararse si queremos aprender el significado más profundo de lo que aquí se registra y descubrir que la acción de este hombre fue algo más que una consideración y bondad hacia Eliseo. "Las primicias de los primeros frutos de tu tierra traerás a la casa de Jehová tu Dios" (Éxodo 23:19, 34:26). Las "primicias", entonces, pertenecían al Señor, siendo un reconocimiento tanto de Su bondad como de Su propiedad; un pasaje más completo y muy hermoso se encuentra en Deuteronomio 26:1-11. De Números 18:8-13 aprendemos que estos llegaron a ser la porción de los sacerdotes. "Lo primero que esté maduro en la tierra, que ellos [el pueblo] traerán a Jehová, será tuyo [de Aarón y sus hijos]; todo el que esté limpio en tu casa comerá de ello" (Números 18:13). ). Lo mismo se aplica al templo reconstruido. "Las primicias de todas las primicias... serán del sacerdote" (Ezequiel 44:30).
Este hombre de Shalisha entonces, estaba, en principio, actuando en obediencia a la ley divina. Decimos "en principio", porque se ordenó que las primicias fueran llevadas a "la casa del Señor" y que se convirtieran en la porción del sacerdote. Pero este hombre pertenecía al reino de Israel y no de Judá; vivía en Samaria y no tenía acceso a Jerusalén, e incluso si hubiera ido allí, le habían prohibido la entrada al templo. En Samaria no había sacerdotes del Señor, sólo los de Baal. Pero aunque no rindió obediencia a la letra, ciertamente sí lo hizo al espíritu, porque reconoció que estas primicias no eran para su propio uso; y aunque Eliseo no era sacerdote, era profeta, siervo del Señor. Es por esta razón, creemos, que se dice que no trajo las primicias a "Eliseo" sino al "hombre de Dios". Esa designación aparece por primera vez en Deuteronomio 33:1 en relación con Moisés, y es descriptiva no de su carácter sino de su oficio: uno totalmente dedicado a Dios, dedicando todo su tiempo a su servicio. En el Antiguo Testamento se aplica sólo a los profetas y maestros extraordinarios (1 Sam. 2:27, 9:6; 1 Reyes 17:18); pero en el Nuevo Testamento parece pertenecer a todos los siervos de Dios (1 Tim. 6:11; 2 Tim. 3:17).
Lo que se ha señalado anteriormente debería arrojar luz sobre un problema que ahora preocupa a muchas almas conscientes y que debería proporcionar consuelo en estos días malos. La situación de muchos miembros del pueblo de Dios es ahora muy parecida a la que prevalecía cuando ocurrió nuestro incidente actual. Era una época de apostasía, cuando todo estaba desordenado. Tal es el caso actual de la cristiandad. Es claro deber del pueblo de Dios rendir obediencia a la letra de Su Palabra siempre que sea posible; pero cuando no lo es, pueden hacerlo en espíritu. Daniel y sus compañeros hebreos no pudieron observar la fiesta de la Pascua en Babilonia, y sin duda eso fue un gran dolor para ellos. Pero ese mismo dolor significaba su deseo de observarlo, y en tales casos Dios acepta la voluntad del acto. Durante muchos años, este escritor y su esposa no han podido celebrar a conciencia la cena del Señor; sin embargo (por gracia) lo hacemos en espíritu, al recordar la muerte del Señor por Su pueblo en nuestros corazones y mentes. "No dejando de congregarnos" (Heb. 10:25) está muy lejos de significar que las ovejas de Cristo deben asistir a un lugar donde predominan las "cabras", o donde su presencia sancionaría lo que deshonra a su Maestro.
Antes de continuar, debemos señalar aquí otra lección instructiva y alentadora para el humilde santo. Este hombre de Salisa, actuando en el espíritu de la ley de Dios, viajando con sus primicias hacia donde estaba Eliseo, no podría haber pensado que con esta acción iba a contribuir a un milagro notable. Sin embargo, ese fue en realidad el caso, porque esos mismos panes suyos se convirtieron en el medio, por el maravilloso poder de Dios, para alimentar a un gran grupo de personas. Y esto es sólo una ilustración de un principio que, bajo el gobierno de Dios, ocurre con frecuencia, como probablemente la mayoría de nosotros hemos presenciado. Ah, lector mío, nunca sabemos cuán trascendentales pueden ser los efectos y qué frutos pueden surgir para la eternidad del acto más discreto realizado para la gloria de Dios o para el bien de uno de Su pueblo. ¿Cuán a menudo algún cristiano desconocido, en la bondad de su corazón, ha hecho algo o ha dado algo que Dios ha querido bendecir y multiplicar de una manera y en una medida que nunca pasó por su mente?
"Y trajo al hombre de Dios pan de primicias, veinte panes de cebada y espigas llenas de maíz con sus hojas". Cómo parece que al Espíritu Santo le agradó describir esta ofrenda en detalle. Teniendo en cuenta que entonces prevalecía una época de grave "escasez", no podemos ver en la naturaleza variada de este regalo consideración y consideración por parte de quien lo hizo. Si todo se hubiera preparado en forma de "panes", parte podría haberse enmohecido antes de que se comiera todo. En el mejor de los casos, sería necesario consumirlo rápidamente; para evitarlo, parte de la cebada se traía con cáscara. Por otro lado, si todo hubiera sido traído al oído, se necesitaría tiempo para molerlo y hornearlo, y mientras tanto el profeta podría pasar hambre y desmayarse. Con esta división se evitaron ambas desventajas. En general, se nos enseña que al hacer obsequios a otra persona o al atender sus necesidades debemos tener cuidado de que sea en la forma que mejor se adapte a sus necesidades. La aplicación de este principio se refiere tanto a las cosas espirituales como a las temporales.
Tercero, la generosidad del milagro
Antes de señalar el uso que Eliseo dio a esta ofrenda, observemos que los regalos a veces provienen de los sectores más inesperados. Si este hombre hubiera venido de Betel o Sunem no habría motivo de sorpresa, pero que uno de Baal-salisa trajera al siervo de Dios una ofrenda de sus primicias ciertamente no era algo que se esperara. ¡Ah, cada uno de los siervos de Dios no sabe algo de esta experiencia! Si, por un lado, algunos con cuya cooperación tenía motivos para contar fracasaban y le decepcionaban, otros, que eran desconocidos, se hacían amigos de él. Más de una o dos veces el escritor y su esposa se llevaron esta agradable sorpresa. Apreciamos su memoria, mientras buscamos olvidar los contrastantes. José pudo ser envidiado y maltratado por sus hermanos, pero encontró favor ante los ojos de Potifar. Puede que los hebreos desprecien a Moisés, pero recibió un trato bondadoso en la casa de Jetro. En lugar de que Elías muriera de hambre junto al arroyo Querit, el Señor ordenó a los cuervos que lo alimentaran. Nuestros suministros son seguros, aunque a veces pueden venir de lugares extraños.
"Y él dijo: Dad al pueblo para que coma" (2 Reyes 4:42). En el milagro anterior se manifiesta este mismo rasgo: no se dice nada de Eliseo participando del potaje, ni siquiera de los jóvenes profetas a su cargo, sino más bien "del pueblo". Tal liberalidad no quedará sin recompensa por parte de Dios, porque Él ha prometido: "Dad, y se os dará" (Lucas 6:38). Tal fue el caso aquí, porque lo siguiente registrado después de su "Derramar para que el pueblo coma" (2 Reyes 4:41) es la recepción de estos veinte panes. ¿Y qué uso les da ahora? Su primer pensamiento no fue para sí mismo, sino para los demás. No debemos concluir del silencio de este versículo que el profeta no percibió la mano de Dios en este regalo o que se olvidó de darle las gracias. Si las Escrituras hubieran dado una relación completa y detallada de tales asuntos, ocuparían muchos volúmenes. Según la ley de analogía, estamos justificados para concluir que hizo ambas cosas. Además, lo que sigue muestra claramente que su mente estaba fijada en el Señor.
La situación que enfrentó Eliseo es una que en principio ha enfrentado a menudo el pueblo de Dios. Lo que el Señor da a uno no debe usarse de manera egoísta sino que debe compartirse con los demás. Sin embargo, a veces nos encontramos en la situación de que lo que tenemos a mano no parece suficiente para ese propósito. Mi suministro puede ser escaso y es necesario satisfacer las necesidades de una familia en crecimiento. Si contribuyo a la causa del Señor y ministro a Sus siervos y a Su pueblo, ¿no podrán mis pequeños pasar hambre? Aquí es donde entra en juego el ejercicio de la fe. Aférrese a promesas como Lucas 6:38 y 2 Corintios 9:8; actúa sobre ellos y probarás que "el alma liberal engordará" (Proverbios 11:25). Especialmente los ministros de Cristo deberían dar ejemplo a este respecto; si son tacaño, obstaculizará en gran medida su utilidad. Eliseo hizo uso práctico de lo que estaba diseñado como una ofrenda al Señor, ya que David no dudó en tomar el "pan de la proposición" y dárselo a sus hombres hambrientos.
Cuarto, la oposición al milagro
"Y su servidor dijo: ¿Qué? ¿Debería presentar esto ante cien hombres?" (2 Reyes 4:43). Ah, el siervo de Dios no debe esperar que otros sean igualmente celosos en ejercer un espíritu de gracia o cooperar con él en las obras de fe. No, ni siquiera aquellos que son sus ayudantes; ninguno puede caminar en la fe de otro. (Cuando Lutero anunció su intención de ir a Worms, incluso sus hermanos más queridos trataron de disuadirlo.) ¿Pero no era natural tal objeción? Sí, pero ciertamente no espiritual. Muestra cuán superficial y fugaz debe haber sido la impresión que los milagros anteriores dejaron en el hombre. Estaba bastante de acuerdo con lo que leímos en otros lugares sobre este "servidor", Giezi. Su lenguaje expresaba incredulidad e incredulidad. ¿Estaba pensando en sí mismo? ¿Le molestó la generosidad de su amo y pensó: Necesitaremos esta comida para nosotros mismos? ¡Y esto, después de todos los milagros que había visto a Dios obrar a través de Eliseo! Ah, se necesita algo más que presenciar milagros para regenerar un alma muerta, como lo hicieron evidente los judíos cuando el Hijo de Dios estaba entre ellos.
Quinto, los medios del milagro
La fe en Dios y Su Palabra fue el único medio humano involucrado. "Dijo otra vez: Dad al pueblo para que coma; porque así ha dicho Jehová: Comerán, y dejarán de comer" (2 Reyes 4:43). Donde hay fe real en Dios, no tropieza con la incredulidad de los demás; pero cuando se mantiene en la sabiduría de los hombres, pronto queda paralizado por la oposición que encuentra. Cuando el ciego Bartimeo comenzó a gritar: "Jesús, hijo de David, ten misericordia de mí", y muchos le acusaban de que callara, "lloró aún más" (Marcos 10:46, 48). . Por otro lado, uno con la fe de un oyente pedregoso perdura por un tiempo, "porque cuando surge la tribulación o la persecución a causa de la palabra, poco a poco [rápidamente] se escandaliza" (Mateo 13:21). Cuando Eliseo dijo por primera vez: "Dale al pueblo para que coma", era el lenguaje de la fe. 2 Reyes 4:41 parece mostrar que el pueblo había estado buscando al profeta en la extrema necesidad. Su propio barril de harina probablemente se había agotado, y es probable que hubiera estado orando para que se repusiera. Y aquí estaba la respuesta de Dios, ¡pero en tal forma o medida que ponía a prueba aún más su fe! Eliseo vio la mano de Dios en este regalo y contó con que Él lo haría suficiente para satisfacer las necesidades de la multitud. Eliseo consideró esos veinte panes como una "garantía" de mayores recompensas.
¿Consideramos tales providencias como "una señal del bien", o estamos tan absortos en la señal misma que no miramos más allá? Fue una fe audaz y valiente en Eliseo; no temía que el Señor lo confundiera y lo convirtiera en el hazmerreír del pueblo. Al principio su fe era general (pero suficiente) en el carácter de Dios. Luego se encontró con el rechazo de Giezi, pero él se negó a ser sacudido. Y ahora nos parece que el Señor recompensó la fe de su siervo dándole una palabra definitiva de su parte. La manera de obtener más fe es usar lo que ya nos ha sido dado (Lucas 8:18), porque Dios siempre honra a quienes lo honran. Confía plenamente en Él y Él te otorgará seguridad. El ministro de Cristo no debe dejarse disuadir por la carnalidad y la incredulidad de quienes deberían ser quienes fortalezcan sus manos y cooperen con él. ¡Ay, cuántos han dejado que diáconos desconfiados apaguen su celo con las dificultades y objeciones que plantean! Cuán a menudo los hijos de Israel se opusieron a Moisés y murmuraron contra él, pero "por la fe... resistió, como viendo al Invisible" (Heb. 11:27).
Sexto, el antitipo del milagro
No tenemos ninguna duda de que el incidente anterior proporciona el presagio del Antiguo Testamento del milagro de nuestro Señor al alimentar a la multitud, y es interesante e instructivo comparar y contrastar el tipo con su antitipo. Observemos, entonces, los siguientes paralelos: (1), en cada caso había una multitud de personas hambrientas; (2), Eliseo se compadeció de ellos, y Cristo tuvo compasión de la multitud necesitada (Mateo 14:14); (3), unos pocos "panes" formaban el artículo principal de la dieta, y en cada caso eran de cebada (Juan 6:9); (4), en cada caso, la orden fue "dar [no 'vender'] a la gente para que coman" (cf. Marcos 6:37); (5), en cada caso un asistente incrédulo planteó objeciones (Juan 6:7); (6), Eliseo alimentó a la multitud a través de su siervo (2 Reyes 4:44) y Cristo a través de Sus apóstoles (Mateo 14:19); (7), en cada caso quedó un excedente después de que la gente había comido (2 Reyes 4:44 y cf. Mateo 14:20).
Y ahora observe en qué tiene Cristo la preeminencia: (1), alimentó a un grupo mucho mayor, más de cinco mil (Marcos 14:21) en lugar de cien; (2), empleó menos panes: 5 (Mateo 14:17), en lugar de veinte; (3), proporcionó un banquete más rico, tanto pescado como pan; (4), obró por su propio poder.
Séptimo, el significado del milagro
Bastará con resumir lo que hemos tratado anteriormente. (1) El siervo de Dios que es fiel en dar a los demás no recibirá raciones escasas. (2) Cuanto más se obtiene de Dios, más se debe impartir al pueblo: "De gracia habéis recibido, dad de gracia". (3) Dios siempre hace abundar su gracia para aquellos que son generosos. (4) Un verdadero siervo de Dios tiene confianza implícita en el carácter divino. (5) Aunque encuentra oposición, se niega a que ella le haga tropezar. (6) Aunque otros ministros lo ridiculizan, él actúa según la Palabra de Dios. (7) Dios no le falla, sino que honra su confianza.
 
 

Décimo milagro: Naamán el leproso - Capítulo 14
 
 
La curación de Naamán es la más conocida de todas las maravillas realizadas por medio de Eliseo. Ha sido tema de numerosos sermones en el pasado, proporcionando un cuadro típico muy sorprendente de la salvación. No en todos sus variados aspectos, porque la salvación es multifacética, sino como un retrato de la condición de aquel que es su sujeto, su extrema necesidad debido a la terrible enfermedad de la que fue víctima, la gracia soberana que lo encontró, los requisitos que debía cumplir, su obstinación en los mismos y cómo se venció su desgana. Sin embargo, hay bastante en este incidente que es ofensivo para nuestra época altanera, inclinando a los predicadores actuales a dejarlo en paz, de modo que mucho de lo que se ha dicho al respecto en el pasado será más o menos nuevo para la generación actual. Como al Espíritu Santo le ha agradado entrar en muchos más detalles sobre las circunstancias que acompañaron a este milagro, esto requerirá que le demos una consideración más completa.
Es su importancia espiritual lo que hace que las Escrituras del Antiguo Testamento sean de tanto interés para nosotros, sobre quienes han llegado los fines de los tiempos: "Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron" (Rom. 15:4). Lo que se nos presenta de manera más abstracta en las epístolas se vuelve más fácil de entender por medio de las ilustraciones concretas y personales proporcionadas bajo las dispensaciones anteriores, cuando las figuras y los símbolos se empleaban más libremente. Noé y su familia en el arca preservados del diluvio que arrasó con el mundo de los impíos; los hebreos encontraron seguridad bajo la sangre del cordero pascual cuando el ángel de la muerte mató a todos los primogénitos de los egipcios; la curación se transmite mediante la mirada de la fe a la serpiente de bronce en el asta; las ciudades de refugio que brindan asilo al homicida que huyó en busca de refugio del vengador de la sangre, son otros tantos ejemplos de prefiguraciones simples pero gráficas de diferentes aspectos de la redención que se encuentra en Cristo Jesús. Otro está ante nosotros aquí en 2 Reyes 5.
Antes de abordar el significado espiritual de lo que está registrado sobre Naamán, una cosa que se menciona acerca de él merece mención aparte, y la examinaremos ahora para que nuestra línea principal de pensamiento no se desmorone más adelante. En el versículo inicial de 2 Reyes 5, se afirma que Naamán era "un hombre grande para con su señor, y honorable, porque por medio de él el Señor había dado salvación [victoria] a Siria". Esto nos enseña que no puede haber éxito en ninguna esfera de la vida a menos que Dios lo dé, porque "el camino del hombre no está en sí mismo; no está en el hombre que camina dirigir sus pasos" (Jer. 10:23). menos aún para asegurar su resultado. "A menos que Jehová edifique la casa, en vano trabajan los que la construyen [¡como se hizo evidente cuando Dios desbarató las elevadas ambiciones de los que erigieron la torre de Babel!]: a menos que Jehová guarde la ciudad, el centinela vela pero en vano" (Sal. 127:1), como descubrió Belsasar, cuando los medos sorprendieron y vencieron a sus centinelas y capturaron Babilonia.
No sólo no puede haber éxito en ninguna empresa humana a menos que el Señor se complazca en prosperarla, sino que Él ejerce Su propia soberanía en los instrumentos o agentes empleados en la realización de Sus propósitos, ya sea en la comunicación de bendiciones o en la comunicación de bendiciones. la ejecución de sentencias. Por lo tanto, debe observarse debidamente que no fue porque Naamán fuera un buen hombre que el Señor hizo que sus esfuerzos militares prosperaran; ni mucho menos, porque era un idólatra, un adorador de Rimón. Además, no sólo era un extraño para Dios espiritualmente, sino que era un leproso y, por lo tanto, ceremonialmente impuro, excluido por la ley mosaica. De esto podemos aprender que cuando el Altísimo se complace en hacerlo, se sirve tanto de los malvados como de los justos, una verdad que necesita insistir en la atención del mundo de hoy. El éxito temporal está lejos de ser una evidencia de que la bendición de Dios descansa sobre la persona o la nación que la disfruta. Todos los hombres están en manos de Dios para emplearlos como y donde Él quiera, tanto en los ámbitos político y militar como en las iglesias.
Primero, el tema del milagro
Aquí se registran seis cosas (el número del hombre) acerca de Naamán. (1) Era "capitán del ejército del rey de Siria". En lenguaje moderno, sería el comandante en jefe del ejército del rey. No podemos estar seguros de si había ascendido o no desde las filas, aunque la referencia a su "valor" sugiere que había sido ascendido desde un cargo inferior. Fuera así o no, ahora ocupaba una posición destacada, estando en la cima de su profesión.
(2) Era "un gran hombre con su maestro". No siempre ha ocurrido que el jefe de las fuerzas militares fuera muy estimado por su amo. La historia registra muchos casos en los que el monarca reinante ha estado celoso de la popularidad de la que disfruta el general, temiendo en algunos casos que usara su poderosa influencia contra los intereses del trono. Pero en este caso fue muy diferente, ya que, como se muestra a continuación, el rey de Siria sentía una cálida devoción por la persona de su jefe militar.
(3) "Y honorable". Lejos de despreciar a Naamán y mantenerlo en segundo plano, el rey gozaba del favor real. Naamán había promovido los intereses de su reino asegurando victorias notables para sus fuerzas, y su maestro no tardó en mostrar su aprecio y recompensar a su valiente general. Las brillantes hazañas de muchos oficiales valientes han pasado desapercibidas para los poderes fácticos, pero no es así aquí.
(4) Su éxito militar se atribuye aquí directamente a Dios, porque nuestro pasaje continúa diciendo: "por él, el Señor había librado a Siria". La bendición del cielo lo acompañó y coronó sus esfuerzos, y en eso fue favorecido sobre muchos. No es que esto insinuara que él personalmente disfrutaba de la aprobación de Dios, sino que la divina providencia hizo uso de él para cumplir su voluntad.
(5) Estaba naturalmente dotado de cualidades que son muy apreciadas entre los hombres, poseía gran valentía y fortaleza, pues se nos dice que "también era un hombre valiente en valor", atrevido y valiente, y por lo tanto estaba bien equipado para su vocación.
Bien podría preguntarse: ¿Qué más podría desear un hombre? ¿No poseía él todo lo que es más apreciado por los niños de este mundo? ¿No es él lo que llamarían "el favorito de la fortuna", teniendo todo lo que el corazón humano podría desear? Como dicen los hombres, había "hecho el bien en la vida". Ocupaba una posición de lo más envidiable. Poseía esos rasgos que eran admirados por sus compañeros. Había servido bien a su país y gozaba de gran consideración y favor del rey.
Aun así había una nube oscura en su horizonte. Hubo algo que no sólo le estropeó por completo el presente, sino que le quitó toda esperanza para el futuro. Porque (6) "era un leproso". Aquí se produjo la trágica excepción. Aquí estaba lo que proyectaba su terrible sombra sobre todo lo demás. Fue víctima de una enfermedad repugnante e incurable. Era un objeto lamentable y repulsivo, sin perspectiva alguna de mejorar su condición.
Sí, lector mío, el privilegiado y honrado Naamán era leproso, y como tal retrató lo que eres tú y lo que soy yo por naturaleza. La Palabra de Dios no halaga al hombre: lo deja en el polvo, lo cual es una de las razones por las que resulta tan desagradable para la gran mayoría de la gente. Es la Palabra de verdad y, por lo tanto, en lugar de pintar cuadros halagadores de la naturaleza humana, representa las cosas como realmente son. En lugar de alabar al hombre, lo humilla. En lugar de hablar de la dignidad y nobleza de la naturaleza humana, la declara leprosa: pecaminosa, corrupta, depravada y contaminada. En lugar de elogiar el progreso humano, insiste en que "todo hombre en su mejor estado es toda vanidad" (Sal. 39:5). Y cuando las Sagradas Escrituras definen la actitud del hombre hacia Dios y su relación con Dios, insisten en que "No hay justo, ni aun uno; no hay quien entienda, no hay quien busque a Dios" (Romanos 3:10-11). ). Declaran que somos sus enemigos por nuestras malas obras (Col. 1:21), y que en consecuencia estamos bajo la condenación y maldición de la ley de Dios, y que su santa ira permanece sobre nosotros (Juan 3:36).
La Palabra de verdad declara que por naturaleza todos nosotros somos leprosos espirituales, inmundos e inmundos, no aptos para la presencia divina: "estando alejados de la vida de Dios" (Efesios 4:18). Puedes ocupar una buena posición en este mundo, incluso una posición eminente en los asuntos de esta vida; es posible que hayas hecho bien en tu vocación y hayas obtenido logros dignos de elogio, según los estándares humanos; Puedes ser honorable ante los ojos de tus semejantes, pero ¿cómo apareces ante los ojos de Dios? Un leproso, alguien a quien Su ley declara inmundo, uno que es completamente inadecuado para Su santa presencia. Eso es lo primero que destaca; la lección dominante que enseña nuestro pasaje actual. Como fue con Naamán, así es contigo: una gran diferencia entre sus circunstancias y su condición. Existió la horrible y trágica excepción: "¡un gran hombre... pero leproso"!
No seríamos fieles a nuestro llamamiento si nos deslizáramos por alto aquello de la Palabra de Dios que es desagradable para la carne y la sangre orgullosas. Tampoco seríamos fieles a nuestros lectores si disimuláramos su espantosa y fatal condición natural. Es por el bien de sus almas que deben enfrentar este hecho humillante y desagradable: que a los ojos de Dios son leprosos espirituales. Pero debemos individualizarlo. ¿Se ha dado cuenta usted, lector mío, de este hecho en su propio caso? ¿Te has visto a ti mismo a la luz de Dios? ¿Eres consciente de que tu alma sufre una enfermedad que ni tú ni ningún ser humano puede curar? Es así, te des cuenta o no. Las Escrituras declaran que desde la planta de vuestro pie hasta la coronilla de vuestra cabeza no hay en vosotros salud alguna, sí, que delante del Santo sois una masa de “llagas, y de moretones, y de llagas putrefactas” ( Isaías 1:6). Sólo si aceptas con arrepentimiento ese veredicto divino habrá alguna esperanza para ti.
Toda enfermedad es a la vez fruto y evidencia del pecado, como se le insinuó claramente a Israel. Según la ley levítica, Dios bien podría haber requerido purificaciones separadas para cada forma de enfermedad. Pero no lo hizo, y por eso mostró su ternura y misericordia. Si se hubiera requerido tal multiplicidad de observancias ceremoniales, habría constituido una carga intolerable. Por lo tanto, destacó una enfermedad como lección objetiva permanente, una que no podía dejar de ser una representación adecuada y el símbolo más eficaz del pecado. Esta enfermedad era la lepra blanca, descrita con mucha minuciosidad en Levítico 13 y 14. La lepra, entonces, no era sólo una enfermedad real sino típica, que correspondía de la manera más solemne y llamativa a esa terrible enfermedad, el pecado, con el que vivimos. están infectados desde el centro hasta la circunferencia de nuestro ser. Si bien es cierto que el tipo sólo es inteligible a la luz de su antitipo, la sombra en presencia de su sustancia, el primero es a menudo una ayuda para la comprensión de la segunda.
De estas consideraciones se desprende que la enfermedad de la lepra fue diseñada para transmitir una representación de la enfermedad del pecado. (1) La purificación ceremonial mediante la cual se limpió la mancha de la lepra señaló que el Señor Jesús estaba haciendo expiación por la limpieza de Su pueblo. (2) No era un médico sino el sumo sacerdote la persona específicamente designada para tratar al leproso. (3) No había ningún remedio prescrito para ello; sólo podría curarse mediante un milagro directo. (4) El leproso fue cortado de la morada de Dios y del tabernáculo de Su congregación, siendo puesto "fuera del campamento". Así, por estas circunstancias se verá que la lepra fue eliminada del catálogo de enfermedades ordinarias y le había impreso un carácter peculiar y típico. Era una señal visible de cómo Dios consideraba al pecador: como alguien inadecuado para la presencia de Él y de Su pueblo. Cuán indescriptiblemente bendecido es entonces descubrir que, aunque no fue el primero que realizó, el primer milagro individual de Cristo registrado en el Nuevo Testamento es la curación del leproso (Mateo 8:2-4).
Para beneficio particular de los predicadores jóvenes y para la instrucción general de todos, cerraremos este capítulo con un bosquejo.
1. La lepra tiene un comienzo insignificante. Para el ojo no observador es casi imperceptible. Comienza como "una costra o una mancha brillante" (Levítico 13:2). Es tan trivial que normalmente no se le presta atención. Se da poca o ninguna advertencia sobre los terribles estragos que provocará. ¿No fue así con la entrada del pecado en este mundo? Para el hombre natural, el hecho de que nuestros primeros padres comieran el fruto prohibido parece un asunto muy pequeño, totalmente desproporcionado con los terribles efectos que produjo. Los no regenerados no disciernen que el pecado es merecedor y los expone a la destrucción eterna. Lo consideran una nimiedad indebidamente magnificada por los predicadores.
2. La lepra se hereda. Es una enfermedad transmisible. Envenena la sangre y por eso se transmite fácilmente de padres a hijos. Lo mismo ocurre con el pecado. "Por un hombre el pecado entró en el mundo, y por el pecado la muerte; y así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron" (Rom. 5:12). Ninguno ha escapado a esta espantosa implicación. "He aquí, en maldad fui formado, y en pecado me concibió mi madre" (Sal. 51:5) es igualmente cierto para cada miembro de la raza de Adán. Ninguno nace espiritualmente puro; la depravación se comunica en todos los casos de padre a hijo, de madre a hija. La naturaleza humana se corrompió en su origen y, por lo tanto, todos los arroyos que brotan de ella están contaminados.
3. La lepra actúa de forma insidiosa y casi imperceptible. Es una enfermedad que cursa con poco dolor; sólo en sus últimas etapas, cuando se revelan sus horribles efectos, se manifiesta inequívocamente. Y lo mismo ocurre con la más terrible de todas las enfermedades. El pecado es sutil y astuto, de modo que en su mayor parte sus súbditos son bastante inconscientes de su funcionamiento. Por eso leemos acerca del "engaño del pecado" (Heb. 3:13). No es hasta que el Espíritu convence, que uno se da cuenta de lo terrible y el alcance del pecado, y comienza a sentir "la plaga de su propio corazón" (1 Reyes 8:38). Sí, no es hasta que una persona nace de nuevo que aprende que su propia naturaleza es depravada. Sólo cuando el pecador envejece en el pecado descubre qué terrible dominio tienen sobre él sus concupiscencias.
4. La lepra se propaga con una rapidez mortal. Aunque comienza con ciertas manchas en la piel que al principio son pequeñas, poco a poco van aumentando de tamaño; De forma lenta pero segura, todo el cuerpo se ve afectado. La corrupción se extiende hacia adentro mientras se extiende hacia afuera, viciando incluso los huesos y la médula. Como una langosta en la ramita de un árbol, continúa devorando la carne, hasta que no queda nada más que el esqueleto. Esto es lo que el pecado ha hecho en el hombre; ha corrompido cada parte de su ser, de modo que está totalmente depravado. Ninguna facultad, ningún miembro de su compleja constitución ha escapado a la contaminación. El corazón, la mente, la voluntad y la conciencia (espíritu, alma y cuerpo) están igualmente envenenados. "Sé que en mí (es decir, en mi carne) no mora el bien" (Romanos 7:18).
5. La lepra es muy contagiosa. Se hereda por dentro, se contagia por fuera. El leproso comunica su horrible enfermedad a los demás donde quiera que vaya. Por eso fue puesto en cuarentena bajo la ley mosaica, y cuando veía que alguien se acercaba, debía avisar gritando: "Inmundo, inmundo". La analogía sigue siendo válida. El pecado es una enfermedad que no sólo se hereda por naturaleza, sino que se desarrolla por asociación con los malvados. "Las malas comunicaciones corrompen las buenas costumbres" (1 Cor. 15:33). Es por eso que a los justos se les ordena: "No entres en el camino de los impíos, ni vayas en el camino de los malos. Evítalo [como una plaga], no pases de largo, apártate de él y pasa" ( Proverbios 4:4-5). Tal repetición revela nuestro peligro e indica cuán lentos somos para ser advertidos contra él. "Evita las palabrerías profanas y vanas: . . . su palabra comerá como llaga" (2 Tim. 2:16-17).
6. La lepra es particularmente repugnante. No hay nada más repelente a la vista que mirar a alguien a quien esta terrible enfermedad se ha apoderado firmemente. Excepto el más insensible, a pesar de su compasión, se ve obligado a alejarse con un escalofrío de un espectáculo tan nauseabundo. Bajo el judaísmo no había ningún médico que atendiera al leproso, y por eso se dice de sus llagas putrefactas que "no han sido cerradas, ni vendadas, ni apaciguadas con ungüento" (Isaías 1:6). El leproso bien puede apropiarse del lenguaje de Job: "Todos mis amigos internos [o 'íntimos'] me aborrecen, y los que amo se han vuelto contra mí" (Job 19:19). Todo lo cual es una figura de cuán infinitamente más repelente es el pecador a los ojos de Aquel que es "de ojos más limpios para contemplar el mal, y no puede mirar la iniquidad" (Hab. 1:13).
7. La lepra es un estado de muerte en vida. Hay una decoloración de la piel, pérdida de sensibilidad y ulceración extendida. Los dedos de manos, pies y nariz se atrofian. La visión se ve afectada y, en ocasiones, se produce ceguera. Como alguien ha dicho: "El leproso es un sepulcro andante". Y esto es precisamente lo que es el pecado: un estado de muerte espiritual: vivir en el lado natural de la existencia, pero muerto para todo lo espiritual. Así encontramos a un apóstol declarando que "la que vive en los placeres, mientras vive, está muerta" (1 Tim. 5:6). El hombre natural está "muerto en delitos y pecados" (Efesios 2:1); él está vivo hacia el pecado y hacia el mundo, pero muerto hacia Dios.
8. La lepra se combatía mediante el destierro. A ningún leproso se le permitió permanecer en la congregación de Israel. Los términos de la ley mosaica eran muy explícitos: "habitará solo; fuera del campamento será su habitación" (Levítico 13:46). En el centro del campamento estaba la morada de Jehová, y alrededor de Su tabernáculo estaba agrupado Su pueblo del pacto. De ellos fue excluido el leproso. Se puede ver cuán rígidamente se hizo cumplir esto por el hecho de que ni siquiera Miriam, la hermana de Moisés (Núm. 12:10-15), y el rey Uzías (2 Reyes 15:5) fueron tratados como excepciones. El leproso era privado de todos los privilegios políticos y eclesiásticos, tratado como a un muerto, excluido de la comunión. Es una señal visible de cómo Dios considera al pecador, porque el pecado excluye de Su presencia (Isaías 59:2; 2 Tesalonicenses 1:9).
9. La lepra convierte a su víctima en objeto de vergüenza. No podría ser de otra manera. Robando a su sujeto la flor de la salud, reemplazándola con lo que es espantoso. Excluyéndolo de Dios y de su pueblo, colocándolo fuera del ámbito de la decencia. En consecuencia, se requería que el leproso llevara consigo todas las señales de humillación y angustia. La ley especificaba que "sus vestidos se rasgarán, y su cabeza descubierta, y se pondrá un velo sobre su labio superior, y gritará: Inmundo, inmundo" (Levítico 13:45). ¡Qué espectáculo! ¡Qué cuadro de abyecta miseria! ¡Qué retrato tan solemne del hombre natural! El pecado ha estropeado los rasgos de la imagen de Dios, a cuya semejanza el hombre fue hecho originalmente, y ha estampado en él las marcas del diablo.
10. La lepra era incurable en lo que respecta al Antiguo Testamento. Una persona realmente afectada por esta enfermedad estaba más allá de toda ayuda humana. El resultado fue inevitablemente fatal. La ciencia médica moderna ha informado de algunos casos curados; y mediante un tratamiento prolongado con sulfonas, la forma tuberculosa suele ser arrestable. Pero no existe una cura segura; la investigación aún continúa. De la misma manera, el pecado está más allá de la cura humana; no se puede erradicar. Ningún poder de voluntad o esfuerzo mental puede hacerle frente. Ni la legislación ni la reforma sirven de nada. La educación y la cultura son igualmente impotentes. Más pronto puede el etíope cambiar su piel, o el leopardo sus manchas, que los que están acostumbrados a hacer el mal, que están acostumbrados a hacer el mal, hacen el bien (Jer. 13:23).
Pero lo que está más allá del poder del hombre es posible para Dios. Donde la ciencia de los siglos permanece impotente, el Salvador manifiesta Su suficiencia. "Puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios" (Heb. 7:25). Al leproso le dijo: "Quiero; sé limpio. Y luego su lepra fue limpiada" (Mateo 8:3). ¡Bendito, tres veces bendito es eso! En vista de los diez puntos anteriores, cuán profundamente agradecido debería estar todo cristiano porque "la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado" (1 Juan 1:7).
 
 

Décimo Milagro: Una pequeña doncella judía - Capítulo 15
 
 
En el artículo anterior nuestra atención se limitó al tema de este milagro, a saber, Naamán, el sirio, que fue afectado por la horrible enfermedad de la lepra, un tipo sorprendente del hombre natural, corrompido por el pecado, incapaz de la presencia de un santo. Dios. Lo más terrible de todo era que la lepra era incurable por mano del hombre. Naamán era completamente incapaz de librarse de su terrible carga. No importa qué plan siguiera, qué intentos hiciera, no obtendría ayuda ni alivio de sus propios esfuerzos. (¿Te has dado cuenta de la verdad de esto, en su aplicación espiritual, lector mío? No hay liberación del pecado ni salvación para tu alma por nada de lo que puedas hacer.) No había ningún médico en Siria que pudiera efectuar una cura; No importa qué honorario ofreció Naamán, ni a qué curandero se postuló, ninguno sirvió de nada. Y tal es el caso de cada uno de nosotros por naturaleza. Nuestra enfermedad espiritual es más profunda de lo que cualquier mano humana puede alcanzar; Nuestra condición es demasiado desesperada para que la pueda curar cualquier practicante religioso. El hombre no puede liberarse a sí mismo ni a sus semejantes de la culpa y la contaminación del pecado, como tampoco puede crear un mundo.
El hecho fue ensombrecido de manera muy solemne bajo el sistema del judaísmo. La ley mosaica no proporcionó ningún remedio para esta terrible enfermedad; no se dieron instrucciones al sacerdocio de Israel para que hiciera uso de ninguna aplicación, ni externa ni interna. La curación del leproso quedó enteramente en manos de Dios. Todo lo que podía hacer el sumo sacerdote de los hebreos era examinar de cerca los diversos síntomas de la enfermedad, excluir al leproso de sus compañeros y dejarlo a disposición del Señor. Si la víctima era sanada o no, si vivía o moría, dependía totalmente del Todopoderoso. Así es en gracia. No hay salvación posible para ningún pecador excepto en las manos de Dios. No hay otra alternativa posible, no hay otra perspectiva ante el pecador que sufrir una muerte miserable y entrar en una eternidad sin esperanza, a menos que intervenga una misericordia distintiva, a menos que un Dios soberano se complazca en obrar un milagro de gracia dentro de él. Es enteramente una cuestión de Su voluntad y poder. Nuevamente preguntamos, ¿te das cuenta de ese hecho, lector? Dios es tu Hacedor y Él es quien determina tu destino. Eres arcilla en Sus manos para hacer con ella lo que Él quiera.
Segundo, el contribuyente al milagro.
"Y los sirios habían salido en compañías, y habían traído cautiva de la tierra de Israel a una sierva que servía a la mujer de Naamán" (2 Reyes 5:2). En uno de los muchos períodos en que el nombre de Jehová fue blasfemado entre los paganos, debido a la infidelidad de su pueblo antiguo, los sirios tomaron cautiva a una pequeña doncella judía. Al repartir el botín, cayó en manos de Naamán, comandante de las fuerzas sirias. Observe la serie de contrastes entre ellos. Él era un gentil, ella una judía odiada. Él era un "gran hombre", ella sólo "una pequeña doncella". Él era "Naamán", ella quedó sin nombre. Él era "capitán del ejército de Siria", mientras ella estaba cautiva en territorio enemigo. Pero él era un leproso; Aunque parezca extraño, ella se convirtió en un instrumento que contribuyó a su curación. Siempre ha sido la manera de Dios utilizar a los despreciados y débiles, y a menudo en circunstancias que parecen extrañas a la sabiduría humana. Tomemos nota de cómo este versículo nos enseña una lección muy importante en relación con los misterios de la divina providencia.
"Y había traído cautiva de la tierra de Israel a una pequeña doncella". Visualiza la escena. Una hermosa mañana la paz de Samaria fue brutalmente rota. Se oyó en la tierra el paso de un ejército enemigo. Un enemigo cruel estaba al alcance de la mano. Los sirios habían invadido el país y el cielo estaba en silencio. Ningún azote de Dios golpeó al enemigo; en cambio, se le permitió llevarse a algunos del pueblo del pacto. Entre los cautivos se encontraba "una pequeña doncella". Ah, eso puede significar poco para nosotros hoy, pero significó mucho para ciertas personas en ese día. ¡Un hogar quedó desolado! Intenta comprender los sentimientos de sus padres cuando su pequeña hija les fue arrebatada sin piedad. Pensemos en la angustia de su pobre madre, preguntándose qué sería de ella. Piense en su padre afligido, impotente, incapaz de rescatarla. Esfuércese por contemplar cuál sería el estado de ánimo de la pequeña niña cuando fue llevada por paganos a un país extraño. Trae ante tu mente todo el doloroso incidente hasta que viva ante ti.
¿No crees, querido amigo, que tanto la doncella como sus padres quedaron muy perplejos? ¿No deben haber sido duramente probados por esta misteriosa providencia? ¿Porque Oh porque? Debieron haberlo preguntado cientos de veces. ¿Por qué Dios había permitido que el gozo de su hogar se hiciera añicos? Si la doncella hubiera reflexionado, debió haber pensado que su situación era extraña. ¿Por qué ella, una hija favorita de Abraham, era ahora sirvienta en la casa de Naamán? ¿Por qué esta separación forzada de sus padres? ¿Por qué este cruel cautiverio? Esas preguntas podría haberlas formulado al principio, y haberlas formulado en vano. Ah, ¿percibe el lector hacia dónde nos dirigimos? Es esta: Dios tenía una buena razón para esta prueba. Él estaba dando forma a las cosas a su propia e insondable manera para el cumplimiento de su buen y sabio propósito. Nada sucede en este mundo por mera casualidad. Un Dios predestinador ha planeado cada detalle de nuestras vidas. "Mis tiempos están en tu mano" (Sal. 31:15). Él "ha determinado los tiempos antes señalados y los límites de su habitación" (Hechos 17:26). ¡Qué lugar de descanso proporciona esa gran verdad para nuestros pobres corazones!
Fue Dios quien ordenó que esta pequeña doncella de Israel fuera miembro de la casa de Naamán. ¿Y por qué? Para que ella fuera un eslabón de la cadena que terminaría no sólo en la curación de su lepra, sino también, muy probablemente, en la salvación de su alma. He aquí entonces la lección importante que debemos tomar en serio de este incidente. Aquí está la luz que arroja sobre los misteriosos caminos de Dios en la providencia: Él tiene una razón sabia y buena detrás de cada una de las pruebas desconcertantes y agotadoras que entran en nuestras vidas. La razón particular de cada prueba frecuentemente se nos oculta en el momento en que nos sobreviene; si no lo fuera, no habría lugar en él para el ejercicio de la fe y la paciencia. Pero tan seguramente como Dios tuvo una buena razón para permitir que la felicidad de esta casa hebrea se oscureciera, también la tiene para ordenar cualquier tristeza que haya entrado en su vida. Fue la secuela la que puso de manifiesto el misericordioso diseño de Dios; y es por la secuela que debes esperar tranquila y confiadamente. Este incidente se encuentra entre las cosas registradas en el Antiguo Testamento "para nuestra enseñanza, a fin de que, mediante la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza" (Romanos 15:4).
"Y ella dijo a su señora: ¡Ojalá mi señor estuviera con el profeta que está en Samaria! Porque él lo sanaría de su lepra" (2 Reyes 5:3). Esto es sin duda algo muy sorprendente y bendito. Habría sido natural que esta joven hubiera cedido a un espíritu de enemistad contra el hombre que la había arrebatado de su propia casa, hubiera abrigado odio hacia él y se hubiera complacido maliciosamente de que estuviera tan afligido en su propia casa. cuerpo. La caída no sólo alejó al hombre de Dios, sino que cambió radicalmente su actitud hacia sus semejantes, como lo demostró en una fecha muy temprana el asesinato de su hermano Abel por Caín. La depravación humana ha envenenado todas las relaciones; en su estado no regenerado, el propio pueblo de Dios es descrito como "aborrecibles y que se aborrecen unos a otros" (Tito 3:3). Pero en lugar de albergar rencor contra su captor, esta pequeña doncella se preocupaba por su condición y se preocupaba por su bienestar. Aparentemente ella había sido criada en la crianza del Señor, y las semillas plantadas por padres piadosos ahora brotaron y dieron frutos en su joven vida. Hermoso es contemplar aquí la gracia triunfando sobre la carne.
¡Cómo nos avergüenza esta pequeña doncella! ¡Cuán pecaminosamente nos hemos comportado cuando la providencia de Dios cruzó nuestra voluntad y nos llevó a situaciones que no nos agradaban! Qué levantamientos de rebelión dentro de nosotros, qué quejas ante nuestras circunstancias. Lejos de ser una bendición para aquellos con quienes entramos en contacto, éramos un obstáculo para ellos. ¿No tienen tanto el escritor como el lector muchos motivos para inclinar la cabeza avergonzados al recordar fracasos tan graves? ¿No fue colocado este niño en circunstancias desagradables y en una situación de lo más difícil? Sin embargo, no hubo murmuraciones contra Dios ni amargura hacia su captor. En cambio, dio testimonio fiel del Dios de Israel y sintió compasión hacia su amo leproso. ¡Qué hermosa ejemplificación de la suficiencia de la gracia divina! Se acordó del Señor en la casa de su servidumbre y habló de su siervo el profeta. Cómo necesitamos convertir esto en oración ferviente, para que nosotros también podamos glorificar al Señor "en el fuego" (Isaías 24:15).
Ninguna posición parecería más desolada que la de esta doncella indefensa en la casa de sus orgullosos captores, y ninguna situación podría prometer menos oportunidades de ser útil. Pero aunque sus oportunidades eran limitadas, las aprovechó al máximo. No despreciaba el día de las pequeñas cosas, sino que buscaba aprovecharlo. No concluyó que fuera inútil abrir la boca, ni argumentó que no valía la pena dirigirse a una audiencia de una sola persona. No, de una manera sencilla pero seria, proclamó la buena nueva de que había salvación incluso para el leproso, porque el mismo nombre "Eliseo" significaba "la salvación de Dios".
"Y entrando uno, dio aviso a su señor, diciendo: Así y así dijo la sierva que es de la tierra de Israel" (2 Reyes 5:4). Ésta es una afirmación muy incidental y aparentemente trivial; sin embargo, al ser parte de la verdad eterna de Dios, no debe pasarse por alto a la ligera y apresuradamente. Siempre somos los perdedores por un trato tan irreverente de la Palabra. No hay nada sin sentido en ese Santo volumen; Cada uno de sus versos brilla con belleza si lo vemos bajo la luz adecuada y lo examinamos atentamente. Así es aquí.
Primero, este versículo nos informa que las palabras de la pequeña doncella a su ama no pasaron desapercibidas. Podrían haberlo hecho, humanamente hablando, porque sería bastante natural que quienes la rodeaban (una simple niña, una extranjera entre ellos) no hubieran prestado atención a sus comentarios. Incluso si lo hubieran hecho, seguramente una declaración como la que ella había hecho debió sonar como una jactancia tonta. Si los mejores médicos de Siria estuvieran indefensos ante la presencia de la lepra, ¿quién creería que un hombre de otra religión, en la despreciada Samaria, pudiera curarlo? Pero por extraño que parezca, sus palabras fueron escuchadas.
Segundo, en esto debemos ver la mano de Dios. "El oído que oye y el ojo que ve, ambos hizo Jehová" (Proverbios 20:12), verdaderos tanto física como espiritualmente. Sin embargo, ¡cuán poco se comprende esto hoy, cuando por todas partes se proclama la autosuficiencia del hombre y se ignoran tanto las operaciones del Altísimo! A nuestro alrededor hay quienes no prestan atención a las declaraciones de las Sagradas Escrituras y no perciben ninguna belleza en Cristo como para desearlo. ¿Quién, pues, te ha dado un oído que responda a la verdad y un ojo que perciba su origen divino? Y todo verdadero cristiano responderá: El Dios de toda gracia. Así como fue el Señor quien abrió el corazón de Lidia para que ella "recibiera [en griego] las cosas que se decían" (Hechos 16:14), así hizo que quienes la rodeaban escucharan las palabras de esta pequeña doncella. Ah, lector mío, no se equivoque en este punto: el sermón más fiel desde el púlpito cae en oídos sordos a menos que opere el Espíritu Santo; mientras que la expresión más simple de un niño puede volverse eficaz a través de Dios.
En tercer lugar, esto puso de manifiesto el efecto de las palabras de la doncella sobre su señora. Ella se lo comunicó a otro, y éste entró y comunicó lo mismo al rey. Así, 2 Reyes 5:4 nos revela uno de los eslabones de la cadena que eventualmente atrajo a Naamán hacia Eliseo y resultó en su curación. También muestra cómo nuestras palabras son escuchadas y a menudo comunicadas a los demás, advirtiéndonos y animándonos sobre el poder de la lengua. Esto se manifestará plenamente en el día venidero. Nada de lo que se haya hecho para la gloria de Dios se perderá. Cuando se complete la historia de este mundo, Dios dará a conocer ante el universo reunido lo que fue hablado por Él (Mal. 3:16; Lucas 12:3).
Finalmente, se nos muestra aquí cómo Dios se complace en hacer uso de las cosas "pequeñas" y despreciadas. Una criada en cautiverio. ¿Quién esperaría que ella prestara servicio al Señor? ¿Quién estaría dispuesto a escuchar su voz? Su edad, su nacionalidad, su posición estaban en su contra. Sin embargo, debido a que aprovechó su oportunidad y dio testimonio a su señora, su sencillo mensaje llegó a oídos del rey de Siria. El Señor nos conceda ser fieles dondequiera que Él nos haya colocado.
"Y el rey de Siria dijo: Ve, ve, y yo enviaré una carta al rey de Israel" (2 Reyes 5:5). Aquí también debemos ver la mano del Señor. Si no hubiera obrado también sobre el rey, el mensaje no habría producido ningún efecto sobre Su Majestad. ¿Por qué ese monarca debería prestar atención a las palabras de una criada de cocina? Ah, lector mío, cuando Dios tiene un diseño de misericordia, obra en ambos extremos de la línea. Él no sólo da el mensaje al mensajero, sino que abre el corazón de su destinatario para que lo preste atención. El que ordenó a Felipe emprender un viaje al desierto, también preparó al eunuco etíope para su llegada (Hechos 8:26-31). El que venció los escrúpulos de Pedro para ir a los gentiles, también inclinó a Cornelio y a su casa a estar "presentes delante de Dios, para oír todas las cosas que Dios le había ordenado (Hechos 10:33). "El corazón del rey está en la mano de Jehová, como los ríos de agua: a donde quiere lo hace girar" (Proverbios 21:1). Sorprendentemente, esto recibió una ilustración aquí. Sin embargo, aunque Dios obró, en el caso que ahora tenemos ante nosotros, no le agradó usar El rey como instrumento.
En tercer lugar, la mala interpretación del milagro
"Ve, ve, y yo enviaré una carta al rey de Israel" (2 Reyes 5:5). Como aparecerá a continuación, el Señor tenía una razón para permitir que el rey actuara de esta manera. El pobre Naamán estaba ahora desviado por la sabiduría carnal de su maestro. La pequeña doncella no había dicho nada sobre "el rey de Israel", sino que había especificado "el profeta que está en Samaria". Hubiera sido mucho mejor para el leproso haber seguido más de cerca sus indicaciones; se habría ahorrado problemas innecesarios. Sin embargo, ¡cuán fiel a la realidad es la imagen que aquí se presenta! ¡Cuán a menudo el pecador, que ha sido despertado a su condición desesperada, es mal aconsejado y desviado a cisternas que no retienen agua! Rara vez un alma atribulada encuentra alivio de inmediato. Más frecuentemente su experiencia es como la de la anciana de Marcos 5:26 que probó en vano a "muchos médicos" antes de venir a Cristo; o como el hijo pródigo cuando "empezó a tener necesidad" y fue y se unió a un ciudadano del país lejano y no obtuvo nada mejor que "las cáscaras que comían los cerdos" (Lucas 15:14-18), antes buscó a su padre.
"Y partiendo, tomó consigo diez talentos de plata, y seis mil piezas de oro, y diez mudas de vestidos" (2 Reyes 5:5). Se ha calculado que el valor de estas cosas sería hoy de al menos setenta mil dólares. La doncella hebrea no ha dicho nada sobre la necesidad de plata y oro; pero sin saber nada de la gracia de Dios, Naamán estaba dispuesto a pagar generosamente por su curación. Nuevamente exclamamos cuán fiel a la vida es esta imagen. ¿Cuántos hay que piensan que el "don de Dios" puede comprarse (Hechos 8:20), si no literalmente con dinero, sí mediante obras de justicia y prácticas religiosas? E incluso cuando ese engaño ha sido eliminado, a menudo otro igualmente erróneo ocupa su lugar: la idea de que una conciencia pesadamente agobiada, un profundo sentimiento de indignidad personal, acompañado de suspiros, lágrimas y gemidos, es la calificación requerida para aplicar a Cristo y el terreno de la paz ante Dios. Error fatal. "Sin dinero y sin precio" (Isaías 55:1) excluye todos los marcos, sentimientos y experiencias, tan verdaderamente como lo hace el pago de un sacerdote.
Cuarto, el florete del milagro
"Y trajo la carta al rey de Israel, diciendo: Cuando llegue a ti esta carta, he aquí, con ella te envío a mi siervo Naamán, para que lo sanes de su lepra. Y aconteció, Cuando el rey de Israel leyó la carta, rasgó sus vestidos y dijo: ¿Soy yo Dios para matar y dar vida, para que este envíe a mí a sanar a un hombre de su lepra? , y mirad cómo busca riña contra mí" (2 Reyes 5:6-7).
¡Cómo esto puso de manifiesto la condición apóstata de Israel en aquel tiempo y muestra por qué Dios había movido a los sirios a oprimirlos! Había alguna excusa para que el rey de Siria actuara como lo hizo, porque era pagano; pero para el rey de Israel no hubo ninguno. En lugar de arrodillarse y difundir esta carta delante del Señor, como lo hizo un rey posterior de Israel (Isaías 37:14), actuó como un infiel; en lugar de ver en este llamamiento una oportunidad para que Jehová mostrara Su gracia y gloria, pensó sólo en sí mismo.
¡Qué contraste hubo aquí entre el testimonio de la pequeña doncella y la conducta del rey de Israel! Sin embargo, su mezquindad sirvió como contraste para resaltar sus nobles cualidades. Ella se encontraba en circunstancias humildes y angustiosas, mientras que él era un monarca en el trono. Sin embargo, ella estaba preocupada por el bienestar de su amo, mientras que él sólo pensaba en sí mismo y en el reino. Ella tenía una confianza implícita en Dios y hablaba de Su profeta, mientras que ni Dios ni Su siervo tenían lugar en la mente del rey. Algunos pueden pensar, tras una primera lectura de 2 Reyes 5:7, que el lenguaje del rey suena a la vez humilde y piadoso, pero una reflexión sobre él indica que no fue más que una expresión de orgullo e incredulidad. Sin conocer al Señor, vio en esta súplica de Ben-adad nada más que una velada amenaza de humillarlo, y se llenó de temor. Si hubiera buscado a Dios, su terror pronto se habría calmado y se le habría mostrado un camino de alivio; pero era un extraño para él y no mostraba fe ni siquiera en los ídolos que adoraba. Sin embargo, esto hizo más ilustre la maravilla del milagro que siguió.
Quizás el lector cristiano se sienta tentado a felicitarse porque no hay nada para él en 2 Reyes 5:7. De ser así, esa complacencia puede ser prematura. ¿Estás seguro, amigo, de que tu conducta pasada no ha tenido paralelo con la del rey de Israel? ¿Nunca fuiste culpable de aquello en lo que él falló? Cuando se te hizo alguna exigencia pesada, cuando te enfrentaste a alguna prueba o juicio real, ¿nunca respondiste diciendo: No soy suficiente para esto; ¿Está más allá de mis débiles poderes? Posiblemente imaginaste que era un reconocimiento piadoso de tu debilidad, cuando en realidad era una expresión de tu incredulidad. Es cierto que el cristiano es impotente en sí mismo; también lo es el no cristiano. ¿No está entonces el santo en mejor situación que el impío? Si el cristiano continúa impotente, la culpa es suya. La gracia de Dios es suficiente y su fuerza se perfecciona en nuestra debilidad. Las rodillas y las manos débiles no dan gloria a Dios. Él nos ha pedido: "Fortaleceos en el Señor y en el poder de su fuerza" (Ef. 6:10). Entonces deja de imitar esta actitud derrotista del rey de Israel y "esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús" (2 Tim. 2:1).
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En el capítulo anterior enfatizamos las operaciones secretas de Dios para inclinar a unos y a otros a prestar atención al mensaje de la pequeña doncella hebrea. Fue Dios quien prestó oído tanto a la esposa de Naamán como al rey de Siria. ¡Quizás algunos hayan pensado que ese no fue el caso del rey de Israel! No, no fue. En lugar de compartir su confianza y cooperar con su esfuerzo, se mostró escéptico y antagónico. En ello podemos percibir la soberanía de Dios. Él no obra en todos por igual, siendo absolutamente libre de hacer lo que le plazca. Abre los ojos de algunos pero deja a otros en su ceguera. Esta es la alta y terrible prerrogativa de Dios: "De modo que del que quiere tener misericordia, tiene misericordia, y al que quiere, lo endurece" (Romanos 9:18). Esto es lo que proporciona la clave del trato de Dios con los hombres y lo que explica el curso de la historia evangélica. Claramente, ese principio solemne está ejemplificado en el capítulo anterior, y deberíamos ser infieles como expositores si lo ignoramos deliberadamente como muchos lo hacen ahora.
"Y aconteció que cuando el rey de Israel leyó la carta, rasgó sus vestidos, y dijo: ¿Soy yo Dios, para matar y dar vida, para que éste envíe a mí a sanar a un hombre de su lepra? ?" (2 Reyes 5:7). Joram era tan absolutamente escéptico que consideró que no valía la pena ni siquiera enviar a buscar a Eliseo y conferenciar con él. El profeta no significó nada para el rey incrédulo de Israel, y por eso lo menospreció. Quizás esto le parezca extraño al lector, porque los milagros anteriores que Eliseo había realizado deben haber sido bien conocidos. Uno habría pensado que devolverle la vida a un niño muerto lo autentificaría completamente como un extraordinario hombre de Dios. ¿Pero no resucitó el Señor Jesús públicamente a un hombre muerto? ¡Y sin embargo, a los pocos días tanto los líderes de la nación como la gente común clamaron por Su crucifixión! ¿Y es diferente en nuestros días? ¿No hemos sido testigos de maravillas providenciales, interposiciones divinas tanto de misericordia como de juicio? ¿Y qué efecto han tenido en nuestra generación malvada? La conducta de Joram se explica fácilmente: "la mente carnal es enemistad contra Dios" (Rom. 8:7), y esa enemistad se puso de manifiesto cuando despreció al siervo acreditado de Dios.
"Y aconteció que cuando Eliseo, varón de Dios, oyó que el rey de Israel había rasgado sus vestidos, fue al rey y le dijo: ¿Por qué has rasgado tus vestidos? Venga ahora a mí, y me Sepan que hay profeta en Israel" (2 Reyes 5:8). Eliseo, despreciado, se guardó su orgullo y se comunicó con el rey, concluyendo correctamente que no valía la pena considerar sus propios sentimientos en lo que respecta a la gloria de Dios.
Naamán llegó a la tierra de Israel, esperando alivio de un profeta del Dios de Israel, y Eliseo de ninguna manera permitió que regresara decepcionado, no fuera a ser que llegara a la conclusión de que Jehová era como los dioses de las naciones, y tan incapaz de hacer buenos o malos como eran. Por el contrario, quisiera que se supiera que Dios tiene "un profeta en Israel" por quien realizó curaciones que ninguno de los profetas, sacerdotes o médicos paganos pudo realizar; y que estaban mucho más allá del poder de los monarcas más poderosos (Scott).
El "consejo de Jehová, que permanecerá", cualesquiera que fueran los designios contrarios que había en el corazón de Joram (Proverbios 19:21).
"Los justos son valientes como un león". Eliseo no sólo reprendió al rey por sus temores incrédulos sino que sumariamente le dio instrucciones acerca de Naamán. Por muy desagradable que fuera su interferencia, eso no le disuadió. El verdadero siervo de Dios no busca agradar a los hombres, sino ejecutar la comisión que ha recibido de lo alto. Es cierto que los profetas, al igual que los apóstoles, fueron dotados de poderes extraordinarios, y por lo tanto no son en todo modelos para nosotros hoy; sin embargo, el ministro del evangelio no debe avergonzarse ante nadie. Es su deber denunciar la incredulidad y proclamar que el Dios vivo está siempre dispuesto a honrar a quienes lo honran y a obrar maravillas en respuesta a una fe genuina. Así como Dios anuló la mala dirección de Naamán por parte del rey de Siria, ahora venció el escepticismo del rey de Israel al impulsarlo a responder a la demanda de Eliseo, demostrando así que las palabras de la pequeña doncella no eran una jactancia vana y su confianza en Dios no. uno fuera de lugar.
"Y vino Naamán con sus caballos y su carro, y se paró a la puerta de la casa de Eliseo" (2 Reyes 5:9). Naamán antes de la morada del profeta puede ser considerado como una imagen del hombre natural en sus pecados, aún no despojado de su justicia propia, ni consciente de que depende enteramente de la misericordia divina, sin tener título ni derecho a recibir ningún favor de Dios. mano. El hecho de que viajara en un carro mitigó ni un ápice su terrible condición. No importaba cuán rica fuera la vestimenta que cubría su cuerpo, aunque pudiera ocultar a la vista humana su repugnante enfermedad, no sirvió de nada para eliminarla. Y como los objetos de valor que había traído consigo no podían procurar su curación, tampoco el cultivo del carácter más noble ni la realización de la conducta más loable en la estima humana merecen la aprobación de Dios. La salvación es enteramente por gracia divina y no puede ser ganada por la criatura: "No por obras de justicia que nosotros hayamos hecho, sino según su misericordia, nos salvó, por el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo, el cual derramó". sobre nosotros abundantemente por medio de Jesucristo nuestro Salvador" (Tito 3:5-6).
Por mucho que esté de acuerdo con los principios y sentimientos que regulan la naturaleza humana caída, seguramente había algo muy incongruente en la escena que ahora tenemos ante nosotros. He aquí una pobre criatura afectada por la más horrible enfermedad y, sin embargo, la contemplamos sentada en un carro. Aquí estaba alguien herido por una enfermedad que ningún médico podía curar, rodeado de pompa oficial. Aquí había uno que dependía enteramente de la generosidad divina, pero cuyos caballos estaban cargados de plata y oro. ¿No vemos entonces en él a un representante no sólo del hombre natural en sus pecados, sino a alguien lleno de un sentido de su propia importancia e hinchado de orgullo? Éste es precisamente el caso de cada uno de nosotros por naturaleza. Aunque seamos totalmente depravados, alejados de Dios, criminales condenados por su santa ley, nuestras mentes enemistadas con Él, muertos en delitos y pecados, hasta que se obre en nuestro interior un milagro de la gracia y se abra el absceso de nuestro orgullo, seremos hinchados de superioridad moral, nos negamos a reconocer que merecemos algo más que el castigo eterno, e imaginamos que tenemos derecho a la consideración favorable de Dios.
Aquí Naamán no sólo retrata adecuadamente la importancia personal del hombre natural mientras no es regenerado, sino que, como se insinuó anteriormente, también ilustra el hecho de que el pecador imagina que puede obtener la aprobación de Dios y comprar su salvación. Las cosas costosas que el sirio había traído consigo estaban obviamente diseñadas para congraciarse ante los ojos del profeta y pagar su curación. Seguir tal política era, por supuesto, bastante natural y, por lo tanto, muestra cuál es el pensamiento nativo de cada hombre. Supone que una consideración diligente de las celebraciones religiosas le obtendrá la atención favorable de Dios, que sus ayunos y oraciones, su asistencia a la iglesia y su contribución a su mantenimiento compensarán con creces sus deméritos. Una idea tan descabellada no se limita en modo alguno a los budistas y los romanistas, sino que es común a toda la familia humana. Es por esta razón que debemos estar seguros: "Por gracia sois salvos mediante la fe; y esto no de vosotros: es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe" (Efesios 2:8- 9). Espiritualmente hablando, todo hombre está en quiebra, es un pobre, y la salvación es enteramente gratuita, una cuestión de caridad.
"Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no puede conocerlas, porque se disciernen espiritualmente" (1 Cor. 2:14). Esto es cierto tanto para los más cultos como para los completamente analfabetos. Ninguna cantidad de educación o erudición es adecuada para la comprensión de las cosas espirituales. El hombre es ciego y sus ojos deben abrirse antes de que pueda percibir la gloria de Dios y sus justos reclamos o su propia miseria y profundas necesidades. Hasta que un milagro de la gracia humille su corazón, no se elevará al trono de la gracia en su verdadero carácter; hasta que el Espíritu Santo no obre eficazmente en él, no vendrá a Cristo como un mendigo con las manos vacías.
Se cuenta que un artista famoso conoció a un pobre vagabundo y quedó tan impresionado con su aspecto y condición deplorables que pensó que sería un tema adecuado para un dibujo. Le dio al vagabundo un poco de dinero y su tarjeta y le prometió pagarle bien si pasaba por su casa al día siguiente y se sentaba mientras hacía su dibujo. A la mañana siguiente llegó el vagabundo, pero la intención del artista fracasó. ¡El vagabundo se había lavado, afeitado y arreglado de tal manera que apenas era reconocible!
De manera similar actúa el hombre natural cuando intenta por primera vez responder al llamado del evangelio. En lugar de acudir al Señor tal como es en todas sus necesidades y aflicciones, como alguien perdido y deshecho, supone que primero debe hacerse más presentable mediante un proceso de reforma. Así, se ocupa en enmendar sus caminos, mejorar su conducta y realizar ejercicios piadosos, sin darse cuenta de que Cristo "no vino a llamar a los justos, sino a los pecadores al arrepentimiento", para ocupar su lugar en el polvo delante de él. Lo que acabamos de considerar recibe una sorprendente ilustración en el capítulo que tenemos ante nosotros. En lugar de enviar a Naamán directamente a Eliseo, Ben-adad le dio una carta de presentación para el rey de Israel; y en lugar de confiarse a la misericordia del profeta, envió una suma costosa para pagar la curación de su comandante en jefe. Hemos visto la inutilidad de su carta: el efecto que tuvo en su destinatario; ahora debemos contemplar cómo su generoso desembolso de riqueza no produjo una respuesta más favorable de Eliseo. Naamán tuvo que aprender la humillante verdad de que, en lo que respecta a la gracia divina, el millonario está precisamente al mismo nivel que el pobre.
Quinto, el requisito del milagro
"Y Eliseo le envió un mensajero, diciendo: Ve y lávate en el Jordán siete veces, y tu carne volverá a ti, y serás limpio" (2 Reyes 5:10). Como representante de Aquel que se dignó lavar los pies de sus discípulos, el ministro del evangelio no debe rechazar el servicio más insignificante ni despreciar a la persona más pobre. Eliseo nos ha dado un ejemplo de ambos, porque desdeñó no atender las necesidades físicas de Elías lavándose las manos (2 Reyes 3:11) y se negó a no ayudar a la viuda empobrecida (2 Reyes 4:2). Por otro lado, el siervo de Cristo no debe ser adulador ni adulador de los ricos; ni debe alimentar el orgullo de los engreídos. De lo que sigue es evidente que Naamán consideraba que él, como "gran hombre", tenía derecho a recibir deferencia, y probablemente sintió que el profeta debería considerar que ahora se le estaba mostrando un favor u honor. Pero, oficialmente, Eliseo era embajador del Rey de reyes; y con la debida dignidad, le hizo saber a Naamán que no estaba a disposición de ningún hombre, aunque no le informó de la manera en que se obtendría la curación.
"Y Eliseo le envió un mensajero, diciendo: Ve y lávate en el Jordán siete veces, y tu carne volverá a ti, y serás limpio". Aquí no vemos ninguna reverencia servil ni reconocimiento del poder de Naamán. El profeta ni siquiera lo saludó, ni siquiera salió de su casa para encontrarse con él en persona. En cambio, le envió un mensaje por medio de un sirviente. Ah, mi lector. Dios no hace acepción de personas, ni sus ministros deberían hacerlo. Un daño incalculable ha sido causado en las iglesias por pastores que complacen a los que están en lugares elevados, porque no sólo los altivos resultan heridos por ello, sino que los humildes hacen tropezar; y en consecuencia, el Espíritu Santo es contristado y apagado. Dios no tolerará ninguna exhibición de distinciones carnales ante Él: "Para que nadie se jacte en su presencia" (1 Cor. 1:29) es la decisión irrevocable. Los más eminentes y dotados de este mundo no merecen más consideración del Altísimo que los más humildes, porque "no hay diferencia: por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios" (Romanos 3:22-23). ). Todos por igual han quebrantado la ley; todos por igual son culpables ante el juez supremo; todos por igual deben ser salvos por gracia soberana, si es que se salvan.
Pero hay otra forma en que podemos considerar la conducta del profeta en esta ocasión; no sólo mantuvo su dignidad oficial, sino que demostró humildad y prudencia personal, teniendo la mirada fija en la gloria de Dios. No es que fuera indiferente al bienestar de Naamán. No, el hecho de que le envió a su sirviente con las instrucciones necesarias demostró lo contrario. Pero Eliseo sabía muy bien que lo más importante no era el mensajero, sino el mensaje. No importaba quién entregara el mensaje: él mismo o su siervo; pero importaba todo que la palabra dada por Dios fuera fielmente comunicada. Eliseo sabía muy bien que la expectativa de Naamán estaba en él mismo, por lo que, como un verdadero "hombre de Dios", desvió la atención de sí mismo. ¡Qué lección tan necesaria para nosotros en este día de exaltación de la persona! Cuánto mejor servirían los predicadores a las almas y honrarían a su Maestro si, así escondidos, las ocuparan con el evangelio en lugar de con ellos mismos. Fue con este espíritu de modestia que Pablo reprendió a los corintios que adoraban a personas cuando dijo: "¿Quién, pues, es Pablo y quién es Apolos, sino ministros en quienes habéis creído?" (1 Corintios 3:5). Así también el precursor de nuestro Señor que se autodenominó "la voz [¡oída pero no vista!] del que clama en el desierto" (Juan 1:23).
¿Cuál fue la fuerza de "Ve a lavarte siete veces en el Jordán"? Demos primero una respuesta general en palabras de otro.
Cuando Naamán se paró con su pomposo séquito y con toda su plata y oro a la puerta de Eliseo, aparece ante nosotros como una marcada ilustración de un pecador que construye sus propios esfuerzos en pos de la justicia. Parecía provisto de todo lo que el corazón podía desear, pero en realidad todos sus preparativos no fueron más que una carga inútil, y el profeta pronto le dio a entender esto. "Ve a lavarte" barrió toda confianza en el oro, la plata, los vestidos, el séquito, la carta del rey, todo. Despojó a Naamán de todo y lo redujo a su verdadera condición de pobre leproso contaminado que necesitaba ser lavado. No hacía ninguna diferencia entre el ilustre comandante en jefe de las huestes de Siria y el leproso más pobre y mezquino de todas las costas de Israel. Los primeros no podían hacer menos; este último no necesitaba nada más. La riqueza no puede remediar la ruina del hombre y la pobreza no puede interferir con el remedio de Dios. Nada de lo que un hombre haya hecho tiene por qué mantenerlo fuera del cielo; nada de lo que pueda hacer le permitirá entrar. "Ve a lavarte" es la palabra en todos los casos.
Pero consideremos este "Ve a lavarte" más de cerca y reflexionemos sobre él a la luz de sus conexiones. Como alguien afectado por la lepra, Naamán se imagina al hombre natural en su estado caído. ¿Y cuál es su característica sobresaliente y distintiva? Pues, que es una criatura depravada, un pecador, un rebelde contra Dios. ¿Y qué es el pecado? Desde el lado negativo, es no someterse a la autoridad de Dios y estar sujeto a Su ley; positivamente, es el ejercicio de la voluntad propia, una determinación de complacerme a mí mismo; "nos hemos apartado cada uno por su camino" (Isaías 53:6). Entonces, si un pecador pregunta al siervo de Dios cuál es el camino de la recuperación, ¿qué es lo primero y fundamental que debe decirle? Esa obstinación y complacencia propia deben cesar; que debe someterse a la voluntad de Dios. Y ésta es sólo otra manera de decir que debe convertirse, porque "conversión" es un giro, un giro a la derecha. Y para la conversión, el arrepentimiento es el requisito esencial (Hechos 3:19). Y en su análisis final, "arrepentimiento" es tomar partido por Dios contra mí mismo, juzgarme, condenarme, inclinar mi voluntad a la suya.
Una vez más, el pecado no es sólo una rebelión contra Dios, sino una deificación del yo. Es una determinación de satisfacer mis propias inclinaciones, es decir: "Seré señor de mí mismo". Ese fue el cebo que la serpiente arrojó ante nuestros primeros padres cuando tentó a Eva a comer del fruto prohibido: "Seréis como dioses" (Génesis 3:5). Al abandonar la lealtad a Dios, el hombre asumió una actitud de independencia y autosuficiencia. El pecado se apoderó de su corazón; se volvió orgulloso, altivo y moralista. Entonces, si tal criatura ha de ser recuperada y restaurada para Dios, necesariamente debe ser mediante un proceso de humillación. El primer diseño del evangelio es derribar el orgullo humano, humillar al hombre ante Dios. Isaías lo predijo cuando habló de los tiempos del evangelio: "La altivez de los ojos del hombre será humillada, y la altivez de los hombres será abatida" (Isaías 2:11). Y además, "todo monte y collado serán rebajados, y lo torcido será enderezado" (Isaías 40:4); y por eso nuestro Señor comenzó Su Sermón del Monte diciendo: "Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos" (Mateo 5:3). Esa fue la verdad básica que el profeta insistió sobre Naamán: que debía humillarse ante el Dios de Israel.
"Id a lavaros siete veces en el Jordán" no era más que otra manera de decirle al engreído sirio: "Dios resiste a los soberbios, pero da gracia a los humildes. Someteos, pues, a Dios... Limpiaos, pecadores, vuestras manos; y purificad vuestras manos". corazones, de doble ánimo. Afligíos, y lamentad, y llorad; vuestra risa se convierta en lamento, y vuestro gozo en tristeza. Humillaos delante de Jehová, y él os exaltará" (Santiago 4: 6-10). Naamán debe bajar de su "caballo alto" y tomar el lugar que le corresponde ante el Altísimo. Naamán debe descender de su "carro" y evidenciar un espíritu humilde. Naamán debe "lavarse" o "bañarse", como se traduce a menudo la palabra, en las aguas del Jordán; no una o dos veces sino no menos de siete veces, y así renunciar completamente a sí mismo. Y el requisito que Dios le hizo a Naamán, lector mío, es precisamente el mismo que le exigió a usted, a mí: hay que mortificar el orgullo, renunciar a la obstinación y repudiar la justicia propia. ¿Hemos cumplido con esto? ¿Hemos renunciado al autocomplacencia y nos hemos rendido al cetro divino? ¿Nos hemos entregado al Señor (2 Cor. 8:5) para ser gobernados por Él? Si no, nunca habremos sido convertidos de manera salvadora.
En su significado último, la frase "Ve a lavarte siete veces en el Jordán" tenía un significado típico, y a la luz del Nuevo Testamento no hay ninguna dificultad para percibir de qué se trataba. Hay una provisión, y sólo una, que la asombrosa gracia de Dios y el maravilloso amor de su Hijo han hecho para la curación de los leprosos espirituales. Es esa "fuente" bendita que ha sido abierta para el pecado y la inmundicia (Zacarías 13:1). Esa santa "fuente" tuvo su nacimiento en el Calvario, cuando del costado traspasado de Cristo "al instante salió sangre y agua" (Juan 19:34). Esa maravillosa "fuente" que puede limpiar a los más inmundos fue proporcionada al costo incalculable de la crucifixión de Emanuel, y de ahí el lavado en el "Jordán", que habla de un punto más allá del cual no hay retorno. Aquí, entonces, querido amigo, está el significado evangélico de lo que nos ha sucedido. Si has sido hecho consciente de tu depravación, dispuesto a negarte a ti mismo, dispuesto a humillarte hasta el polvo ante Dios, aquí tienes la provisión divina: un baño en el que puedes sumergirte por fe, y así obtener prueba de que "la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado" (1 Juan 1:7). Si por gracia ya lo has hecho, entonces únete al escritor para exclamar: "Al que nos amó y nos lavó de nuestros pecados con su propia sangre... a él sea la gloria y el dominio por los siglos de los siglos. Amén" ( Apocalipsis 1:5-6).
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En Nuestro último capítulo nos detuvimos principalmente en el requerimiento que se le hizo a Naamán cuando llegó a la morada del profeta: "Ve y lávate en el Jordán siete veces", buscando dar respuestas a: ¿Por qué se le ordenó así? ¿Cuál fue la implicación en su caso? ¿Qué paliza exige semejante castigo a los hombres en general hoy en día? ¿Cuál es su significado más profundo?
Vimos que era un requisito que revelaba la inutilidad y la inutilidad del intento de Naamán de comprar su curación. Mostramos que era un requisito que exigía dejar de lado la propia voluntad y someterse a la voluntad del Dios de Israel. Señalamos que era un requisito que insistía en que debía bajarse de su "caballo alto" (descender de su carro), humillándose y humillándose. Insinuamos que era un requisito que, típicamente, señalaba esa asombrosa provisión de la gracia de Dios para los leprosos espirituales, es decir, la "fuente abierta... para el pecado y la inmundicia" (Zacarías 13:1), y por lo único que puede ser limpiado es la contaminación y borradas las iniquidades.
"Pero Naamán se enojó y se fue, y dijo: He aquí, pensé: Ciertamente saldrá a mí, y se pondrá en pie, e invocará el nombre de Jehová su Dios, y golpeará con su mano el lugar, y recuperará el leproso" (2 Reyes 5:11). En su propio país era una persona importante, un "gran hombre", comandante en jefe del ejército, que gozaba del favor del rey. Aquí en Israel el profeta lo había tratado como a un don nadie, sin mostrarle ninguna deferencia y empleando a un sirviente para transmitirle sus instrucciones. Naamán estaba disgustado; su orgullo resultó herido y, como no se había atendido su importancia personal, se alejó enojado. El "Ve y lávate siete veces en el Jordán" de Eliseo no pretendía significar el medio de curación, sino que fue diseñado como una prueba de su corazón, y sorprendentemente cumplió su propósito. Fue un llamado a humillarse ante Jehová. Requería el repudio de su propia sabiduría y la renuncia a la complacencia propia; y eso está en desacuerdo directo con las inclinaciones de la naturaleza humana caída, hasta el punto de que nadie cumplió realmente con esta justa exigencia de Dios hasta que Él realizó un milagro de gracia en el alma.
Incluso las providencias más humillantes no son suficientes por sí solas para humillar el corazón orgulloso del hombre y hacerlo sumiso a la voluntad divina. Uno pensaría que una persona tan desesperadamente afligida como este pobre leproso habría sido mansa y dispuesta a cumplir el mandato del profeta. Ah, lector mío, el asiento de nuestra enfermedad moral es demasiado profundo para que las cosas externas lo alcancen. Tan temible es el poder cegador del pecado que hace que sus súbditos se envanezcan con autocomplacencia y justicia propia e imaginen que tienen derecho a un trato favorable incluso en manos del Altísimo. ¡Y ese mismo espíritu no acecha en los corazones de los regenerados! ¡Y no sólo acecha allí, sino que a veces los mueve a actuar como Naamán! ¿Acaso el escritor y el lector cristiano no se han presentado alguna vez ante el Señor con alguna necesidad apremiante y han buscado alivio en Sus manos, y luego se han enojado porque Él nos respondió de una manera muy diferente de lo que esperábamos y deseábamos? ¿No hemos tenido que inclinar la cabeza avergonzados mientras Él nos reprendía gentilmente con su "¿Haces bien en enojarte?" (Jon. 4:4). Sí, hay mucho de este espíritu de Naamán que necesita ser mortificado en cada uno de nosotros.
"He aquí, pensé", dijo Naamán. Aquí proporciona una verdadera representación del hombre natural. El pecador tiene su propia idea de cómo debe obtenerse la salvación. Es cierto que las opiniones varían cuando se trata de elaborar detalles, sin embargo, en todo el mundo el hombre caído tiene su propia opinión sobre lo que es adecuado y necesario. Un hombre piensa que debe realizar algunos actos meritorios para obtener el perdón. Otro piensa que el pasado puede ser reparado pasando página y viviendo correctamente para el futuro. Otro más, que ha obtenido algunas nociones del evangelio, piensa que al creer en Cristo se asegura un pasaporte al cielo, aunque continúa complaciendo la carne y reteniendo sus amados ídolos. Por mucho que difieran en sus planes elaborados por ellos mismos, una cosa es común a todos ellos: "Pensé". Y ese "pensé" se opone a la Palabra y al camino de Dios. Prefieren el camino que "les parece correcto"; insisten en seguir sus propias teorizaciones; enfrentan sus prejuicios y presuposiciones contra un "así dice el Señor". Lector, usted percibe aquí la locura de Naamán, pero ¿ha visto la locura de poner sus propios pensamientos en contra de la autoridad del Dios vivo?
¿Y qué fue lo que "pensó" este sirio tonto y altivo? Por qué esto: "Él ciertamente saldrá a mí, y se pondrá en pie, e invocará el nombre de Jehová su Dios, y golpeará con su mano el lugar, y sanará al leproso". Estaba dispuesto a recuperar la salud, pero debía hacerlo a su manera, de manera que se pudiera conservar su respeto por sí mismo y se reconociera su importancia. Deseaba ser sanado, con tal que también fuera debidamente honrado. Había venido desde Siria para librarse de su lepra, pero no estaba preparado para recibir la limpieza en la forma prescrita por Dios. ¡Qué locura! ¡Qué demostración de que la mente carnal es enemistad contra Dios! ¡Qué prueba del terrible dominio que Satanás tiene sobre sus víctimas hasta que uno más fuerte las libera de su poder cautivador!
Naamán ahora había recibido lo que el rey de Israel no le había dado: instrucciones completas para su curación. No había incertidumbre sobre la prescripción ni sobre su eficacia, si se sometía a ella. "Ve y lávate en el Jordán siete veces... y quedarás limpio". Pero se sintió despreciado. Semejantes instrucciones no convenían a sus inclinaciones; el requisito divino no concordaba con las presunciones de su corazón no humillado.
¿Qué derecho tenía Naamán, un leproso, a discutir o prescribir? Era un peticionario y no un legislador; estaba demandando un favor y, por lo tanto, no estaba en condiciones de presentar demandas propias. Si tal fuera el caso y la situación de Naamán, ¡cuán infinitamente menos tiene cualquier pecador depravado y culpable el derecho de llegar a un acuerdo con Dios! El hombre es un criminal, justamente declarado culpable por la ley divina. La misericordia es su única esperanza y, por lo tanto, corresponde a Dios decir de qué manera se le debe mostrar misericordia y cómo se puede obtener la salvación. Por esta razón el Señor dice no sólo,
"Deje el impío su camino", pero también añade "y el hombre injusto sus pensamientos" (Isaías 55:7).
El hombre debe repudiar sus propias ideas, abandonar sus propios prejuicios, alejarse de sus propios esquemas y rechazar sus propias preferencias. Si queremos entrar en el reino de los cielos, debemos "ser como niños" (Mateo 18:3). Desgraciadamente, de la gran mayoría de nuestros semejantes hay que decir que "al intentar establecer su propia justicia, no se han sometido a la justicia de Dios" (Ro. 10:3). Ellos "no vendrán a Cristo para tener vida" (Juan 5:40).
CE Stuart escribió:
En la mente de Naamán todo estaba arreglado. Se imaginó la escena y se convirtió en la figura más destacada del grupo: el idólatra gentil atendido por el profeta de Dios. Entonces no vio la incongruencia de esto. Lo vemos. Dios lo visitaría en gracia, pero como alguien que no tenía fundamento propio sobre el cual apoyarse. Como pecador, pudo encontrarse con él. Como leproso Él pudo sanarlo. Como capitán de los ejércitos del rey de Siria, no quiso recibirlo. ¿Qué lugar tiene un pecador ante Dios sino el de aquel a quien se le puede mostrar misericordia? ¿Qué lugar es más adecuado para el leproso sino fuera del campamento? Naamán tiene que aprender cuál es su lugar. Puede que esté enojado con el profeta, pero no puede conmoverlo. Ante él es sólo un leproso, cualquiera que sea su apariencia ante los demás. Al aprender cuál es su lugar, tiene que aprender su vileza. Se imaginó que Eliseo habría golpeado el lugar con su mano. Esperaba una señal, una escena, no una simple palabra. No sabía qué objeto contaminante era. El sacerdote miró al leproso para juzgar si era leproso o no. Sólo lo tocó cuando estaba limpio (Levítico 14). De la lepra de Naamán no había duda, porque había venido para ser sanado de ella. ¡Tocarlo antes de que estuviera limpio sólo habría contaminado al profeta! Pero además, si hubiera podido tocarlo y así curarlo, ¿no habría pensado el hombre que había virtud en el profeta? Al enviarlo al Jordán a lavarse, se vería claramente que la cura venía directamente de Dios. El hombre no tiene ninguna virtud en sí mismo; sólo puede ser el canal de la gracia de Dios para los demás. Dios debe tener toda la gloria de la curación, y a Naamán se le debe enseñar su propia condición y vileza.
"¿No son Abana y Farpar, ríos de Damasco, mejores que todas las aguas de Israel? ¿No podré lavarme en ellos y quedar limpio? Entonces él se volvió y se fue enojado" (2 Reyes 5:12). Naamán se enfureció no sólo porque pensaba que no se había mostrado suficiente respeto hacia su propia persona, sino también porque sentía que su país había sido menospreciado. Si se trataba simplemente de bañarse en algún río, ¿por qué no habrían bastado los de su propia tierra? Esto equivalía a dictarle a Jehová, porque ahora desafiaba la palabra de Su profeta. ¿Insistirá el mendigo en su derecho a elegir qué forma debe adoptar la satisfacción de sus necesidades? ¿Debe informar el paciente al médico qué remedio le resultará aceptable? ¿Debe el culpable tener el descaro de dictar al juez lo que se le hará? Sin embargo, un gusano de la tierra se considera competente para enfrentar su ingenio a la sabiduría de Dios. Un pecador que merece el infierno es lo suficientemente descarado como para establecer condiciones según las cuales considera que le corresponde el cielo. Pero si vamos a ser limpiados, sólo puede ser por la vía designada por Dios y no por ninguna idea nuestra.
Mateo Henry dijo,
Piensa que esto es demasiado barato, demasiado sencillo, demasiado común, algo para que un hombre tan grande pueda curarse con él; o no creía que surtiera efecto en absoluto sobre la curación, o, si así fuera, ¿qué virtud medicinal había en el Jordán más que en los ríos de Damasco? Pero no consideró (1) que el Jordán pertenecía al Dios de Israel, de quien debía esperar la curación, y no de los dioses de Damasco; regó la tierra del Señor, la tierra santa, y en una curación milagrosa, la relación con Dios fue mucho más considerable que la profundidad del canal o la belleza del arroyo. (2) Que el Jordán había obedecido más de una vez antes de esto las órdenes de la Omnipotencia: antiguamente había cedido un paso a Israel, y últimamente a Elías y Eliseo, y por lo tanto era más adecuado para tal propósito que aquellos ríos que solo habían observado la ley común de su creación, y nunca se habían distinguido así; pero, sobre todo, el Jordán era el río designado, y si esperaba una curación del poder Divino debía aceptar la voluntad Divina, sin preguntar por qué ni para qué. Es común que aquellos que son sabios en su propia opinión desprecien los dictados y prescripciones de la sabiduría divina y prefieran sus propias fantasías antes que ellas.
"Así que se dio vuelta y se fue furioso". Qué fiel a la vida; ¡Qué precisa la imagen! La carne resiente la humillante verdad de Dios y odia ser humillada. Y digamos aquí para beneficio de los predicadores jóvenes que probablemente lean estas líneas: debes esperar que algunos de tus oyentes se aparten de ti con ira si ministras fielmente la Palabra de Dios en su pureza sin diluir. Siempre ha sido así. Si los profetas del Señor indignaron a sus oyentes, ¿pueden esperar que su mensaje sea aceptable para los no regenerados? Si el Hijo de Dios encarnado tuviera que decir: "Porque os digo la verdad, no me creéis" (Juan 8:45), ¿puedes esperar que la verdad encuentre una mejor bienvenida en tus labios? Si el jefe de los apóstoles declaró: "Porque si todavía agradara a los hombres, no sería siervo de Cristo" (Gálatas 1:10), ¿espera usted ser popular entre ellos? Sólo hay una manera de evitar desagradar a tus oyentes, y es mediante la infidelidad a tu confianza, mediante el compromiso carnal, desafilando el filo de la espada del Espíritu, reteniendo lo que sabes que resultará inaceptable. En tal caso, Dios requerirá su sangre de tu mano y perderás la aprobación de tu Maestro.
"Así que se dio vuelta y se fue furioso". En esto podemos ver el esfuerzo final de Satanás por retener a su víctima antes de que la gracia divina la liberara. La ira de Naamán no era más que el reflejo de Satanás, que estaba furioso ante la perspectiva de perderlo. Nos recuerda el caso registrado en Lucas 9:37-42. El padre de un niño poseído por un demonio había pedido ayuda a los apóstoles, pero estos no habían podido proporcionársela. Cuando el Salvador descendía del monte, el pobre padre se acercó a Él y le dio órdenes: "traed acá a mi hijo". Se nos dice: "Y cuando aún venía, el diablo le derribó y lo desgarró" (Lucas 9:42). Pero Jesús reprendió al espíritu inmundo, sanó al niño y se lo entregó de nuevo a su padre. Con frecuencia es así; el conflicto que se libra en el alma suele ser peor justo antes de que se encuentre la paz. Los deseos arden, la incredulidad busca hacerse suprema, la verdad de la gracia soberana cuando se comprende por primera vez es desagradable, y que nos digan que nuestras justicias son como trapos de inmundicia despierta enemistad. Satanás llena el alma de ira contra Dios, contra Su verdad, contra Su siervo. A menudo ésta es una señal esperanzadora, porque al menos muestra que el pecador ha sido despertado del sueño fatal de la indiferencia.
"Y acercándose sus siervos, le hablaron y le dijeron: Padre mío, si el profeta te hubiera mandado hacer alguna gran cosa, ¿no la habrías hecho? ¿Cuánto más, cuando te dice: Lávate y estar limpio?" (2 Reyes 5:13). Consideremos primero la enseñanza superficial de este versículo. Esta amable protesta fue "una palabra dicha a tiempo". Si Naamán hubiera permanecido tranquilo y razonable, habría percibido que lo que se requería de él era simple y seguro, y no difícil ni peligroso. Si el profeta hubiera prescrito alguna tarea larga y laboriosa, o hubiera ordenado una operación drástica o un remedio doloroso, probablemente Naamán habría cumplido sin un murmullo. Entonces, ¿por qué no hacer esto cuando no se le exigía ningún otro sacrificio que el de humillar su orgullo? "Cuando los pecadores están bajo impresiones serias y aún tienen prejuicios contra el método de salvación del Señor, se les debe razonar con mansedumbre y amor, y persuadirlos a probar su simplicidad" (Thomas Scott). Si es necesario reprender su petulancia y señalarles la necedad de su orgulloso razonamiento, debemos hacer evidente que nuestra reprimenda procede del deseo de su bienestar eterno.
Es una gran misericordia tener a nuestro alrededor a aquellos que serán libres con nosotros y nos contarán fielmente nuestras faltas y locuras, aunque sean nuestros inferiores. Los amos deben estar dispuestos a escuchar la razón de sus inferiores: Job 31:13, 14. Así como debemos ser sordos a los consejos de los impíos, aunque sean dados por los nombres más grandes y venerables, así debemos tener nuestros oídos abiertos a los buenos consejos. aunque nos lo traen quienes están muy por debajo de nosotros: no importa quién hable, si está bien dicho... La reprensión fue modesta y respetuosa: lo llaman "padre", pues los sirvientes deben honrar y obedecer a sus amos con bondad. de afecto filial (Matthew Henry).
Cuán pocos ministros del evangelio proclaman ahora el mandato divino: "Todos los siervos que están bajo el yugo, tengan por dueños a sus propios señores dignos de todo honor, para que el nombre de Dios y su doctrina no sean blasfemados" (1 Tim. 6:1). ).
Puede ser que esos sirvientes hubieran escuchado mucho de la doncella hebrea sobre los maravillosos milagros que había realizado Eliseo y, por lo tanto, estaban muy deseosos de que Naamán siguiera sus instrucciones. O tal vez fue porque eran profundamente devotos de su maestro, lo tenían en alta estima y sentían que estaba abandonando sus propias misericordias al permitir que su vanidad herida cegara ahora su mejor juicio. En cualquier caso, no vieron ningún sentido en venir desde Siria y ahora salir de Samaria sin al menos probar la prescripción del profeta. Éstas son las sugerencias que hacen los comentaristas para explicar esta acción de los servidores de Naamán. Personalmente preferimos mirar más alto y ver el poder del Altísimo en operación, obrando en ellos tanto el querer como el hacer si Su buena voluntad, empleándolos como un eslabón más de la cadena que llevó al cumplimiento de Su propósito; "Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas; a él sea la gloria por los siglos. Amén" (Romanos 11:36).
Lo que hemos tenido ante nosotros aquí está en total concordancia con las otras cosas ya contempladas. Parecía bastante improbable que se prestara atención seria a la simple declaración de la doncella hebrea cautiva, pero Dios se encargó de que sus palabras no cayeran al suelo. Parecía que la misión de Naamán fue bloqueada cuando el escéptico rey de Israel no cooperó, pero Dios impulsó a Eliseo a intervenir e hizo que su amo real cumpliera su orden. Y ahora que el propio Naamán se alejó furioso del profeta, ciertamente parecía que la búsqueda resultaría infructuosa. Pero eso no pudo ser. El Todopoderoso había decretado que el sirio debería ser sanado de su lepra y llevado a reconocer que el Dios de Israel era el Dios vivo y verdadero; y todos los poderes del mal no pudieron impedir el cumplimiento de su decreto. Sin embargo, así como a Él generalmente le complace trabajar, así también aquí; Utilizó instrumentos humanos para lograr su propósito. Se puede concluir que, natural y normalmente, aquellos asistentes tendrían su lugar y distancia, y no se habrían atrevido a protestar ante su amo mientras éste estaba tan furioso. Contempla el poder secreto de Dios obrando dentro de ellos, sometiendo sus temores y moviéndolos a apelar a Naamán.
La pequeña doncella no estaba presente para hablar con su augusto amo y rogarle que favoreciera sus mejores intereses. El profeta del Señor había dado sus instrucciones, sólo para que fueran despreciadas. ¿Entonces que? ¿Volverá Naamán a casa sin sanar? No, tal cosa no era posible. Debía aprender que había un Dios en Israel y que tenía pensamientos de misericordia hacia él. Pero primero debe humillarse. Observen entonces cómo actuó Dios. Él se mueve de una manera misteriosa, para realizar sus maravillas, a menudo sin que nosotros las percibamos ni apreciemos. Incita a los propios seguidores de Naamán a amonestarlo y mostrarle la locura de su orgulloso razonamiento. Es notable y significativo observar los instrumentos particulares que el Señor empleó aquí. Primero fue la sirvienta a quien usó para informar a Naamán que había un profeta en Israel por quien podría obtener curación. Luego fue a través de su siervo que Eliseo le dio al sirio las instrucciones necesarias. Y ahora fueron los propios siervos de Naamán quienes lo convencieron de que prestara atención a esas instrucciones. Todo esto tenía como objetivo humillar al poderoso Naamán. Y, podemos agregar, para nuestra instrucción. Debemos tomar el lugar del siervo y tener el espíritu de siervo si queremos que Dios nos emplee.
Vea aquí también la asombrosa paciencia del Señor. Aquí estaba uno que estaba enojado contra su fiel profeta: qué maravilla, entonces, que lo derribara en seco. He aquí una criatura altiva que se negó a humillarse y, de hecho, dictó descaradamente a Dios cómo debía recibir sanidad. Si hubiera estado de rodillas suplicando el favor divino, su actitud habría sido la adecuada; en cambio, le dio la espalda al siervo de Dios y se alejó furioso. Sin embargo, fue entonces cuando Dios actuó, no contra él, sino a favor de él, de modo que donde abundó el pecado, abundó mucho más la gracia. ¿Y por qué? Porque la misericordia soberana lo había ordenado vaso de honor desde toda la eternidad.
Dejemos que el lector cristiano se una al escritor para mirar hacia el pasado, recordando cuando nosotros también pateamos el aguijón. ¡Cuán infinita fue la paciencia de Dios hacia nosotros! Aunque no le teníamos consideración, Él había puesto su corazón en nosotros; y tal vez en el mismo momento en que nuestra terrible enemistad contra Él era más prepotente, impulsó a alguien de relativa oscuridad a razonar con nosotros y señalarnos la locura de nuestros caminos e instarnos a someternos a los santos requisitos de Dios.
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Dedicamos gran parte de nuestra atención en capítulos anteriores al requerimiento hecho a Naamán, porque esa exigencia y su cumplimiento son el eje sobre el cual gira este milagro, ya que la respuesta del pecador al llamado del evangelio determina si él o no debe ser limpiado de su pecado. Esto no denota que el éxito o el fracaso del evangelio dependa de la voluntad de los hombres, sino que más bien anuncia ese orden de cosas que Dios ha instituido: un orden en el que Él actúa como gobernador moral y en el que el hombre es tratado como un agente moral. Como consecuencia de la caída, el hombre está lleno de enemistad contra Dios y está ciego a sus intereses eternos. Su voluntad se opone a la de Dios y la depravación de su corazón le hace abandonar sus propias misericordias. Sin embargo, sigue siendo una criatura responsable y Dios la trata como tal. Como su gobernador moral, Dios exige de él obediencia; y en el caso de sus elegidos lo obtiene, no por compulsión física sino por persuasión moral, no por mera fuerza sino inclinándolo a la libre concurrencia. No abruma por el poder divino, sino que declara: "Con cuerdas de hombre los atraje, con cuerdas de amor" (Oseas 11:4).
Lo que acabamos de señalar recibe una sorprendente ilustración en el incidente que nos ocupa. Cuando Dios le hizo el requerimiento a Naamán, no le agradó, se enojó con el profeta y se rebeló contra las instrucciones que le habían dado. "Ve y lávate siete veces en el Jordán" fue una prueba definitiva de obediencia, que pedía la entrega de su voluntad al Señor. Todo se redujo a una sola cosa: ¿se inclinaría ante la autorizada Palabra de Dios y se sometería a ella? De la misma manera, cada persona que lo escucha es probada por el evangelio hoy. El evangelio no es una mera "invitación" a la que se debe prestar atención o no según les plazca a los hombres, y es una grave deshonra para Dios si lo consideramos sólo como tal. El evangelio es una proclamación divina que exige el abandono de las armas de nuestra guerra contra el cielo. Dios "ahora manda a todos los hombres en todas partes que se arrepientan" (Hechos 17:30). Y nuevamente se nos dice: "Y este es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo" (1 Juan 3:23). El evangelio es "para la obediencia a la fe" (Romanos 1:5), y Cristo es "autor de eterna salvación para todos los que le obedecen" (Hebreos 5:9). A aquellos "que no obedecen al evangelio", el Señor Jesús vendrá en llama de fuego, tomando venganza (2 Tes. 1:7-8). Si los hombres no se inclinan ante el cetro de Cristo, serán puestos bajo sus pies.
Fue precisamente esta obediencia la que Naamán se mostró reacio a rendir, hasta el punto de que estuvo a punto de regresar a Siria sin sanar. Sin embargo, eso no pudo ser. En el decreto divino fue señalado para ser el destinatario de la gracia soberana de Dios. Hasta ahora, Naamán podría mostrarse reacio a recibir la gracia en el camino designado por Dios, y el diablo podría hacer un esfuerzo supremo para retener a su víctima; pero cualesquiera que sean las maquinaciones del corazón humano o la malicia de su enemigo, el consejo del Señor debe permanecer. Cuando Dios tiene designios de misericordia para con un alma, pone en funcionamiento ciertos agentes que resultan en el cumplimiento de Su propósito. La carne puede resistir y Satanás puede oponerse, pero está escrito: "Tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder" (Sal. 110:3). Ese "día" ya había llegado para Naamán, y rápidamente se hizo manifiesto. A Dios le agradó ejercer su poder impulsando a los siervos del sirio a protestarle y haciendo efectiva su súplica. "Padre mío", dijeron, "si el profeta te hubiera mandado hacer alguna gran cosa, ¿no la habrías hecho? ¿Cuánto más, cuando te dijo: Lávate y queda limpio? Entonces descendió y sumergió siete veces en el Jordán, conforme a la palabra del varón de Dios" (2 Reyes 5:13-14). "Entonces cayó." Eso era algo que tenía que hacer; y hasta que no lo hizo, no hubo limpieza para él. El pecador no es pasivo en relación con el hecho de que Dios borre sus iniquidades. Tiene que arrepentirse (Hechos 3:19) y creer en Cristo (Hechos 10:43) para obtener el perdón de sus pecados. Fue un acto voluntario por parte de Naamán. Anteriormente no había estado dispuesto a cumplir con la exigencia divina, pero el poder secreto de Dios ha obrado en él —por medio de las súplicas de sus asistentes— venciendo su desgana. Fue un acto de humillación. "Descendió y se sumergió" significa tres cosas: descendió de su carro, se metió en las aguas, fue sumergido debajo de ellas, y así reconoció su vileza ante Dios. No menos de "siete veces" debe sumergirse en esa corriente oscura, reconociendo así su total impureza. Una persona ligeramente sucia puede ser limpiada con un solo lavado, pero Naamán debe sumergirse siete veces para hacer evidente cuán grande era su contaminación. Los siete tiempos también insinuaron que Dios exigía una completa sumisión a su voluntad. Nada que no sea una entrega total a Él es de alguna utilidad.
"Entonces descendió y se sumergió siete veces en el Jordán, conforme a la palabra del varón de Dios". Es de gran importancia que comprendamos la implicación exacta de esta segunda cláusula; de lo contrario, nos perderemos una de las líneas principales de este cuadro evangélico. Nótese bien entonces que no fue conforme a la súplica de sus asistentes, lo último que se menciona en el contexto. Si Naamán hubiera actuado simplemente para complacerlos, podría haberse sumergido en el Jordán setenta veces y no haber salido mejor parado por ello. "Según la palabra del varón de Dios" significa según la declaración de Dios mismo a través de Su profeta. Naamán prestó atención a la Palabra de Dios y le rindió obediencia por fe (Rom. 1:5). El arrepentimiento no es suficiente para conseguir la limpieza; el pecador también debe creer. Y esto es lo que hizo ahora Naamán. Su corazón se apoderó de la promesa divina: "Ve y lávate en el Jordán siete veces, y tu carne volverá a ti, y serás limpio". Creyó que "deberás" y actuó en consecuencia. ¿Has hecho tú lo mismo, lector? ¿Se ha apropiado tu fe definitivamente de la promesa del evangelio: "Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo"? Si no, nunca serás salvo hasta que lo hagas. La fe es el requisito indispensable, porque sin fe es imposible agradar a Dios (Heb. 11:6).
"Y su carne volvió a ser como la carne de un niño, y quedó limpio" (2 Reyes 5:14). Por supuesto que sí. No podría ser de otra manera, porque "fiel es el que prometió" (Heb. 10:23). Nadie jamás se ha aferrado a una promesa divina y ha descubierto que fracasa, y nadie lo hará jamás. Lo que ha sido hablado por medio de los profetas y apóstoles es la Palabra de Aquel "que no puede mentir" (Tito 1:2). Él no puede falsificar Su Palabra. No puede apartarse de él, alterarlo ni romperlo. "Para siempre, oh Jehová, permanece en los cielos tu palabra" (Sal. 119:89). También está establecido para siempre en la tierra: "No romperé mi pacto, ni alteraré lo que sale de mis labios" (Sal. 89:34). Dios ha prometido recibir, acoger, apropiarse, justificar, preservar y llevar al cielo a todos los que acepten Su sencilla Palabra; quienes confiarán en él incondicionalmente y sin reservas, poniendo su sello de que Él es verdadero. La garantía para que creamos está contenida en la promesa misma, como lo estaba para Naamán. La promesa dice: "puedes"; la promesa dice: "Debes"; la promesa dice: "Estáis cerrados a la fe" (Gálatas 3:23). Y yo digo: "Señor, creo". Fe es aceptar a Dios en Su Palabra, Su Palabra que no engaña e infalible, y confiar en Jesucristo como mi Salvador. Si aún no lo has hecho, no te demores más, confía en Él ahora y lávate en esa "fuente" que ha sido abierta "para el pecado y la inmundicia" (Zacarías 13:1).
"Y su carne volvió como la carne de un niño, y quedó limpio". Obsérvese debidamente que no hubo un intervalo prolongado entre la fe y la obediencia de Naamán y su curación; de hecho, no hubo ningún intervalo en absoluto. No se le puso en libertad condicional antes de que se le eliminara la enfermedad. Su limpieza fue instantánea. Su limpieza tampoco fue parcial ni se efectuó sólo gradualmente; fue sanado total y perfectamente en ese mismo momento, de modo que no quedó ni una sola mancha de su lepra. Y eso es exactamente lo que anuncia y promete el glorioso evangelio de Dios: "la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado" (1 Juan 1:7). En el momento en que un pecador reclama a Cristo como suyo, su perfecta justicia pasa a su cuenta. En el momento en que cualquier pecador realmente toma la Palabra de Dios y se apropia de la promesa del evangelio, tiene derecho y es apto para ir al cielo, sin tener que esperar a que se haga nada más por él o en él, tal como lo era el ladrón moribundo. Si se le deja aquí otros cien años, podrá ciertamente entrar en una comprensión más plena de las riquezas de la gracia divina, pero no llegará a ser ni un ápice más apto para la gloria. "Dando gracias al Padre que nos hizo aptos [no 'ahora lo hace'] para ser partícipes de la herencia de los santos en luz" (Col. 1:12).
"Y volvió al hombre de Dios, él y toda su compañía, y vino, y se puso delante de él, y dijo: He aquí, ahora sé que no hay Dios en toda la tierra sino en Israel; ahora, pues, yo Te ruego que recibas la bendición de tu siervo" (2 Reyes 5:15). Cuando una obra de gracia se realiza sobre una persona, ella pronto la hace evidente. Note la transformación radical y bendita que se había producido tanto en el corazón de Naamán como en su cuerpo. Podría haberse apresurado a regresar a Siria, pero no lo hizo. Anteriormente le había dado la espalda a Eliseo con ira, pero ahora buscó su rostro con gratitud. Anteriormente había despreciado las "aguas de Israel" (2 Reyes 5:12); ahora reconoció al Dios de Israel. Todo cambió por completo. El orgulloso y altivo sirio fue humillado y se autodenominó "siervo" del profeta. La amargura de su corazón legalista, que había resentido un modo de liberación que lo colocaba al mismo nivel que los pobres, había recibido su herida de muerte. La enemistad de su mente carnal contra Dios y su odio hacia su profeta, junto con su lepra, quedaron bajo el diluvio del Jordán, y emergió como una nueva criatura, limpia y humilde de corazón. Ya no esperaba que el profeta lo buscara y le mostrara deferencia. En lugar de eso, fue inmediatamente a ver a Eliseo y lo honró como siervo de Dios: una hermosa figura de un pecador salvado que deseaba tener comunión con el pueblo de Dios.
Sexto, la secuela del milagro.
Miremos más de cerca las acciones del Naamán limpio. Primero, "regresó al hombre de Dios". Tampoco lo buscó en vano. Esta vez Eliseo apareció en persona, ya que ya no había necesidad de comunicarse a través de su siervo.
En segundo lugar, Naamán fue el primero en hablar, y dio testimonio del Dios vivo y verdadero: "He aquí, ahora sé que no hay Dios en toda la tierra, sino en Israel". No había escuchado conferencias sobre evidencias de la existencia divina, ni las necesitaba; efectivamente se enseña a un alma cuando se la hace partícipe de la gracia salvadora. Naamán estaba ahora tan seguro como el propio Eliseo de que sólo Jehová es Dios.
En tercer lugar, este testimonio de Naamán no fue dado al profeta en privado, sino abiertamente ante "toda su compañía". ¿Ha hecho usted, lector mío, profesión pública de su fe? "No me avergüenzo del evangelio de Cristo" (Romanos 1:16); ¿Surge de tus labios un testimonio similar, o estás intentando ser un "discípulo secreto" suyo? Cuarto, Naamán ahora deseaba darle un regalo a Eliseo como expresión de su gratitud. ¿Está usted ministrando a las necesidades temporales de los siervos de Dios?
Sí, lector mío, cuando se ha realizado una obra de la gracia divina, el tema pronto lo hace evidente para quienes lo rodean. Aquel que se ha rendido completamente a Dios no puede ocultar el hecho a sus semejantes, ni deseará hacerlo. Una nueva vida interior no puede evitar manifestarse en una nueva vida exterior. Cuando Zaqueo fue hecho partícipe de la "tan grande salvación" de Dios, dio la mitad de sus bienes a los pobres y restituyó cuatro veces más a aquellos a quienes había robado (Lucas 19:8). Cuando Saulo de Tarso se convirtió, inmediatamente dijo: "Señor, ¿qué quieres que haga?" y de ahora en adelante un caminar de amorosa obediencia a Él marcó la gran transformación. Tan pronto como el carcelero de Filipos conoció a Cristo de manera salvadora, aquel que había asegurado en el cepo los pies de los apóstoles gravemente golpeados "lavó sus azotes" y, después de ser bautizado, "los llevó a su casa" y "les sirvió comida". delante de ellos" (Hechos 16). ¿Es así contigo? ¿Tu conducta diaria testifica lo que Cristo ha hecho por ti? ¿O tu profesión es sólo como un árbol frondoso sin ningún fruto?
"Pero él dijo: Vive Jehová, en cuya presencia estoy, que no recibiré nada. Y él le instó a tomarlo, pero él se negó" (2 Reyes 5:16). A Naamán se le enseñó ahora la gratuidad de la gracia de Dios. José describe esta libertad cuando dio órdenes de que los sacos de sus hermanos se llenaran con maíz y que se les devolviera el dinero y lo colocaran en sus sacos (Gén. 42:25). Cuando Dios da a los pecadores, lo hace gratuitamente. Entonces, fue por una razón verdaderamente noble que Eliseo rechazó la bendición de la mano de Naamán: no comprometería la bendita verdad de la gracia divina. "¡Quería que Naamán regresara a Siria con este testimonio, que el Dios de Israel no le había quitado nada más que su lepra! Le haría regresar y declarar que su oro y su plata eran inútiles para tratar con Aquel que lo dio todo por nada". " (Cosas nuevas y viejas). Dios se deleita en ser el dador. Si deseas agradarle, continúa presentándote ante Él como receptor. Escuche a David: "¿Qué pagaré a Jehová por todos sus beneficios para conmigo? Tomaré la copa de la salvación e invocaré su nombre" (Sal. 116:12-13). En otras palabras, ¡le "rendiría" recibiendo más!
Con su respuesta, Eliseo le mostró a Naamán que el siervo de Dios mira las riquezas de este mundo con santo desprecio.
La gratitud al Señor dictará liberalidad a los instrumentos de sus misericordias. Pero diferentes circunstancias harán necesario que adopten medidas diferentes. El "hombre de Dios" nunca se permitirá codiciar el oro, la plata o la vestimenta de nadie; pero contentaos con el pan de cada día y aprended a confiar en el mañana. Sin embargo, a veces comprenderá que la bondad ofrecida es el método del Señor para suplir sus necesidades, que será fruto abundante para beneficio del donante y que es apropiado aceptarlo como muestra de amor; pero, al igual que otros, el regalo será considerado como una tentación, y él percibirá que aceptarlo degradaría su carácter y su cargo, deshonraría a Dios y tendería a perjudicar excesivamente al dador. En este caso lo rechazará decididamente. Esto es particularmente digno de atención en el caso de los grandes, cuando por primera vez dirigen sus pensamientos a temas religiosos. Por su conocimiento del mundo, tienden a sospechar que todos sus inferiores tienen designios mercenarios y, naturalmente, suponen que los ministros sólo ejercen un comercio como los demás hombres; mientras que la conducta de muchos de los así llamados los confirma en ese sentimiento. Sólo hay una manera de contrarrestar este prejuicio, y es mostrando un espíritu desinteresado, y no pidiendo nada, y en algunos casos negándose a aceptar favores de ellos, hasta que hayan logrado un mayor establecimiento en la fe; y perseverando siempre en la indiferencia hacia todo interés personal (Scott).
"Y dijo Naamán: ¿No se dará ahora a tu siervo la carga de dos mulas de tierra? Porque de ahora en adelante tu siervo no ofrecerá holocausto ni sacrificio a otros dioses, sino a Jehová" (2 Reyes 5:17). Una vez conocido el Dios verdadero (2 Reyes 5:15), todos los falsos son repudiados. Observa atentamente su "sea dado" y "tu siervo". No ofrece comprar este suelo, ni tampoco lo exige como un derecho, como "capitán de las huestes" del ejército victorioso de Siria. Grace ahora le había enseñado a ser un receptor y a comportarse como un sirviente. Hermoso es ver el propósito para el cual quiso esta tierra; no fue por una veneración supersticiosa de la tierra, sino para poder honrar a Dios. Esto muestra, una vez más, el gran cambio que se había producido en Naamán. Su principal preocupación ahora era ser adorador del Dios de toda gracia, el Dios de Israel, y con este fin solicita permiso para llevarse a casa suficiente tierra de la tierra de Israel para construir un altar. ¿Y no es muy evidente la aplicación de esto a nosotros mismos? Cuando un alma ha probado que el Señor es misericordioso, el espíritu de adoración la posee y con reverencia derramará hacia Él la adoración de su corazón.
El orden de la verdad que hemos estado considerando es profundamente instructivo. Primero, tenemos un leproso limpiado, un pecador salvo por gracia (2 Reyes 5:14). Luego un santo asegurado: "Lo sé" (2 Reyes 5:15); y ahora un adorador voluntario (2 Reyes 5:17). Ese es el orden inmutable de las Escrituras. Nadie que ignore la sangre purificadora de Cristo o "el lavamiento del agua por la palabra" (Efesios 5:26) puede obtener acceso al Dios tres veces santo. Y nadie que dude de su aceptación en el amado puede ofrecer al Padre la alabanza y la acción de gracias que le corresponden. Por lo tanto, a los creyentes se les ordena "acercarnos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados el corazón de mala conciencia" (Heb. 10:22). Al pasar de un detalle a otro, hemos tratado de aplicarlo definitivamente a nosotros mismos. Hagámoslo aquí. Naamán estaba decidido a erigir un altar al Señor en su propia tierra. Lector, ¿es usted cabeza de familia y afirma ser cristiano? Luego reúna a esta familia a su alrededor cada día y realice la adoración. Si no lo hace, tiene buenas razones para poner en duda la autenticidad de su profesión. Si Dios tiene el lugar que le corresponde en tu corazón, lo tendrá en tu hogar.
"En esto perdona Jehová a tu siervo, que cuando mi señor entra en la casa de Rimón para adorar allí, y se apoya en mi mano, y yo me postro en la casa de Rimón, cuando me postro en la casa de Rimón, Rimón, Jehová perdone a tu siervo en esto” (2 Reyes 5:18). Esto presenta una verdadera dificultad; porque, como dice el versículo, estropea bastante la imagen típica y parece completamente ajeno a todo lo que precede. Es cierto que Naamán era un pagano convertido; y él mismo había reconocido que "no hay Dios en toda la tierra, sino en Israel", de modo que, por grande que fuera su ignorancia anterior, ahora estaba iluminado. Su deseo de erigir un altar a Jehová parecería excluir la idea de que en el siguiente suspiro debería sugerir que desempeña el papel de un transigidor y luego presuntuosamente contar con el perdón del Señor. Quien está completamente entregado al Señor no hace reservas. No puede, porque su requisito es: "A Jehová tu Dios adorarás, ya él sólo servirás"; y nuevamente: "No toquéis lo inmundo, y yo os recibiré". Y aún más difícil es para nosotros entender el "Ve en paz" de Eliseo (2 Reyes 5:19), si simplemente se le hubiera pedido que concediera una dispensa por lo que el propio Naamán evidentemente sentía que estaba mal.
¿Existe entonces algún método legítimo para eliminar esta dificultad? Aunque él mismo no la adopta, Scott afirma que muchos eruditos han tratado de establecer una traducción alternativa: "En esto perdona el Señor a tu siervo: que cuando mi señor entró en la casa de Rimón para postrarse allí, yo Me incliné allí; el Señor perdone a tu siervo en esto". No poseemos suficiente erudición para poder juzgar esta interpretación, pero por lo poco que sabemos del verbo hebreo (que no tiene tiempo presente), nos parece probable. En este caso, las palabras de Naamán miran hacia atrás, evidenciando una conciencia avivada, confesando una ofensa pasada, en lugar de hacia adelante y buscando una dispensa para un pecado futuro. Pero si esa traducción es un corte del nudo en lugar de un desatarlo, entonces debemos suponer que Eliseo percibió que Naamán estaba convencido de que lo que anticipaba no era correcto. Entonces, en lugar de reprenderlo, Eliseo dejó que esa convicción produjera el efecto apropiado y le aseguró que a su debido tiempo, cuando la fe y el juicio de Naamán maduraran, adoptaría una postura más decidida contra la idolatría.
Abordaremos, séptimo, el significado de este milagro, en el próximo capítulo.
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Séptimo, el significado del milagro
El Undécimo Milagro de Eliseo está tan estrechamente relacionado con el décimo que no estará fuera de lugar que presentemos la división final de lo anterior y la utilicemos como introducción a éste. Aunque nos detuvimos más de lo habitual en la curación de Naamán y señalamos a medida que avanzábamos que era típico, todavía quedan varios detalles de interés que merecen una mención aparte.
Primero, la purificación de Naamán proporcionó una sorprendente demostración de la soberanía de Dios. Esto fue enfatizado por el Señor Jesús en Su primer discurso público en la sinagoga de Nazaret, cuando recordó a Sus oyentes: "Muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo [Eliseo]; y ninguno de ellos fue limpio, salvo Naamán. el sirio" (Lucas 4:27). Siempre sucede lo mismo con Aquel cuyos pensamientos son tan diferentes y cuyos caminos están tan por encima de los nuestros que, actuando en la franqueza de su gracia, pasa por alto a los demás y selecciona a los más improbables para ser los destinatarios de sus elevados favores (1 Corintios 1:26-29).
En segundo lugar, la limpieza de Naamán proporcionó un bendito presagio de la misericordia divina que llegaba a los gentiles, porque Naamán no era israelita sino sirio. Sin embargo, se le hizo aprender la humilde lección de que si se le extendiera la gracia divina, sólo podría proceder del Dios de Abraham. Por eso debía lavarse en el Jordán; las aguas de "Abana y Farpar" (2 Reyes 5:12) no sirvieron de nada: tuvo que lavarse en uno de los arroyos de Israel. Esta verdad está escrita con valentía en las páginas de las Sagradas Escrituras. La ramera de Jericó debía salvarse cuando su ciudad fuera destruida, pero sólo podría ser si ella prestaba atención a las instrucciones de los dos espías hebreos. La viuda de Sarepta se salvó del hambre, pero fue al recibir a Elías en su casa. Los ninivitas fueron librados de la ira inminente, pero gracias a la predicación de Jonás. El rey de Babilonia recibió un sueño de Dios, pero para su interpretación debe recurrir a Daniel. A la samaritana adúltera, Cristo le declaró: "La salvación es de los judíos" (Juan 4:22). Entonces prestemos atención a la advertencia de Romanos 11:18-25.
En tercer lugar, la limpieza de Naamán proporcionó un cuadro completo del "camino de salvación" o de lo que se requiere del pecador para su limpieza. Primero tenemos una imagen de cómo aparece el hombre caído a los ojos del Dios santo: un leproso, condenado por su ley, un objeto repugnante, inadecuado para la presencia divina, una amenaza para sus semejantes. Luego contemplamos la justicia propia y la importancia personal del hombre, cuando Naamán llegó esperando comprar su curación y estaba enojado por la negativa del profeta a mostrarle deferencia. A continuación nos enteramos de la exigencia que se le hizo; deberá descender de su carro e ir a lavarse siete veces en el Jordán. Debe haber un abandono de sus propios pensamientos y deseos, la humillación del yo orgulloso, el reconocimiento de su depravación total, la entrega total a la autoridad de Dios y el aferramiento de la fe a la promesa "y tu carne volverá a ti, y quedarás limpio." Finalmente, contemplamos la transformación inmediata y completa: "y su carne volvió como la carne de un niño", con el correspondiente cambio de corazón y conducta hacia Eliseo y su Dios.
Antes de pasar de este incidente tan fascinante, consideremos más a fondo las aguas particulares en las que Naamán tuvo que sumergirse. No estaba en el río Cisón ni en el estanque de Betesda, sino en el Jordán. ¿Por qué? La respuesta a esa pregunta revela la sorprendente precisión de nuestro tipo. Como se trataba de la lepra (emblema del pecado), se debía dar testimonio de la maldición. El pecado ha provocado la maldición de Aquel contra quien ha levantado su cabeza desafiante (Gén. 3). La maldición es el juicio de Dios sobre el pecado, y ese juicio es la muerte. Es de esto de lo que siempre habla el Jordán. No fue porque sus aguas poseyeran propiedades mágicas o virtudes curativas; el mismo nombre Jordán significa "juicio". Los que escucharon al precursor de nuestro Señor "fueron bautizados por él en el río Jordán, confesando sus pecados" (Marcos 1:5); La inmersión bajo sus aguas fue el reconocimiento de que les correspondía la muerte. Por lo tanto, el Salvador aludió a Su muerte como un "bautismo" (Lucas 12:50), porque en la cruz fue abrumado por los juicios de Dios (Sal. 42:7; 88:7). Cuando un pecador cree en el evangelio y se apropia de Cristo como su sustituto, Dios considera que ha pasado por Su juicio del pecado, de modo que ahora puede decir: "Estoy crucificado con Cristo", y en su bautismo como creyente hay un manifestación simbólica de ese hecho.
El milagro que ahora va a atraer nuestra atención es de un orden muy diferente, siendo las diferencias entre ellos más sorprendentes. Por tanto, consideraremos, en primer lugar, sus contrastes.
Primero, los contrastes de este milagro.
El tema del milagro anterior fue un idólatra pagano; ahora es el propio siervo del profeta. Naamán buscó alivio en el profeta; el otro persiguió al aliviado y prácticamente le exigió tributo. Allí vimos a Eliseo enseñando a Naamán la gran verdad de la gratuidad de la gracia divina; aquí vemos a Giezi arrojando una nube oscura sobre el mismo. En uno se representa a Naamán expresando profunda gratitud por su recuperación e instando al hombre de Dios a recibir un regalo de sus manos; ahora se retrata al avaro Giezi codiciando lo que su maestro tan noblemente rechazó. Allí estaba una pobre criatura sanada de su lepra; aquí está uno siendo herido por esa terrible enfermedad. Allí contemplamos la bondad de Dios actuando con misericordia; aquí vemos su severidad actuando en santa justicia. El primero termina con el destinatario de la gracia divina regresando a casa como un adorador devoto; este último termina con un pronunciamiento de la maldición de Dios sobre el transgresor y sobre su descendencia para siempre.
Segundo, el tema del milagro
Aquel sobre quien se realizó este solemne milagro es Giezi, el siervo de Eliseo. Se ha presentado ante nosotros varias veces anteriormente y en ninguna parte se le vio con ventaja. Primero, cuando la mujer de Sunem buscó al hombre de Dios en nombre de su hijo muerto y se arrojó a sus pies, "Gehazi se acercó para rechazarla" (2 Reyes 4:27), y su maestro le dijo que "la dejara". ella sola." Entonces el profeta ordenó a su siervo que fuera delante de él y pusiera su bastón sobre el rostro del niño (2 Reyes 4:29). Eliseo pudo golpear con éxito las aguas del Jordán con el manto de Elías porque "el espíritu de Elías" reposó sobre él (2 Reyes 2:15); pero al estar privado del Espíritu, Giezi encontró que el bastón del profeta era inútil en sus manos sin oración (2 Reyes 4:31). En 2 Reyes 4:43 vimos su egoísmo e incredulidad: "¿Qué? ¿Debería presentar esto delante de cien hombres?" cuando Eliseo contaba con Dios para multiplicar los panes. Por lo tanto, su carácter y conducta son consistentes y acordes con su nombre, que significativamente significa "negador".
Tercero, la ocasión del milagro
"Pero Giezi, siervo de Eliseo, varón de Dios, dijo: He aquí, mi señor ha perdonado a Naamán este sirio, al no recibir de sus manos lo que traía; pero vive Jehová, que correré tras él, y tomad algo de él" (2 Reyes 5:20). Se recordará que antes de que Naamán saliera de Siria hacia la tierra de Samaria, se proveyó de un costoso tesoro, consistente en "diez talentos de plata, seis mil piezas de oro y diez mudas de vestidos" (2 Reyes 5:5). ). Sin duda, una parte de esto estaba destinada a los gastos de viaje del séquito de sirvientes que lo acompañaban, pero la mayor parte evidentemente tenía la intención de otorgarla a su benefactor. Pero Eliseo se había negado firmemente a recibir nada (2 Reyes 5:15-16), por lo que ahora regresaba a casa con sus caballos todavía cargados con el tesoro. Esto era más de lo que el corazón codicioso de Giezi podía soportar, y decidió asegurarse una parte para sí. El honor de Jehová y la gloria de su gracia no contaron nada para él.
Cada palabra del versículo anterior merece una cuidadosa atención. El siniestro "Pero" insinúa el solemne contraste entre los dos milagros. A Giezi se le llama aquí no sólo "el siervo de Eliseo" sino "de Eliseo el hombre de Dios"; las palabras agregadas resaltan la enormidad de su pecado. Primero, llaman la atención sobre la grandeza del privilegio que había disfrutado, al estar en estrecha colaboración con un maestro tan piadoso. Esto hizo que su mala conducta fuera aún más inexcusable, porque no era el acto de una persona ignorante, sino de alguien bien instruido en los caminos de la justicia. En segundo lugar, enfatiza la enormidad de su delito, ya que reflejaba seriamente el carácter oficial de quien lo empleó. Los pecados de quienes desempeñan el oficio sagrado o de quienes están asociados con él son mucho más graves que los de otros (Santiago 3:1). Pero así como a Giezi no le importaba la gloria de Dios, tampoco le importaba la reputación de Eliseo.
Lo que se acaba de señalar refuta definitivamente uno de los engaños más difundidos en nuestros días, a saber, que es su entorno desfavorable el responsable de la conducta degenerada de tantos miembros de la generación actual: la mejora social sólo puede lograrse mejorando los salarios y los hogares de los pobres. ¿Y es mejor el comportamiento de los ricos? ¿Hay menos inmoralidad en el extremo oeste de Londres que en el este? Son los borrachos y los despilfarradores los que crean los barrios marginales, y no los barrios marginales los que arruinan a la gente. La Palabra de Dios enseña que todo lo que contamina la naturaleza humana procede "del corazón" del hombre caído (Marcos 7:21-23) y no de su entorno defectuoso. Tampoco es más justificable que una persona intente echarle la culpa de su caída al verse obligado a mezclarse con personajes malvados. Giezi fue aislado de todos los malos compañeros, colocado en las circunstancias más favorables, viviendo con un "hombre de Dios", ¡pero su alma era depravada! Si bien "el corazón de los hijos de los hombres está dispuesto en ellos a hacer el mal" (Eclesiastés 8:11), el evangelio y no más reformas sociales es el único remedio.
Ni su estrecha asociación con el hombre de Dios ni el testimonio de los milagros realizados por él produjeron ningún cambio dentro de Giezi. El estado de su corazón se revela en cada expresión registrada en el versículo 20 de 2 Reyes 5: "He aquí, mi señor ha perdonado a Naamán". Incapaz de apreciar los motivos que habían impulsado a Eliseo, sintió que había perdido tontamente una oportunidad de oro. Giezi consideraba a Naamán como una presa legítima, como un pájaro que debía ser desplumado. Con desprecio, se refiere a él como "este sirio". No hubo compasión por el que había sufrido tanto, ni agradecimiento por que Dios lo hubiera sanado. Estaba decidido a sacar provecho de la situación: "Correré tras él y tomaré un poco de él". Su terrible pecado fue deliberadamente premeditado. Lo que es peor, hizo uso de un juramento impío: "Vive el Señor, correré tras él". No había temor de Dios ante sus ojos; en cambio, tomó desafiantemente Su santo nombre en vano.
"Entonces Giezi siguió a Naamán. Y cuando Naamán lo vio correr tras él, descendió del carro para recibirlo y le dijo: ¿Está todo bien?" (2 Reyes 5:21). Es solemne observar que Dios no puso ningún obstáculo en el camino de aquel que había ideado el mal. Podría haber movido a Naamán para acelerar su paso y dejar atrás a Giezi. Pero no lo hizo, una indicación de que Dios había entregado a Giezi a los deseos de su corazón. Siempre es una señal de la misericordia divina cuando el Señor interfiere con nuestros planes y frustra nuestros designios carnales. Cuando nos proponemos hacer algo malo y un obstáculo providencial nos bloquea, es señal de que Dios aún no nos ha abandonado a nuestra locura. La gentileza de Naamán al descender de su carro y la pregunta que formuló dieron evidencia adicional del cambio que se había producido en él.
Cuarto, el agravamiento del milagro
"Y él dijo: Todo está bien. Mi señor me ha enviado a decir: He aquí ahora vienen a mí desde el monte de Efraín dos jóvenes de los hijos de los profetas; te ruego que les des un talento de plata. y dos mudas de ropa" (2 Reyes 5:22). Aquí vemos al malvado Giezi añadiendo pecado sobre pecado, atesorando así para sí ira para el día de la ira (Rom. 2:5). Primero, su corazón codicioso albergaba un deseo codicioso; luego, deliberada y ansiosamente (como muestra su "carrera") procedió a realizar lo mismo; y ahora recurre a falsedades. Los mentirosos pueden contar una historia plausible, especialmente cuando piden caridad. El bribón ladrón fingió que no era para sí mismo, sino para otros necesitados, para lo que buscaba alivio, siempre un recurso favorito empleado por los inescrupulosos cuando buscan aprovecharse de víctimas desprevenidas. Peor aún, comprometió a su amo diciendo que él lo había enviado. ¡Hasta qué terribles extremos llevará un corazón codicioso a sus súbditos!
"Y Naamán dijo: Conténtate, toma dos talentos. Y él le instó, y ató dos talentos de plata en dos bolsas, con dos mudas de vestidos, y los puso sobre dos de sus siervos, y ellos los llevaron delante de él" ( 2 Reyes 5:23). Naamán no sospechaba nada. No sólo cumplió con el pedido de Giezi sino que le dio más de lo que pidió. Después de las firmes y repetidas negativas del profeta a aceptar sus regalos, debería haber estado más en guardia. Aquí hay una advertencia para que tengamos cuidado de no dar crédito a cada mendigo que encontremos, incluso si es religioso. Siempre ha habido sanguijuelas religiosas que consideran que los justos son presas legítimas con las que engordar. Si bien es un deber cristiano ayudar a los genuinamente pobres, no debemos alentar la ociosidad ni dejarnos engañar por aquellos de lengua suave. Investiga su caso.
"Y cuando llegó a la torre, los tomó de sus manos y los metió en la casa; y soltó a los hombres, y se fueron" (2 Reyes 5:24). Se esforzó por ocultar cuidadosamente sus ganancias mal habidas en un lugar secreto, sin duda felicitándose por su astucia. Esto nos recuerda que nuestros primeros padres se escondieron (Gén. 3:8) y el pecado de Acán (Josué 7:21). "Pero él entró y se presentó delante de su señor" (2 Reyes 5:25). Fingiendo ser un siervo fiel y obediente, ahora se presentó ante Eliseo para esperar sus órdenes. ¡Los más mentirosos y deshonestos a menudo adoptan una pose piadosa en compañía de los santos! "Y Eliseo le dijo: ¿De dónde vienes, Giezi?" Se le dio así la oportunidad de confesar sus pecados, pero en lugar de hacerlo, añadió mentira sobre mentira: "Y dijo: Tu siervo no fue a ninguna parte". No hubo arrepentimiento, sino un descaro atrevido.
Quinto, la Justicia del Milagro
"Y él le dijo: ¿No iba mi corazón contigo, cuando el hombre se volvió de su carro para encontrarte? ¿Es tiempo de recibir dinero, y de recibir vestidos, y olivares, y viñas, y ovejas y bueyes? ¿Y siervos y siervas? Por tanto, la lepra de Naamán se te pegará a ti y a tu descendencia para siempre. Y salió de delante de él leproso, blanco como la nieve" (2 Reyes 5:26-27). Aunque los cristianos no están dotados de los extraordinarios poderes de los profetas, si realmente caminan con Dios, discernirán un mentiroso cuando él los confronte (1 Cor. 2:15). Eliseo señaló el peor aspecto de la ofensa: "¿Es tiempo de recibir dinero [y así manchar la gracia gratuita de Dios]?" De las palabras que siguen, Eliseo indicó que sabía cómo Giezi planeaba usar el dinero: tenía la intención de dejar su servicio y establecerse como agricultor. Su castigo fue apropiado: había codiciado algo de Naamán; debería tener aquello que en adelante representaría simbólicamente el estado contaminado de su alma.
Sexto, el significado del milagro
Que Giezi merecía plenamente el espantoso castigo que le infligieron y que la forma que adoptó fue un caso de lo que se denomina "justicia poética" será evidente para toda mente espiritual. Sin embargo, hubo una severidad en el trato con él que se nota más que en otros casos. Tampoco hay que buscar mucho el motivo. Dios estaba indignado por haber comprometido tan gravemente la manifestación de su gracia gratuita. El Señor es muy celoso de Sus tipos. Observe cómo impulsó a José a restaurar el dinero en los costales de sus hermanos cuando vinieron a buscar comida de Egipto (Gén. 42:25), porque él estaba allí prefigurando a Cristo como el pan de vida, dado a nosotros "sin dinero y sin dinero". sin precio." El fracaso de Moisés fue mucho más que perder los estribos: fue el deterioro de un tipo bendito. Tenga en cuenta: "golpea la roca" en Éxodo 17:6, pero sólo "háblale" en Números 20:8. ¡Cristo iba a ser "herido" (Isaías 53:4) pero una vez! Así como Moisés sufrió una muerte prematura por su pecado, Giezi fue herido con lepra por el suyo.
Séptimo, la lección del milagro
Mencionaremos sólo tres de las lecciones que podemos extraer de este milagro. En primer lugar, hay aquí un ejemplo muy claro de los frutos amargos que se producen cuando se alimenta un espíritu codicioso, y una ejemplificación terrible de esa palabra: "Porque la raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual, codiciando algunos, se extraviaron de la fe y fueron traspasados de muchos dolores" (1 Tim. 6:10). Cómo necesitamos orar: "Aparta mis ojos de ver vanidad" (Sal. 119:37).
En segundo lugar, hay una advertencia muy solemne en contra de poner piedra de tropiezo en el camino de un niño en Cristo. ¡Naamán había llegado a conocer recientemente a Jehová como el Dios de toda gracia y esa fue otra razón por la que trató tan severamente a Giezi (ver Mateo 18:6)! En tercer lugar, hay una prueba escrutadora para aquellos de nosotros que estamos dedicados exclusivamente al servicio de Dios: aunque libres del amor al dinero, podemos buscar la buena opinión y la alabanza de los hombres.
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Como señalamos en nuestra Introducción, la mayor parte de lo que se registra de la vida de este profeta está dedicada a una descripción de los milagros realizados por él y las circunstancias u ocasiones que dieron origen a ellos. Exceptuando lo que ocupó nuestra atención en los primeros dos o tres capítulos, cuando contemplamos su preparación y preparación para su obra, se ha dicho muy poco sobre la misión o ministerio de Eliseo hasta el punto al que hemos llegado ahora en su historia. Sin embargo, aquí y allá se nos han dado breves pistas sobre aquello que ocupaba la mayor parte de sus energías. Esas pistas se centran en las varias menciones breves hechas de "los hijos de los profetas" y la relación que Eliseo mantuvo con ellos, una referencia adicional a quién se encuentra en el pasaje que ahora tenemos ante nosotros. Como señalamos en un libro anterior sobre Elías, Israel había atravesado malos tiempos y la espiritualidad estaba en su punto más bajo. La idolatría era rampante y los juicios de Dios caían con frecuencia sobre ellos, en la forma de permitir que las naciones circundantes invadieran su tierra (1 Reyes 20:1, 26; 22:1; 2 Reyes 1:1; 5:2).
Por la breve alusión que se les hizo, parecería que Eliseo dedicó gran parte de su tiempo y atención a la formación de jóvenes predicadores, quienes eran formados en escuelas y designados "los hijos de los profetas", lo que en el idioma hebreo enfatizaría la naturaleza de su vocación y no contienen ninguna referencia a su ascendencia. Había un grupo de ellos en Betel, otro en Jericó (2 Reyes 2:3, 5) y otro más en Gilgal (2 Reyes 4:38). De la última referencia aprendemos que Eliseo estaba acostumbrado a residir con ellos por un tiempo y predicarles o sermonearles, como significa que "se sentaron delante de él" (Deuteronomio 33:3; Lucas 2:46; 10:39). . De la repetida mención de "el pueblo" a este respecto (2 Reyes 4:41-42), deducimos que estos seminarios también sirvieron como lugares de reunión más generales donde los piadosos de Israel se reunían para adorar a Jehová y recibir edificación a través de su siervo. Que Eliseo actuó como rector o superintendente de estas escuelas es evidente porque los jóvenes profetas lo reconocen como "tú, hombre de Dios" (2 Reyes 4:40) y "maestro" (2 Reyes 6:5).
Primero, la conexión del milagro.
"Y los hijos de los profetas dijeron a Eliseo: He aquí ahora, el lugar donde habitamos contigo es demasiado estrecho para nosotros" (2 Reyes 6:1). Por medio del comienzo "Y", el Espíritu Santo ha vinculado el milagro registrado al final del capítulo 5 y el que ahora vamos a considerar. Como en casos anteriores, sugiere tanto comparaciones como contrastes. Cada milagro se refería a aquellos que estaban íntimamente relacionados con Eliseo: en un caso, su asistente personal, en el otro, sus alumnos. Cada uno ocurrió en el mismo lugar: en las inmediaciones del Jordán. Cada uno de ellos estuvo motivado por la insatisfacción con la posición que ocupaban sus súbditos: uno reprensible, el otro encomiable. Pero primero fue el infiel Giezi, mientras que aquí son los devotos hijos de los profetas. En uno, Giezi tomó el asunto en sus propias manos; en el otro piden deferentemente permiso a su amo. En el primero se cometió un acto de hurto; en este último se recuperó un artículo prestado. En uno una maldición descendió sobre el culpable; en este, se recuperó un artículo del lugar del juicio.
Segundo, la ocasión del milagro
"Y los hijos de los profetas dijeron a Eliseo: He aquí ahora, el lugar donde habitamos contigo es demasiado estrecho para nosotros" (2 Reyes 6:1). No nos parece que haya nada en este versículo que justifique la conclusión que algunos han sacado de él, a saber, que estos jóvenes estaban descontentos con su alojamiento y pedían algo más agradable. La caridad siempre nos exige poner la mejor construcción en los proyectos y acciones de nuestros semejantes. Los motivos que los impulsan están más allá de nuestra comprensión y, por lo tanto, están fuera de nuestra competencia; y las acciones sólo deben condenarse cuando está inequívocamente claro que son malas por su naturaleza o tendencia. Si estos estudiantes hubieran expresado un deseo codicioso, seguramente Eliseo los habría reprendido; ciertamente no habría alentado su plan, como muestra la secuela que hizo.
No se nos dice qué escuela particular de profetas era ésta, pero por su proximidad al Jordán no cabe duda de que estaba situada en Jericó o en Gilgal; muy probablemente esta última, porque la referencia en 2 Reyes 4 :38 parece indicar que fue allí donde Eliseo estableció su cuartel general principal. Esto parece ser confirmado por el lenguaje utilizado por los estudiantes "donde moramos contigo"; habrían dicho "estancia" si él hubiera estado simplemente en una visita temporal. De su declaración, deducimos que bajo la supervisión de Eliseo su escuela había florecido, que había habido tal aumento en su número que el alojamiento se había vuelto demasiado estrecho para ellos. En consecuencia, respetuosamente llamaron la atención de su maestro sobre lo que parecía una necesidad real. Debe observarse que no tomaron imprudentemente el asunto en sus propias manos ni intentaron sorprender a Eliseo, sino que más bien le señalaron la exigencia de la situación.
"Vayamos ahora al Jordán, y tomemos de allí cada uno una viga, y hagámonos allí un lugar donde habitar" (2 Reyes 6:2). Si su deseo de tener habitaciones más espaciosas hubiera procedido de una ambición carnal, habrían aspirado a algo más imponente que un edificio de madera. Tampoco es del todo probable que en tal caso se ofrezcan voluntariamente a hacer el trabajo ellos mismos. En lugar de eso, habrían sugerido ir por ahí solicitando regalos de la gente, de modo que pudieran tener el dinero para contratar a otros para construir un seminario más cómodo para ellos.
Eran hombres humildes que no afectaban a lo alegre ni a lo grande. No hablaron de enviar cedros, piedras de mármol y artífices curiosos, sino sólo de conseguir una viga para cada hombre para construir una sencilla choza o cabaña. Se convierte en los hijos de los profetas, que profesan buscar a los grandes en el otro mundo para contentarse con las cosas malas en este (Henry).
Desgraciadamente, los protestantes han imitado tan a menudo a los paganos al hacer un espectáculo ante el mundo.
"Y él respondió: Id" (2 Reyes 6:2), lo que seguramente no habría hecho si estuvieran buscando algo más agradable a la carne. Esa respuesta de Eliseo fue algo más que un simple consentimiento a su propuesta o permiso para ejecutar la misma; También fue una verdadera prueba para sus corazones. Aquellos que están acostumbrados a juzgar a los demás con dureza podrían inferir que estos jóvenes se habían cansado de la estricta disciplina que Eliseo debió imponer, y habían encontrado irritante el tipo de vida piadosa y devocional que exigía de ellos, y que esta idea de hacer el Jordán no era más que una tapadera para su determinación de alejarse del hombre de Dios. En tal caso, rápidamente habrían aprovechado su concesión, se habrían despedido de él y se habrían marchado.
Pero podemos aprender algo más de esta respuesta: "Id"; nos da una idea del propio carácter del profeta, manifestando su humildad. Inmediatamente percibió la razonabilidad de su solicitud y estuvo de acuerdo con ellos. Un hombre orgulloso y altivo rápidamente se resentiría de cualquier sugerencia proveniente de aquellos bajo su cargo o cuidado. De este modo se enseña aquí una importante lección práctica: los superiores no deben considerarse superiores a recibir y sopesar ideas de sus subordinados; y al discernir la sabiduría de los mismos y reconocer que podrían descartarse con ventaja, no deberían dudar en adoptarlos. Es la marca de una mente pequeña, y no de una grande, que se considera con el monopolio de la inteligencia y es independiente de la ayuda de los demás. Muchos hombres han pagado un alto precio por desdeñar el consejo de su esposa o de sus empleados.
"Y uno dijo: Te ruego que te contentes y vayas con tus siervos" (2 Reyes 6:3). Muy bendito es esto, que revela las felices relaciones que existían entre ellos y la veneración y el amor que estos estudiantes tenían por su maestro. Esta mansedumbre y cortesía por parte de los superiores a la que hemos aludido anteriormente no es desapreciada por sus subordinados. Noblemente respondieron a la prueba contenida en el "Id" de Eliseo, rogándole que los acompañara en su expedición. Y cómo tal solicitud por su parte refuta la mala inferencia que algunos podrían sacar de su propuesta original, llegando a la conclusión de que estaban cansados de la compañía de Eliseo y simplemente idearon este plan como un pretexto para alejarse de él. Es una advertencia para nosotros de no suponer el mal de nuestros semejantes, dando énfasis a la amonestación de Cristo: "No juzguéis según las apariencias, sino juzgad con justo juicio" (Juan 7:24).
Tercero, la ubicación del milagro
"Y él respondió: Iré. Y fue con ellos al Jordán". Y menos mal que lo hizo, como muestra la secuela. "Y cuando llegaron al Jordán, cortaron leña" (2 Reyes 6:4). Muy loable fue esto. Pero qué diferente es de algunos de los jóvenes de nuestra generación, a quienes se les ha alentado a esperar que alguien más haga todo por ellos, que sus mayores los atiendan de pies y manos. Estos jóvenes estaban dispuestos y dispuestos a poner su propio hombro en la obra. No buscaron refugiarse detrás de una concepción falsa de su llamado sagrado ni entregarse a un orgullo tonto sobre su cargo al concluir que tal cosa estaba por debajo de su dignidad. No, en lugar de contratar a otros para que lo hicieran, ellos mismos realizaron la tarea.
"Pero mientras uno estaba derribando una viga, la cabeza del hacha cayó al agua; y gritando, dijo: ¡Ay, maestro!, porque era prestada" (2 Reyes 6:5). Ahora ocurrió un accidente. En cierto sentido, es perfectamente cierto que no hay accidentes en un mundo presidido por el Dios vivo; pero en otro sentido es igualmente cierto que los accidentes ocurren en el ámbito humano.
Esto requiere una definición de nuestro término. ¿Qué es un accidente? Es cuando se produce algún efecto o se desprende alguna consecuencia de una acción no diseñada por quien la realiza. Desde el lado divino de las cosas, nada ocurre en este mundo que no sea lo que Dios ha ordenado; pero desde el punto de vista humano, muchas cosas resultan de nuestras acciones que no fueron intencionadas por nosotros. No fue designio de este hombre perder la cabeza de su hacha; que lo hiciera fue accidental de su parte.
Cuarto, el objetivo del milagro
"Y él lloró y dijo: ¡Ay, maestro!, porque era prestado". El objetivo, entonces, era recuperar el artículo prestado ahora perdido. ¡Qué extraño que algo así suceda en el cumplimiento del deber! Sin embargo, el Señor tenía una buena y sabia razón para permitirlo, y misericordiosamente evitó la muerte de otro (Deuteronomio 19:5). Cabe señalar que el estudiante no consideraba a Eliseo como un hombre demasiado grande para preocuparse por un asunto tan insignificante, sino más bien como una persona honesta y profundamente preocupada por la pérdida; y seguro de la simpatía de su amo, le informó de inmediato. Su "ay" parece denotar que consideraba su pérdida como definitiva y no tenía ninguna expectativa de que sería recuperada por un milagro. La lección para nosotros es clara: aunque (para nuestra vergüenza) no tengamos fe en que Él se muestre fuerte a nuestro favor, siempre es nuestro deber y privilegio exponer ante nuestro Maestro todo lo que nos preocupa.
Ninguna preocupación nuestra es pequeña
Si le pertenecemos,
Para enseñarnos esto, el Señor de todos
Una vez hecho el hierro para nadar.
John Newton
Quinto, los medios del milagro
"Y el hombre de Dios dijo:" Observe el cambio en el versículo 6 de 2 Reyes 6 del versículo 1: no simplemente "Eliseo" aquí, porque estaba a punto de actuar oficialmente y obrar un milagro. "¿Dónde cayó?" Esto fue diseñado para despertar la esperanza. "Y le mostró el lugar. Y cortó un palo, y echó allí allí, y el hierro nadó" (2 Reyes 6:6). No había proporción entre los medios y el fin: ¡demostrar que el poder era de Dios! La palabra hebrea para "palo" es genérica. Se traduce "árbol" 162 veces, siendo la misma palabra que en Deuteronomio 21:23, ¡citada en Gálatas 3:13! También se traduce "madera" 103 veces, como en Génesis 6:14, el sittim "madera" usado en relación con la estructura y los muebles del tabernáculo, y en el versículo 4 de 2 Reyes 6. Evidentemente era un árbol pequeño o Eliseo cortó el árbol joven.
Sexto, el significado del milagro
Consideramos que el incidente que hemos tenido ante nosotros puede considerarse con justicia como una ilustración amplia de lo que describen la ley y el evangelio. Sirve para darnos una imagen típica de la ruina y la redención del pecador. Como resultado de no estar satisfechos con la posición que Dios nos asignó originalmente (sujeción a Su autoridad), nosotros (en Adán) nos apropiamos de lo que no era nuestro y, en consecuencia, sufrimos una terrible caída. El hierro inanimado que cae en el Jordán, el lugar del "juicio", es una figura adecuada de los elegidos en su estado natural: muertos en delitos y pecados, incapaces de hacer algo para su liberación. El camino y los medios que Dios tomó para nuestra recuperación fue que Cristo viniera directamente a donde estábamos, y fuera "cortado" (Dan. 9:26), sí, "cortado de la tierra de los vivientes". (Isaías 53:8), soportando el juicio a nuestro favor, recuperándonos así para Dios (1 Pedro 3:18).
Este incidente también puede usarse para informar al creyente de cómo se le pueden restaurar las bendiciones perdidas. ¿No hay entre nuestros lectores algunos que ya no disfrutan de la libertad que alguna vez tuvieron en la oración, o de la satisfacción que antes experimentaban al leer las Escrituras? ¿No hay algunos que han perdido la paz y la seguridad y están profundamente preocupados por verse tan privados? Si es así, el diablo dirá que la pérdida es irrecuperable y deberás andar de luto el resto de tus días. Pero esa es una de sus muchas mentiras. Este pasaje revela cómo se puede recuperar su situación. (1) Informe a su Maestro de su dolor (2 Reyes 6:5); deságate libre y francamente a Él. (2) Dejemos que su "¿dónde cayó?" (2 Reyes 6:6) os escudriñad. Examinate a ti mismo: revisa el pasado, determina el lugar o punto de tu vida donde cesó la bendición, descubre la causa personal de tu pérdida espiritual, juzgate por el fracaso y confiésalo, reconociendo que la culpa es enteramente tuya. (3) Aprovecha y haz uso de los medios para la recuperación: arrojado en el "palo" o "árbol" (2 Reyes 6:6): es decir, aboga por los méritos de la cruz de Cristo (1 Pedro 2:24). (4) Extiende la mano de la fe (2 Reyes 6:7); es decir, cuenta con la infinita bondad y gracia de tu Maestro, espera Su intervención eficaz y la bendición perdida te será restaurada.
También se puede considerar que este incidente nos da a conocer cómo podemos crecer en gracia. (1) Debe haber el deseo y la oración por la expansión espiritual (2 Reyes 6:1), un anhelo de entrar y poseer el "lugar grande" (Sal. 118:5) que Dios ha provisto para nosotros. (2) El reconocimiento de que entrar allí implica esfuerzo de nuestra parte (2 Reyes 6:2), trabajo de nuestra parte. (3) Busque la supervisión de un siervo de Dios en esto (2 Reyes 6:3), si hay uno disponible. (4) Observe con mucha atención el lugar particular al que debemos llevarnos si queremos lograr esa ampliación espiritual. Seremos sepultados bajo el Jordán. Sólo podemos entrar en una experiencia espiritual enriquecida muriendo más y más a la carne, es decir, negándonos a nosotros mismos y mortificando nuestras concupiscencias (Rom. 8:13; Col. 3:5). (5) Espere encontrar dificultades (2 Reyes 6:5). (6) Utilice los medios designados (2 Reyes 6:6) para superar el obstáculo de la carne (Gálatas 6:14). (7) Extender la mano de la fe (2 Reyes 6:7) y apropiarnos de lo que Dios nos ha dado en Cristo.
Séptimo, las lecciones del milagro
(1) Vea el valor de solicitar la presencia de nuestro Maestro incluso cuando esté a punto de realizar un trabajo manual. (2) Sea consciente de los artículos prestados: ¡libros, por ejemplo! Deberíamos tener más cuidado con las cosas que nos prestan que con las nuestras. (3) No despreciéis a quienes se dedican a trabajos manuales; Eliseo no lo hizo. (4) No desprecie el siervo de Dios lo que pueden parecer oportunidades insignificantes para hacer el bien. (5) Recuerda que tu Padre se preocupa por Su pueblo en sus preocupaciones más pequeñas. (6) ¿Hay algo demasiado difícil para Aquel que hizo nadar el hierro? (7) ¡Qué estímulo hay aquí para que prestemos atención (Fil. 4:6)!
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En este incidente vemos a Eliseo cumpliendo con un deber diferente. Ya no lo vemos ocupado ministrando a los jóvenes profetas, sino que lo encontramos prestando fielmente una valiosa ayuda a su soberano. Una vez más, el ansia de sangre o de botín llevó al rey de Siria a la guerra contra Israel. Siguiendo el consejo de sus consejeros militares, decidió acampar en cierto lugar por donde podía pasar el rey de Israel, esperando atraparlo a él y a sus sirvientes. Dios informó a Eliseo del peligro que corría su amo y, en consecuencia, el profeta fue y le advirtió. Al prestarle atención, el rey se salvó de la trampa que le tendieron. Se requiere de nosotros, a medida que tengamos oportunidad, "hacer el bien a todos" (Gálatas 6:10). Es cierto que el cristiano no está dotado de los extraordinarios dones de Eliseo; sin embargo, tiene una responsabilidad hacia su rey o gobernante. No sólo se le ordena divinamente "Honrar al rey" (1 Pedro 2:17), sino que "exhorto, pues, ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, por todos los hombres: Para los reyes y para todos los que están en autoridad" (1 Tim. 2:1-2). Llegamos ahora al decimotercer milagro.
Primero, la conexión del milagro.
"Entonces el rey de Siria peleó contra Israel, y consultó con sus siervos, diciendo: En tal lugar estará mi campamento" (2 Reyes 6:8). Claramente, el "Entonces" inicial nos pide que prestemos atención a la conexión. Desde un punto de vista literario consideramos nuestro incidente actual como la secuela de lo mencionado en 2 Reyes 5, tomando 2 Reyes 6:1-7 como paréntesis, enfatizando así la vil ingratitud del monarca sirio por la curación milagrosa de su comandante. jefe en la tierra de Israel. Allí había escrito una carta personal al rey de Israel (2 Reyes 5:5-6) para recuperar a Naamán de su lepra; pero aquí tiene malos designios sobre él. El hecho de que invadiera la tierra de Samaria tan pronto después de que se le hubiera concedido un favor tan notable, empeoró su ofensa y puso más de manifiesto su carácter malvado. Está mal que devolvamos mal por mal, porque la venganza pertenece sólo al Señor; pero devolver mal por bien es un pecado de doble enormidad; Sin embargo, ¡cuántas veces hemos tratado así a Dios!
Pero hay otra manera en que se puede considerar esta apertura "Entonces", es decir, vinculándola con el significado típico de lo que se registra en 2 Reyes 6:1-7. Sugerimos una triple aplicación de ese milagro. Primero, este milagro proporciona un cuadro de la redención del pecador. Visto así, ¿qué es lo siguiente que debería esperar encontrar? Vaya, la ira del enemigo, y esto queda ilustrado por el ataque del rey de Siria.
En segundo lugar, también se puede considerar que este milagro muestra al cristiano cómo recuperar una bendición perdida. Y cuando el creyente recupera la paz, el gozo y la seguridad, ¿qué es seguro que seguirá? Esto: "Entonces el rey de Siria peleó contra Israel". Nada enloquece tanto a Satanás como la visión de un santo feliz; bendito es ver en lo que sigue cómo sus malvados designios fueron frustrados.
En tercer lugar, también se puede considerar que este milagro describe cómo el cristiano puede crecer en gracia: mortificando sus miembros que están sobre la tierra. Y si lo hace y entra en una experiencia espiritual ampliada, entonces puede esperar ser objeto de los renovados ataques del enemigo; pero no será vencido por él.
"Entonces el rey de Siria peleó contra Israel". Sí, lector, hubo guerras en aquellos días; La naturaleza humana ha sido la misma en cada generación y en todos los países. Lejos de que la guerra sea algo nuevo, la historia de las naciones (tanto antiguas como modernas, civilizadas e incivilizadas) es poco más que un registro de animosidades, intrigas y luchas. "Sus pies se apresuran para derramar sangre" (Romanos 3:15) es una de las solemnes acusaciones que Dios ha hecho contra toda la familia humana. No hay ningún indicio en ninguna parte de que Ben-adad hubiera recibido alguna provocación por parte de Israel; era simplemente su propia codicia malvada y su sed de sangre lo que lo conmovía. Y esto a pesar de una grave derrota que había sufrido en una ocasión anterior (1 Reyes 20:1, 26-30). "El corazón de los hijos de los hombres está plenamente dispuesto en ellos para hacer el mal" (Eclesiastés 8:11), y nada excepto la mano restrictiva de Dios puede impedirles ejecutar sus deseos y designios. Ni las advertencias solemnes ni los favores bondadosos, como los que este hombre había recibido recientemente, suavizarán sus corazones, a menos que el Señor se complazca en santificarlos.
"Entonces el rey de Siria peleó contra Israel y consultó con sus siervos" (2 Reyes 6:8). No pidió consejo al Señor, porque era un extraño para él. Nos alegra ver que aquí no se menciona a Naamán. Fue con sus "siervos" en lugar de "el capitán del ejército" (2 Reyes 5:1) con quien ahora confirió. Esperábamos que fuera en contra de la protesta de Naamán y no con su aprobación que el rey actuara ahora. Sin embargo, ¡qué atrevida impiedad atacar a un pueblo cuyo Dios obró tales maravillas! Si le había impresionado la curación de su general, la impresión se desvaneció rápidamente. "Diciendo: En tal y tal lugar estará mi campamento" (2 Reyes 6:8). De lo siguiente parecería que este "lugar" en particular era uno por el cual el rey de Israel tenía frecuentes ocasiones de pasar; por lo tanto, Ben-adad evidentemente le tendió una cuidadosa emboscada allí. Así ocurre con el gran enemigo de nuestras almas: él conoce nuestros caminos y nuestras debilidades, y dónde es más probable que obtenga ventaja sobre nosotros. Pero por muy cuidadosamente que hizo sus planes, este rey no tuvo en cuenta al Altísimo.
Segundo, la ocasión del milagro
"Y el hombre de Dios envió al rey de Israel a decir: Guárdate de pasar por tal lugar, porque allí han descendido los sirios" (2 Reyes 6:9). Sí, el rey de Siria había dejado al Dios vivo fuera de sus cálculos. Dios conoce plenamente los pensamientos y las intenciones de sus enemigos y, con la mayor facilidad, puede destruirlos. Los métodos que Él emplea en la providencia son tan variados como Sus obras en la creación. En esta ocasión no empleó las fuerzas de la naturaleza, como lo hizo en el Mar Rojo cuando derrocó a Faraón y sus huestes. Tampoco ordenó al rey de Israel que entablara batalla con Ben-adad y le permitiera vencer a su enemigo. En cambio, instó a su siervo a advertir a su amo real e hizo que el rey le creyera. La lección para nosotros es importante. Dios no siempre usa el mismo método en sus interposiciones a favor nuestro. El hecho de que Él haya acudido en mi ayuda para liberarme de cierta manera en el pasado no es garantía de que seguirá el mismo proceder o utilizará los mismos medios ahora. Esto es elevar nuestros ojos por encima de todas las causas secundarias al Señor mismo.
Observe que fue "el hombre de Dios", no simplemente "Eliseo", quien hizo esta advertencia. "El Señor DIOS... revela su secreto a sus siervos los profetas" (Amós 3:7). Por eso fue en su carácter oficial que acudió al rey con este mensaje divino. Justo antes había usado sus extraordinarios poderes para ayudar a uno de sus alumnos; aquí se hizo amigo de su soberano. Cualquier don que Dios haya otorgado a sus siervos, debe usarse para el bien de los demás. Uno de sus deberes principales es emplear el conocimiento espiritual que han recibido para advertir a quienes están en peligro. ¡Cuán misericordioso es Dios al advertir tanto a los pecadores como a los santos del lugar de peligro! ¡Cuán agradecidos deberíamos estar cuando un hombre de Dios nos pone en guardia contra un mal que no sospechábamos! ¡Cuántas experiencias desastrosas nos ahorraremos si prestamos atención a las advertencias que nos dan los fieles mensajeros de Cristo! Es por nuestro propio riesgo y pérdida segura si, en nuestro orgullo y voluntad propia, ignoramos su oportuno "cuidado de no pasar por ese lugar".
El proceder que tomó el Señor al liberar al rey de Israel de la emboscada que le tendieron puede no haber halagado su autoestima, como tampoco lo fue el de Timoteo cuando Pablo le ordenó "huir de las concupiscencias juveniles"; sin embargo, podemos percibir la sabiduría de ello. Dios estaba haciendo cumplir la responsabilidad del rey. Le advirtió con justicia de su peligro; si lo ignoraba entonces su sangre estaría sobre su propia cabeza. Así es con nosotros. No se nombra la localidad particular de peligro. El sirio había dicho: "En tal y tal lugar estará mi campamento", y "Cuidado de no pasar por tal lugar" fue la advertencia del profeta. Que el rey lo identificaría mentalmente queda claro en la secuela. Sin embargo, dado que no hay nada sin sentido en las Escrituras, debe haber una lección para nosotros al no nombrarlas específicamente. La Palabra nos informa claramente que nuestro archienemigo acecha para atraparnos. A veces se describe claramente un peligro particular; en otras ocasiones se menciona (como aquí) de forma más general: que siempre podemos estar en guardia, reflexionando sobre "el camino de nuestros pies" (Proverbios 4:26).
Aunque Satanás pueda proponerlo, Dios se opondrá y dispondrá. Antes de pasar a la secuela, vinculemos lo que acabamos de ver con la enseñanza típica del milagro anterior, como el "Entonces" inicial del versículo 8 de 2 Reyes 6 y el "Y" conector de 2 Reyes 6: 9 requieren y completan la línea de pensamiento establecida en nuestro tercer párrafo anterior. Cuando un pecador ha sido liberado del poder de las tinieblas y trasladado al reino del amado Hijo de Dios, inmediatamente se convierte en objeto de la enemistad del diablo; pero Dios bondadosamente ha hecho provisiones para su seguridad e impide que el enemigo lo derrote por completo. De la misma manera, cuando a un creyente se le ha permitido recuperar su paz y gozo, Satanás renovará sus esfuerzos para evitar su caída; pero sus intentos serán frustrados, porque ahora que el creyente está en comunión con Dios, tiene luz en su camino y percibe claramente el lugar que debe evitar. Así también cuando por medio de la mortificación el cristiano disfruta de una experiencia espiritual ampliada, Satanás le tenderá una nueva trampa; pero será en vano, porque esa persona recibirá y prestará atención a la advertencia divina.
"Y el rey de Israel envió al lugar que el varón de Dios [¡no 'Eliseo'!] le había dicho y advertido, y allí se salvó, ni una ni dos veces" (2 Reyes 6:10). Aquí vemos el escepticismo del rey (cf. 2 Reyes 5:7). Tenía cierto respeto por el mensaje del profeta o lo habría ignorado, pero no tenía plena confianza en él o no habría "enviado" a investigar. Fue bueno para él tomarse la molestia, porque de ese modo obtuvo una corroboración definitiva y descubrió que la advertencia que había recibido no era infundada. Ah, lector mío, las advertencias de los siervos de Dios no son vanas, y es nuestra sabiduría prestarles la más seria atención. Pero, por desgracia, aunque la mayoría de nuestros semejantes prestan atención a las advertencias contra los peligros físicos y temporales, están sordos en cuanto a sus peligros espirituales y eternos. Hay un sentido real en el que debemos emular al rey de Israel aquí: no debemos seguir ciegamente a ningún predicador, pero debemos probar sus advertencias, investigándolas a la luz de las Escrituras: "Examinadlo todo; retened lo bueno". " (1 Tes. 5:21) y así obtendremos la corroboración divina.
"Y se turbó mucho el corazón del rey de Siria por esto; y llamó a sus siervos, y les dijo: ¿No me mostraréis quién de nosotros es del rey de Israel?" (2 Reyes 6:11). Nunca se le pasó por la cabeza que era el Señor quien lo estaba frustrando. Siendo un extraño para Él, no tenía lugar para Dios en sus pensamientos; y por eso buscó una explicación natural. En lugar de reconocer que Dios estaba del lado de Israel y culparse a sí mismo, se sintió disgustado por el fracaso de su plan. Sospechaba de un traidor en su bando y buscó un chivo expiatorio.
"Y uno de sus siervos dijo: Ninguno, rey señor mío; sino Eliseo, el profeta que está en Israel, dice al rey de Israel las palabras que tú hablas en tu alcoba" (2 Reyes 6:12). Incluso los paganos no ignoran por completo a Dios; tienen suficiente luz y conocimiento de Él para quedar "sin excusa" (Rom. 1:19-20, 2:14-15). Este es mucho más el caso de los incrédulos en la cristiandad. Este versículo también muestra cómo la espiritualidad y el poder de un verdadero siervo de Dios son reconocidos incluso por sus enemigos. El portavoz aquí puede haber sido uno de los que formaron el séquito de Naamán cuando llegó a Eliseo y fue sanado de su lepra. Sin embargo, observe que aquí no hubo reconocimiento ni propiedad de Dios. No hubo ningún reconocimiento de que Él fue quien reveló tales secretos a Sus siervos, ni llamaron a Eliseo "el hombre de Dios", sino simplemente "el profeta que está en Israel". Se le consideraba simplemente un "vidente", que poseía poderes mágicos. Ni a Dios ni a Su siervo se les concede el lugar que le corresponde excepto Su propio pueblo.
Tercero, la ubicación del milagro
Este milagro ocurrió en Dotán, que estaba al oeste del Jordán, en la parte noreste de Samaria. Es bastante significativo que Do-than significa "doble fiesta", y por Génesis 37:16-17 aprendemos que era el lugar donde se alimentaba a los rebaños. "Y él dijo: Ve y espía dónde está, para que yo envíe a buscarlo. Y le dijeron, diciendo: He aquí, está en Dotán" (2 Reyes 6:13). Incluso ahora, el monarca sirio no estaba dispuesto a reconocer que estaba luchando contra Jehová, pero decidió eliminar este obstáculo para llevar a cabo con éxito su campaña, aunque ese obstáculo era un profeta. Dios le permitió salirse con la suya hasta este punto, para que descubriera que se estaba arrojando en vano contra el "muro de ladrillos" de Dios y le hiciera sentir su propia impotencia.
Este versículo ilustra la persistencia de nuestro gran adversario, que no aceptará fácilmente la derrota. Así como el sirio ahora buscaba asegurar a quien se había interpuesto entre él y su víctima deseada, así el diablo hace esfuerzos especiales para silenciar a aquellos que advierten con éxito a los que le gustaría tomar cautivos.
"Envió, pues, allí caballos, carros y un gran ejército [de infantería]; y vinieron de noche, y rodearon la ciudad" (2 Reyes 6:14). Que tenía cierta comprensión del poder que ejercía Eliseo es evidente por la fuerza y el tamaño de la fuerza que ahora envió para tomarlo prisionero. Sin embargo, el hecho de que no lo consideraba invencible lo demuestra el plan que puso en marcha. Aunque los malvados se sienten incómodos por los remordimientos de la conciencia y sus convicciones de que están haciendo mal y siguiendo un curso de locura, silencian a los unos y tratan a los otros como vanas supersticiones, y continúan en su carrera pecaminosa. El entorno de Dotán "de noche" ilustra la verdad de que el hombre natural prefiere la oscuridad a la luz, y significa que nuestro adversario sigue una política de sigilo y secreto, buscando siempre tomarnos por sorpresa, especialmente cuando estamos dormidos.
Cuarto, el tema del milagro
"Y cuando el siervo del hombre de Dios se levantó de mañana y salió, he aquí un ejército rodeó la ciudad con caballos y carros. Y su siervo le dijo: ¡Ay, señor mío! ¿Cómo haremos?" (2 Reyes 6:15). Observe que su sujeto se denomina siervo, no de "Eliseo" sino del "hombre de Dios". Es en detalles tan pequeños pero perfectos que al estudiante devoto le encanta ver la obra del Espíritu Santo, evidenciando la inspiración verbal de las Escrituras: Dios guiando a cada escritor en la selección de cada palabra que emplea. Este hombre, el sucesor de Giezi, era nuevo en el servicio del profeta y, por lo tanto, ahora estaba siendo probado y enseñado. Cuando un joven creyente se une al pueblo de Dios, pronto descubrirá que el mundo lo odia; pero está llamado a compartir su reproche. No dejen que sus hermanos mayores esperen demasiado de él mientras sea joven e inexperto; Hasta que no haya aprendido a caminar por fe, no se dejará intimidar por las dificultades y peligros del camino.
"¡Ay, mi maestro! ¿Cómo haremos?" Vea aquí una imagen de un creyente joven, débil, tímido y distraído. ¿No es la imagen fiel a la vida? ¿No podemos todos nosotros recordar su réplica exacta en nuestra propia experiencia pasada? ¡Cuán a menudo nos hemos quedado desconcertados por las pruebas del camino y la oposición que hemos encontrado! Muy probablemente este "joven" (2 Reyes 6:17) pensó que tendría un camino tranquilo en compañía del hombre de Dios, y sin embargo aquí había una situación que lo asustaba. ¿Y nunca abrigamos una esperanza similar? Y cuando nuestra esperanza no se hizo realidad, ¿nunca pronunciamos un incrédulo "¡Ay!" ¿Cómo debemos actuar, cerrando a Dios completamente fuera de nuestra vista, sin esperanza de liberación, sin expectativa de que Él se muestre fuerte a nuestro favor? Si la memoria nos permite ver aquí una representación pasada de nosotros mismos, entonces dejemos que la compasión nos haga tratar con indulgencia y gentileza a otros que son igualmente débiles y temerosos.
Hay que tener en cuenta que el joven creyente se ha vuelto, constitucionalmente, más temeroso que los incrédulos. ¿Porque? Porque su confianza en sí mismo y su autosuficiencia han quedado destrozadas. Se ha vuelto como "un niño pequeño", consciente de su propia debilidad. Hasta ahora, todo bien; Lo mejor ahora es que aprenda dónde reside su fuerza. También se debe señalar que los cristianos están amenazados por enemigos más numerosos y formidables que el siervo de Eliseo: "Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernantes de las tinieblas de este mundo, contra maldad espiritual en las alturas" (Efesios 6:12). Bien podríamos temblar y desconfiar más de nosotros mismos si fuéramos más conscientes de los seres sobrenaturales que se nos oponen. "Y él respondió: No temáis, porque los que están con nosotros son más que los que están con ellos" (2 Reyes 6:16). Darnos cuenta de esto disipará nuestras dudas y calmará nuestros miedos. "Mayor es el que está en vosotros que el que está en el mundo" (1 Juan 4:4).
Quinto, los medios del milagro
"Y orando Eliseo, dijo: Señor, te ruego que abras sus ojos para que vea" (2 Reyes 6:17). ¡Cuán bendito es esto! "Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera, porque en ti ha confiado" (Isaías 26:3). No hubo temor por parte de Eliseo; La paz perfecta era suya y, por lo tanto, podía decir: "No temas" a su tembloroso compañero. Tenga en cuenta que no hay una reprimenda a su siervo, sino un retorno al Señor en su nombre. Al principio, el escritor estaba desconcertado por el hecho de que "Eliseo oró" en lugar del "hombre de Dios"; pero reflexionar sobre esto sacó a la luz una preciosa lección. No fue en su carácter oficial que oró, sino simplemente como un creyente personal, para mostrarnos que Dios está listo para conceder la petición de cualquier hijo suyo que pida con fe sencilla y preocupación desinteresada por otro.
Sexto, la maravilla del milagro
"Y Jehová abrió los ojos del joven, y vio: y he aquí, el monte estaba lleno de caballos y carros de fuego alrededor de Eliseo" (2 Reyes 6:17). La prueba era esta de su "más son los que están con nosotros que los que están con ellos": la guardia invisible ahora se hacía visible a los ojos de su siervo. Bendita ilustración es ésta: "El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, y los librará" (Sal. 34:7). "¿No son todos ellos [ángeles] espíritus ministradores, enviados para ministrar a favor de los que serán herederos de la salvación?" (Hebreos 1:14). Sin duda, los ángeles tomaron forma de "caballos y carros" en esta ocasión debido a los caballos y carros sirios que "rodearon Dotán" (2 Reyes 6:14). ¡Qué podrían hacer los caballos de carne y los carros materiales contra los celestiales de fuego! Que eran seres personales se desprende claramente del "ellos" de 2 Reyes 6:16; que eran ángeles también se puede deducir de una comparación con Hebreos 1:7 y 2 Tesalonicenses 1:7-8.
Séptimo, el significado del milagro
Aquí se nos muestra cómo tratar con un cristiano joven y temeroso. Los fuertes "deben llevar las debilidades de los débiles" (Romanos 15:1). Muchos de los pequeños de Dios viven muy por debajo de sus privilegios y no comprenden las maravillosas provisiones que Dios ha hecho para ellos. Caminan demasiado por la vista, ocupados con las dificultades del camino y con quienes se les oponen. Primero, tales personas no deben ser intimidadas ni reprendidas; eso no servirá de nada, porque la incredulidad no se elimina con tal método. En segundo lugar, su alarma debe ser acallada con calma y confianza: "No temáis", respaldado con "Porque los que están con nosotros son más que los que están con ellos" y "Si Dios es por nosotros, ¿quién podrá ¿contra nosotros?" (Romanos 8:31), mostrar que sus temores son innecesarios. En tercer lugar, se debe hacer oración definida por el que se está debilitando para que el Señor opere sobre él y en él, porque sólo Dios puede abrir sus ojos espirituales para ver la suficiencia de Su provisión para él.
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Primero, la conexión del milagro.
Lo que llamó nuestra atención en el último capítulo surgió de la determinación de Ben-adad de volver a hacer la guerra a Israel. Después de consultar con sus siervos, el sirio tendió una emboscada al rey de Israel, pero ellos no habían contado con Jehová. Dios reveló a su siervo, el profeta, el peligro que amenazaba a su real señor, y en consecuencia fue y se lo comunicó al rey, quien, atendiendo a la advertencia, fue librado de la trampa tendida para él. El corazón del rey de Siria se turbó ante este fracaso de su plan y, sospechando de un traidor en su propio campo, hizo una investigación. Entonces uno de sus asistentes le informó que nada se podía ocultar al profeta que estaba en Israel, y que había puesto en guardia a la víctima prevista. Después de enviar espías para descubrir el paradero de Eliseo y enterarse de que estaba en Dotán, el rey de Siria envió una fuerza formidable, compuesta de "caballos y carros" y una "gran hueste" de lacayos para llevarlo cautivo, determinando eliminarlo. este obstáculo en su camino.
El milagro que vamos a considerar es doble y, estrictamente hablando, comprende el decimocuarto y el decimoquinto de la serie relacionada con nuestro profeta. Pero el relato es tan breve y los dos milagros están tan estrechamente relacionados que difícilmente merecen un tratamiento separado. Por lo tanto, en lugar de tomarlos individualmente proponemos considerarlos en conjunto, considerando el segundo como contraparte o complemento del primero. Es un milagro que se destaca del último que ocupó nuestra atención. Ése se refería a la apertura de los ojos; este es el cierre de ellos. Allí sólo estuvo involucrada una persona; aquí se trata de una gran multitud de hombres. En uno, el sujeto era el propio siervo del profeta; aquí están los soldados que habían sido enviados para llevarlo cautivo. En el primero, respondió a un llamamiento urgente de su asistente; aquí actúa sin ninguna solicitud. Ambos milagros ocurrieron en el mismo lugar. Ambos fueron realizados en respuesta a la oración de Eliseo. Ambos están grabados para nuestro aprendizaje y comodidad.
En relación con el milagro anterior, Eliseo había orado a su Maestro para que abriera los ojos de su siervo, y se nos dice: "Y Jehová abrió los ojos del joven, y él vio: y he aquí, el monte estaba lleno de caballos y carros de fuego alrededor de Eliseo" (2 Reyes 6:17). Que el propio profeta ya vio este convoy celestial está claro; fue su propia visión de ellos lo que lo impulsó a pedir que su servidor también pudiera contemplarlos. Podemos deducir lo mismo de la secuela inmediata. Lejos de sentir pánico ante la gran hueste de sirios que había venido a llevarlo cautivo, Eliseo se mantuvo firme con calma. "Los impíos huyen sin que nadie los persiga, pero los justos están confiados como un león" (Proverbios 28:1), porque si Dios es por ellos, ¿quién podrá contra ellos? No había necesidad de que clamara al Señor por liberación, porque la protección divina estaba presente a su vista. Por lo tanto, esperó en silencio hasta que el enemigo realmente lo alcanzara antes de actuar.
Antes de continuar, ofrezcamos una observación adicional sobre esta guardia celestial que rodeaba a Eliseo. Que estaba compuesto de seres personales se desprende claramente del pronombre "los que están con nosotros son más que los que están con ellos". Que eran seres angelicales se desprende de varios pasajes: "El que convierte a sus ángeles en espíritus, y a sus ministros en llama de fuego" (Sal. 104:4). En Su segunda venida, se nos dice: "El Señor Jesús será revelado desde el cielo con sus ángeles fuertes, en llama de fuego, para vengarse de los que no conocen a Dios ni obedecen el evangelio de nuestro Señor Jesucristo" (2 Tes. .1:7-8). Es cierto que el ministerio de los ángeles es un tema misterioso, sobre el cual no sabemos nada excepto lo que a Dios le ha agradado revelarnos. Sin embargo, es un tema que no ocupa en modo alguno un lugar discreto en las Sagradas Escrituras. Explorarlo en profundidad estaría fuera de nuestro alcance actual; más bien debemos limitarnos a ese aspecto que aquí se nos presenta.
Los ángeles no son sólo los mensajeros de Dios enviados en misiones de misericordia, sino que también son sus soldados, comisionados tanto para proteger a su pueblo como para ejecutar juicio sobre sus enemigos. Se les designa como "las huestes del cielo" (1 Reyes 22:19; Lucas 2:13), palabra griega que significa "soldados" o, como los llamaríamos, "hombres de guerra", la milicia del cielo. En total acuerdo con ese concepto, encontramos al Salvador recordando a Sus discípulos que "más de doce legiones de ángeles" (Mateo 26:53) estaban a su disposición, si Él pidiera protección al Padre contra la chusma armada que había venido a arrestar. A él. Era una hueste de ellos, en forma de caballos y carros de fuego (cf. Salmo 68:17), que aquí acamparon alrededor de Eliseo, listos para luchar por él. Sabemos cuán poderosos son los ángeles. Uno, llamado "el destructor" (Éxodo 12:23 y cf. 2 Samuel 24:16) mató a todos los primogénitos de los egipcios, mientras que otro mató a 185.000 asirios en una noche (2 Reyes 19:35). Que sus operaciones continúan en esta era cristiana se desprende claramente de pasajes como Hechos 12:7-10; Hebreos 1:14; Apocalipsis 7:1, 15:1; Mateo 24:31.
"Y cuando descendieron a él, Eliseo oró a Jehová, y dijo: Te ruego que hieras a este pueblo con ceguera" (2 Reyes 6:18). El "ellos" recuerda a la hueste armada mencionada en 2 Reyes 6:14. Por formidable que fuera la fuerza enviada para matarlo, o al menos tomarlo cautivo, el profeta se mantuvo firme y esperó con calma su llegada. Y bien podría hacerlo. ¿No podría decir: "No temeré a los diez mil hombres que se han puesto contra mí en derredor" (Sal. 3:6); y nuevamente: "¡Aunque un ejército acampe contra mí, mi corazón no temerá" (Sal. 27:3)! ¿Y no deberían tener la misma confianza y valentía los cristianos? "Cuanto más clara tengamos la visión de la soberanía y el poder del cielo, menos temeremos las calamidades de esta tierra" (Henry). Quizás el lector diga: Si me favorecieran con una idea real de ángeles protectores a mi alrededor, no temería el peligro físico ni a los enemigos humanos. Ah, amigo mío, ¿no equivale eso a confesar que caminas por vista? ¿Y no podemos aplicarles esas palabras: "Bienaventurados los que sin ver, creyeron" (Juan 20:29)?
¿Por qué, cree usted lector, Dios ha registrado aquí lo que aseguró el corazón de Su siervo de antaño? ¿No es esto más que el registro de un incidente notable de la historia antigua? ¿Es así como lees y entiendes las Sagradas Escrituras? ¿No podemos adoptar el lenguaje usado por el apóstol en relación con un incidente aún anterior y decir: "Pero no sólo para él fue escrito... sino también para nosotros" (Romanos 4:23-24)? Con toda seguridad podemos hacerlo, porque más adelante en esa misma epístola se nos informa expresamente: "Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que, por la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza" (Romanos 15:4). . Dios ha registrado esa visión de esos ángeles protectores para que nuestra fe se apodere de ellos. Pero recuerde que si la fe ha de sernos útil en la hora de emergencia, debe ser alimentada regularmente por la Palabra; si no lo es, entonces los terrores de la tierra serán reales para nosotros y las comodidades del cielo irreales. A menos que la fe se apropie de esa gran verdad: "Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?", no tendremos paz ni estaremos capacitados para calmar los temores de los demás.
Segundo, los medios del milagro
"Y cuando descendieron a él, Eliseo oró a Jehová" (2 Reyes 6:18). Es necesario reflexionar e interpretar esto a la luz del versículo anterior, o es probable que perdamos de vista su belleza y saquemos una inferencia falsa. Muy hermosa fue la conducta del profeta en esta ocasión. La presencia de aquellos caballos y carros de fuego alrededor de Eliseo era virtualmente una señal de que Dios había entregado a estos sirios en sus manos; sólo tenía que pronunciar la palabra y los ángeles los habrían destruido. Pero no guardaba rencor a sus enemigos. Si nuestro versículo actual se hubiera mantenido solo, podríamos haber concluido que el profeta estaba pidiendo en defensa propia, rogando al Señor que lo protegiera de sus enemigos, pero comienza con la palabra "Y"; y a la luz del anterior, estamos obligados a revisar nuestro pensamiento. Está bastante claro que Eliseo no corría ningún peligro personal, por lo que no pudo haber sido por ninguna preocupación por su propia seguridad personal que ahora buscó a Dios. Sin embargo, aunque esperó con calma su llegada, no se enfrentó a sus enemigos con sus propias fuerzas, porque la oración es un reconocimiento de insuficiencia.
"Eliseo oró a Jehová, y dijo: Ruégote que hieras a este pueblo con ceguera". A primera vista parece extraño que aquí se haga referencia a él por su nombre personal y no como "el hombre de Dios", que el Espíritu Santo generalmente usa cuando estaba a punto de obrar un milagro; sin embargo, la variación en este lugar no es fortuita ni carece de significado. Señala una lección bendita para nosotros, ya que muestra la disposición del Señor para escuchar las peticiones de su pueblo. Aunque no poseemos los poderes extraordinarios de un profeta, tenemos el privilegio de pedirle a Dios que confunda y confunda a aquellos de nuestros enemigos naturales que buscan nuestro daño, y que someta a nuestros enemigos espirituales. Este incidente ha sido registrado para nuestra instrucción y consuelo, y una de las cosas que debemos aprender de él es que la oración es eficaz para volver impotentes a nuestros enemigos. Otra lección anterior, en la que vemos concedida otra de las peticiones de Eliseo: el éxito en la oración debe animarnos y animarnos a pedir más favores a Dios.
Volvamos nuevamente por un momento a la situación de Eliseo. Esta petición suya no se debió a que sintiera que estaba en peligro personal, ni procedía de ningún espíritu de malicia que tuviera hacia sus enemigos. Entonces ¿qué lo impulsó? ¿No proporciona la curación milagrosa de Naamán la respuesta a nuestra pregunta? Cuando el rey de Israel se rasgó las vestiduras con consternación, el hombre de Dios le aseguró que el rey de Siria "sabrá que hay profeta en Israel" (2 Reyes 5:7-8), y cuando Naamán se recuperó de su lepra buscó al hombre de Dios y, ante todo su séquito, testificó: "Ahora sé que no hay Dios en toda la tierra, sino en Israel" (2 Reyes 5:15). ¡Y ahora este monarca pagano había enviado sus fuerzas para tomar prisionero al profeta! Muy bien, entonces, si aún no estaba convencido de que era el Dios vivo y verdadero a quien Eliseo servía, recibiría más pruebas. Fue la gloria de Jehová lo que impulsó la petición de Eliseo. Sopesa eso bien mi lector. Todo depende del motivo que inspira nuestras peticiones, determinando si recibiremos o no respuesta. La oración verdadera y aceptable se eleva por encima de un sentimiento de necesidad personal, teniendo en vista el honor del nombre de Dios. Tenga presente 1 Corintios 10:31.
"Y los hirió con ceguera según la palabra de Eliseo" (2 Reyes 6:18). Eso fue exactamente lo contrario de lo que ocurrió bajo el milagro anterior: allí el siervo del profeta pudo ver lo que era invisible para los demás (2 Reyes 6:17), pero aquí los soldados sirios quedaron incapaces de ver lo que era visible para los demás. . Pero contemplemos en este milagro la voluntad de nuestro Dios de responder a los clamores de los suyos, que Él es un Dios que escucha y responde las oraciones. Si con desconfianza nos negamos a enfrentar enemigos con nuestras propias fuerzas, si confiadamente le pedimos a Dios que haga impotentes sus esfuerzos, y si lo hacemos teniendo en vista Su gloria, podemos estar seguros de Su amable intervención. No importa cuál sea nuestra necesidad, cuán drástica sea la situación, cuán urgente sea nuestro caso, cuán formidable sea nuestro adversario, mientras ejerzamos una fe sencilla y nuestro objetivo sea el honor de Dios, podemos contar con que Él se mostrará fuerte a nuestro favor. "Porque yo soy Jehová, no cambio" (Mal. 3:6). Él es el mismo ahora que en los días de Eliseo.
Tercero, la Misericordia del Milagro
"Y Eliseo les dijo: Este no es el camino, ni ésta la ciudad; seguidme, y os llevaré al hombre que buscáis. Pero él los llevó a Samaria" (2 Reyes 6:19). No los abandonó en su ceguera ni los dejó solos. Contraste Génesis 19:11, donde Dios estaba obrando con ira. Si no hubieran estado cegados, probablemente habrían identificado al profeta por su vestimenta; pero siendo desconocidos para él, no podrían reconocerlo por su voz. Espiritualmente esto ilustra una diferencia fundamental entre las cabras y las ovejas: las primeras son incapaces de distinguir entre maestros de la verdad y del error; no así los últimos, porque "no conocen la voz de los extraños" sino que "huirán de él" (Juan 10:5). Pero ¿qué quiso decir exactamente Eliseo con esas declaraciones? Es lamentable encontrar a un comentarista, en cuyas notas generalmente hay algo sano y bueno, que dice: "El profeta tenía la intención de engañar a los sirios, y esto podría hacerse lícitamente, incluso si hubiera querido tratarlos como enemigos. para su propia preservación; pero no pretendía hacerles daño con tal engaño."
Aparte de que tal punto de vista da la peor interpretación posible al lenguaje del profeta, una observación como la anterior es sumamente reprobable. Nunca es correcto hacer el mal y, sin importar cuáles sean nuestras circunstancias, mentir deliberadamente es pecar tanto contra Dios como contra nuestros semejantes. Una explicación como la anterior también es absurda a primera vista. Eliseo no corría ningún peligro personal; y ahora que estos sirios estaban cegados, él podría haberse ido sin ser molestado por ellos, si así lo hubiera querido. "Esta no es la manera." ¿Que camino? No podía referirse a Dothan, porque ya estaban allí y debían haberlo sabido. "Os llevaré al hombre que buscáis". ¿Y quién era ese? Por qué, en última instancia y absolutamente, el rey de Israel, a quien su maestro le había tendido una emboscada (ver 2 Reyes 6:11), siendo Eliseo simplemente un obstáculo, que lo había obstaculizado. ¡Uno que acababa de obtener de Dios tal respuesta a su oración, y que ahora estaba mostrando misericordia a sus enemigos, difícilmente les mentiría!
Cuarto, la contraparte del milagro
"Y aconteció que cuando llegaron a Samaria, Eliseo dijo: Jehová, abre los ojos de estos hombres, para que vean. Y Jehová abrió sus ojos, y vieron; y he aquí, estaban en en medio de Samaria" (2 Reyes 6:20). Aquí había una prueba más de que Eliseo no albergaba malicia alguna contra estos sirios y que no tenía intención de hacerles daño. Aunque tenían diseños hostiles contra él, ahora él usa su interés con el Señor en su nombre. Muy amable fue eso. Qué ejemplo para todo siervo de Dios: "Instruyendo con mansedumbre a los que se oponen a sí mismos" (2 Tim. 2:25). En lugar de albergar mala voluntad contra aquellos que no son amigables con nosotros, debemos buscar su bien y orar al Señor por ellos. Cómo este incidente nos recuerda un ejemplo aún más bendito cuando el Señor de gloria, en medio de Sus sufrimientos, intercedió por Sus crucificadores (Isaías 53:12; Lucas 23:34).
Se obró ahora otro milagro en respuesta a la intercesión de Eliseo, mostrándonos una vez más el gran poder de Dios y su disposición a emplearlo en respuesta a las peticiones de su pueblo. Observe cómo Eliseo cumplió su promesa: los condujo hasta el hombre que realmente buscaban, ¡pues la siguiente persona mencionada es "el rey de Israel"!
Quinto, el acompañamiento del milagro
"Y el rey de Israel dijo a Eliseo, cuando los vio: Padre mío, ¿los heriré? ¿Los heriré?" (2 Reyes 6:21). Muy solemne es esto: y en total concordancia con el carácter del rey: el Señor no abrió sus ojos; en consecuencia, estaba ciego a la obra de su bondad e incapaz de apreciar el espíritu magnánimo que había mostrado el profeta. Aquí vemos lo que es el hombre por naturaleza: feroz, cruel, vengativo. Así somos nosotros y todos nuestros semejantes como resultado de la caída: "viviendo en malicia y envidia, aborrecibles y odiándonos unos a otros" (Tito 3:3). Sólo la mano restrictiva de Dios evita que nuestros enemigos caigan sobre nosotros. Si esa mano fuera completamente retirada, no estaríamos más seguros en un país "civilizado" que si estuviéramos rodeados de salvajes o arrojados a una cueva de bestias salvajes. No nos damos cuenta suficientemente de que el poder restrictivo de Dios está sobre aquellos que nos odian: "Yo estoy contigo, y nadie se lanzará contra ti para hacerte daño" (Hechos 18:10).
"Y él respondió: No los herirás: ¿herirías a los que has tomado cautivos con tu espada y con tu arco? Pon delante de ellos pan y agua, para que coman y beban, y vuelvan a su señor" (2 Reyes 6:22). Observe cómo Eliseo mantuvo pleno control de la situación, aunque ahora estaba en los aposentos reales, algo a lo que todo siervo de Dios debe prestar atención, ejerciendo la autoridad que Cristo le ha dado. Observe también cómo este versículo enseña que se debe mostrar misericordia a los prisioneros de guerra; o tomándolo en su aplicación más amplia, cómo se debe extender la bondad a nuestros enemigos. ¡Y esto, nótese bien, ocurrió bajo la economía del Antiguo Testamento! La ley divina ordenaba a sus súbditos: "Si tu enemigo tiene hambre, dale pan para comer; y si tiene sed, dale agua para beber" (Prov. 25:21, y ver también Éxodo 23:4-5). ; mucho más bajo la dispensación de la gracia se nos exige "vencer el mal con el bien" (Romanos 12:21).
Sexto, la secuela del milagro.
Eliseo se salió con la suya, y el rey "preparó gran provisión para ellos; y cuando hubieron comido y bebido, los despidió, y se fueron a su señor" (2 Reyes 6:23), para aprender de nuevo que nuestro tiempos, el éxito o el fracaso de nuestros planes, nuestra salud y nuestra vida, están en manos del Dios vivo, y que Él no sólo es infinito en poder sino abundante en misericordia. La secuela fue: "Y las tropas de Siria no entraron más en la tierra de Israel" (2 Reyes 6:23). Dios honró la magnanimidad de su profeta y recompensó la obediencia de su real amo eximiendo a la tierra de cualquier otra depredación por parte de estas bandas salvajes.
Séptimo, el significado del milagro
¿No podemos ver en el incidente anterior otra hermosa imagen del evangelio, viendo la gracia de Eliseo hacia aquellos que habían ido a llevarlo cautivo como una sombra de la misericordia de Dios para elegir a los pecadores? Primero, se nos muestra que por naturaleza están enemistados con Su siervo. En segundo lugar, los consideramos sujetos de las oraciones de Su siervo, para que se les conceda un sentido de su miserable condición. En tercer lugar, en respuesta a esto, se les hace comprender debidamente su impotencia; ¿Quiénes son tan conscientemente indefensos como los ciegos? Cuarto, se sintieron impulsados a seguir las instrucciones y guía del siervo de Dios. Quinto, a su debido tiempo se les abrieron los ojos. Sexto, ¡fueron agasajados con "gran provisión" en la propia mesa del rey! En séptimo lugar, el cuadro se completa cuando los contemplamos como criaturas transformadas, que ya no vienen a la tierra de Israel con una misión malvada.
¿Pero no hay aquí también un importante significado espiritual y una lección para los cristianos? ¿Cómo debemos tratar con aquellos que buscan hacernos daño, si la Providencia los entrega en nuestras manos? Debemos pedirle al Señor que anule sus esfuerzos y los deje impotentes para hacernos daño. Pero más. También debemos orar para que Dios les abra los ojos y los trate con bondad y generosidad (ver Mateo 5:44).
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El pasaje que ahora debe captar nuestra atención es mucho más largo de lo habitual, comenzando en 2 Reyes 6:24 y llegando hasta el final de 2 Reyes 7. Es necesario leerlo completo de una sentada, para que percibir sus conexiones, su unidad y sus maravillas. En él hay una sorprendente mezcla de luces y sombras: el fondo oscuro de la depravación humana y la brillante manifestación de la fe del profeta; el ejercicio de la justicia de Dios en sus dolorosos juicios sobre un pueblo rebelde y descarriado, y la manifestación de su asombrosa misericordia y gracia. En él se nos muestra cómo la ira del hombre fue hecha para alabar al Señor, cómo el juramento de un rey malvado fue hecho retroceder sobre su propia cabeza, cómo el escepticismo de su cortesano fue desmentido y cómo la confianza de Eliseo en La palabra de su Maestro fue vindicada. En él contemplamos cómo el impío fue sorprendido en su propia astucia, o para usar el lenguaje de la parábola de Sansón, cómo se hizo que el comedor produjera carne y cómo los pobres leprosos marginados se convirtieron en heraldos de buenas nuevas.
De hecho, la verdad es más extraña que la ficción. Si alguien inventara una historia siguiendo el orden del incidente narrado en esta parte, los lectores críticos la despreciarían por considerarla demasiado descabellada. Pero aquellos que creen en el Dios vivo y omnipotente que preside los asuntos de este mundo, lejos de encontrar aquí algo que ponga a prueba su fe, se inclinan en adoración ante Aquel que sólo tiene que hablar y se hace, querer una cosa y se hace. se logra. En este caso, Samaria fue asediada por un enemigo poderoso, de modo que sus habitantes quedaron completamente rodeados. La situación se volvió drástica y desesperada, porque había una hambruna tan aguda que se recurrió al canibalismo. Sin embargo, en estas circunstancias extremas, Eliseo anunció que dentro de veinticuatro horas habría abundancia de comida para todos. Su mensaje fue recibido con incredulidad y desprecio, pero sucedió tal como lo había dicho, sin que se gastara un centavo, se hiciera un regalo o se diera un golpe. Los sirios de los alrededores huyeron presas del pánico y abandonaron sus grandes reservas de alimentos para aliviar la hambrienta ciudad. Comencemos ahora nuestro examen de este milagro.
Primero, la realidad del milagro
Después de nuestras observaciones anteriores, puede que le sorprenda al lector que es un desperdicio innecesario de esfuerzo insistir en un punto que es obvio y ofrecer pruebas de que se produjo un milagro en esta ocasión. El escritor también habría pensado lo mismo si, después de completar sus propias meditaciones, no hubiera consultado varios volúmenes sobre el Antiguo Testamento, sólo para descubrir que esta maravilla no figura entre los milagros asociados con Eliseo. Incluso una obra como The Companion Bible, que proporciona lo que se supone es un catálogo completo de los milagros de Elías y Eliseo, omite este. No ofrecemos ninguna solución a este descuido, pero dado que otros escritores no han podido ver en 2 Reyes 7 una de las maravillas de nuestro profeta, creemos que debemos presentar algunas de las pruebas que, a nuestro juicio, proporcionan una prueba clara de que se produjo un evento sobrenatural. en esta ocasión, y que tenemos plena garantía al conectarlo con Eliseo.
Lo primero que debemos tomar en cuenta es que cuando el pueblo estaba en una situación tan desesperada y el rey estaba tan fuera de sí que rasgó sus ropas y juró que el profeta sería asesinado ese mismo día, se nos dice: "Pero [en contraste ] Eliseo estaba sentado en su casa, y los ancianos se sentaban con él" (2 Reyes 6:32), lo que nos sugiere que habían esperado en el Señor y habían recibido de Él la seguridad de su intervención en misericordia. En segundo lugar, las palabras restantes del versículo confirman que el profeta estaba en comunión con el secreto del Señor y en posesión de él, donde les cuenta a sus compañeros las malas intenciones de Joram y anuncia el acercamiento de su agente antes de que él llegara. A continuación, encontramos al profeta declarando claramente que al día siguiente se proporcionaría una abundante provisión de alimentos (2 Reyes 7:1), y lo hizo en su carácter oficial como "el hombre de Dios" (2 Reyes 7:2, 17, 18, 19), que, como hemos visto en capítulos anteriores, es el título que generalmente se le otorga cuando Dios estaba a punto de obrar poderosamente a través de él o para él en respuesta a sus oraciones.
Consideremos también las circunstancias. "Hubo gran hambre en Samaria; y he aquí, [los sirios] la sitiaron, hasta el punto que una cabeza de asno se vendía en ochenta piezas de plata, y la cuarta parte de un cab de estiércol de paloma en cinco piezas de plata" ( 2 Reyes 6:25). Sin embargo, el profeta declaró que de repente se proporcionaría suficiente comida para todos; y la secuela muestra que se produjo una oferta tan abundante. La manera en que se proporcionó esa comida evidenciaba claramente lo sobrenatural, como lo aclarará una lectura imparcial de 2 Reyes 7:6-7, ¡porque fueron sus enemigos quienes fueron obligados a abastecer sus mesas! Finalmente, si le damos la debida importancia a "según la palabra de Jehová" y "como había dicho el varón de Dios" en 2 Reyes 7:16-17 y lo vinculamos con 2 Reyes 4:43-44 donde otro de sus Si se ven milagros y se hace referencia a ellos, la demostración está completa.
Segundo, la ocurrencia del milagro
Esta fue la terrible escasez de alimentos en la ciudad de Samaria, debido a que estaba rodeada por un enemigo, de modo que ninguno de sus habitantes podía salir a obtener provisiones frescas. "Y aconteció después de esto, que Ben-adad rey de Siria reunió todo su ejército, y subió y sitió a Samaria" (2 Reyes 6:24). Por extraño que pueda parecer y sonar al lector al principio, vemos aquí una de las muchas evidencias internas de la inspiración divina de las Escrituras. Esto aparecerá si citamos la última cláusula del versículo inmediatamente anterior: "De modo que las bandas de Siria no volvieron más a la tierra de Israel". Si un impostor hubiera escrito este capítulo, intentando hacernos pasar una piadosa falsificación, seguramente no habría sido tan descuidado como para colocar en yuxtaposición inmediata dos afirmaciones que un lector casual sólo puede considerar como una absoluta contradicción. No, alguien que estuviera inventando una historia ciertamente la habría hecho leer de manera consistente y plausible. Por tanto, llegamos a la conclusión de que no se trata de una narración ficticia de la pluma de un pretendiente a la inspiración.
"Así que las bandas de Siria no entraron más en la tierra de Israel [de la cual 'Samaria' era parte, como muestra 2 Reyes 5:20]. Y aconteció después de esto, que Ben-adad rey de Siria reunió a todos su ejército, y subió y sitió a Samaria" (2 Reyes 6:23-24). Ahora bien, la colocación de esas dos declaraciones una al lado de la otra es una clara indicación para nosotros de que las Escrituras deben leerse atenta y cuidadosamente, que sus términos deben sopesarse adecuadamente, y que no hacerlo conducirá inevitablemente a graves malentendidos de su significado. . Es porque los infieles sólo hojean pasajes aquí y allá y están tan poco familiarizados con la Palabra, que la acusan de estar "llena de contradicciones". Pero no hay ninguna contradicción aquí, y si nos presenta alguna supuesta dificultad, es enteramente por nuestra propia creación. La primera declaración hace referencia a las "bandas" saqueadoras e irregulares que de vez en cuando se habían aprovechado de los samaritanos (compárese con las "compañías" de 2 Reyes 5:2), lo que hoy llamaríamos "incursiones de comando"; mientras que 2 Reyes 6:24 habla de una guerra organizada, una invasión masiva, Ben-adad reunió a "todo su ejército".
"Y aconteció después de esto, que Ben-adad rey de Siria reunió todo su ejército, y subió y sitió a Samaria" (2 Reyes 6:24). La cláusula inicial es mucho más que una marca histórica del tiempo; Bien entendido, sirve para resaltar el carácter de este hombre. El "Y" introductorio nos invita a vincular su acción aquí con lo que se registra en el contexto. En el contexto remoto (2 Reyes 5), vimos cómo Dios bondadosamente sanó a Naamán de su lepra. Naamán era el comandante en jefe del ejército de Ben-adad y él lo había enviado a Samaria para curarse de su terrible enfermedad. Pero el monarca sirio poco apreció ese señal de favor; poco después, reunió una fuerza mayor de sus bandas y "luchó contra Israel" (2 Reyes 6:8). Su plan era capturar a Joram, pero al ser frustrado por Eliseo, envió a sus hombres a capturar al profeta. En eso también fracasó, porque en respuesta a la oración de Eliseo, fueron heridos con ceguera; aunque en lugar de aprovechar su impotencia, más tarde oró para que se les abrieran los ojos y, después de hacer que el rey les diera un banquete, los envió a casa con su señor, que había regresado a Siria.
"Y sucedió después de esto"; no es que Ben-adad se arrepintiera de sus actos anteriores, ni que estuviera agradecido por la misericordia y la bondad que se les había mostrado a sus soldados; pero que "reunió a todo su ejército, y subió y sitió a Samaria". Esta vil ingratitud no sólo fue contra sus benefactores humanos, sino que fue un desafío flagrante contra Jehová mismo. Dos veces el Señor había manifestado Su poder milagroso en gracia a su favor; y aquí estaba su respuesta. Sin embargo, debemos mirar más allá si queremos percibir el significado más profundo de "sucedió después de esto", porque debemos responder a la pregunta: ¿Por qué permitió el Señor que estos paganos invadieran el territorio de Israel?
La respuesta también la proporciona el contexto. Ben-adad no fue el único que se había beneficiado de las misericordias de Dios en el pasado inmediato; el rey de Israel también había sido divinamente liberado de aquellos que buscaban su vida. ¿Y cómo expresó su agradecimiento? ¿Instituyó prontamente una reforma religiosa en sus dominios y derribó los altares que sus malvados padres habían levantado? No, hasta donde sabemos, él permaneció bastante impasible y continuó en su idolatría.
Está escrito: "La maldición sin causa no vendrá" (Proverbios 26:2). Cuando Dios aflige a un pueblo, ya sea una iglesia o una nación, es porque tiene una controversia con ellos. Si se niegan a corregir lo que está mal, Él los castiga. Dios, entonces, estaba actuando en juicio sobre Samaria cuando comisionó a los sirios para que ahora entraran en su tierra con toda su fuerza. "Oh Asiria, la vara de mi ira, y el bastón en su mano es mi indignación. Lo enviaré contra una nación hipócrita" (Isaías 10:5-6). Así nuevamente, en una fecha posterior, el Señor dijo de Nabucodonosor: "Tú eres mi hacha de batalla y mi arma de guerra; porque contigo [o 'por'] desmenuzaré las naciones, y contigo destruiré reinos" ( Jeremías 51:20). ¡Es a la luz de pasajes como estos que deberíamos ver las actividades de un Hitler o un Mussolini! Aunque el tiempo de Dios para desechar completamente a Israel no había llegado en los días de Joram, Él empleó a Ben-adad para afligir gravemente su reino.
"Y hubo gran hambre en Samaria; y he aquí, la sitiaron, hasta el punto que una cabeza de asno se vendía en ochenta piezas de plata, y la cuarta parte de un cab de estiércol de paloma en cinco piezas de plata" (2 Reyes 6 :25). Los problemas rara vez surgen solos, porque Dios quiere dejarnos sin excusa si no reconocemos de quién es la mano que está tratando con nosotros. Ben-adad eligió su hora para atacar cuando Israel estaba en dolorosa tribulación, lo que también sirve para ilustrar el método favorito de Satanás para atacar a los santos. Como el demonio que es, ataca cuando están en su punto más bajo, acercándose como el león rugiente cuando sus nervios ya están tensos al máximo, buscando volverlos sin elogios y sin oración mientras yacen en un lecho de enfermedad, o para inculcar en sus mentes dudas sobre la bondad de Dios en la hora del duelo, o cuestionar Sus promesas cuando la comida se ha acabado en su barril. Pero como "no ignoramos sus maquinaciones" (2 Cor. 2:11), debemos estar en guardia contra tales tácticas.
"Y hubo una gran hambre en Samaria." Es necesario señalar en estos días de escepticismo y ateísmo práctico que los habitantes de la tierra están bajo el gobierno de algo infinitamente mejor que la "fortuna voluble", es decir, un mundo gobernado por el Dios vivo. Las buenas cosechas o la ausencia de ellas no son fruto del azar ni efecto de un destino ciego. En Salmo 105:16 leemos que Dios "llamó hambre sobre la tierra; quebró todo el sustento del pan". Y, lector mío, cuando Él pide una "hambruna", ni los agricultores ni los científicos pueden prevenirla o evitarla. Hemos leído en el pasado sobre hambrunas en China y en la India, pero ¡cuán vagamente podemos concebir los terribles horrores de una en nuestros días! Como se indicó anteriormente, el Señor provocó esta hambruna en Samaria porque el rey y sus súbditos no habían tomado en serio sus castigos previos a la tierra por su idolatría. Cuando un pueblo se niega a prestar atención a la vara, Él los golpea con más fuerza.
"Y hubo gran hambre en Samaria; y he aquí, la sitiaron". Su propósito no era asaltar sino matar de hambre a la ciudad, poniendo un poderoso cordón militar alrededor de ella, de modo que nadie pudiera salir ni entrar. "Y mientras el rey de Israel pasaba por el muro [probablemente haciendo un balance de sus defensas y tratando de animar a la guarnición], una mujer clamó a él, diciendo: Socorro, rey señor mío" (2 Reyes 6:26). Y bien podría hacerlo, porque ahora estaban privados de las necesidades básicas de la vida, con una muerte lenta pero dolorosa por inanición que se les manifestaba en la cara. ¡Ah, lector mío, qué poco valoramos realmente las misericordias comunes de esta vida hasta que nos las quitan! Pobre mujer, se volvió para apoyarse en una caña rota, buscando alivio del rey apóstata, en lugar de darle a conocer su necesidad al Señor. No hay ningún indicio en ninguna parte de la narración de que el pueblo orara a Dios.
"Y él dijo: Si Jehová no te ayuda, ¿de dónde te ayudaré yo? ¿Del granero o del lagar?" (2 Reyes 6:27). Ese no era el lenguaje de la sumisión y la piedad, sino, como muestra la secuela, de la burla y la blasfemia. Su lenguaje era de ira y desesperación: el Señor no ayudará; No puedo, entonces debemos perecer. De la abundancia de su malvado corazón habló su boca. Calmándose un poco, "el rey le dijo: ¿Qué te pasa? Y ella respondió: Esta mujer [señalando a una compañera] me dijo: Da tu hijo, para que lo comamos hoy, y a mi hijo nos lo comeremos". mañana. Así que cocimos a mi hijo, y lo comimos; y al día siguiente le dije: Da a tu hijo, para que lo comamos; y ella escondió a su hijo" (2 Reyes 6:28-29) . Esto muestra las condiciones desesperadas que prevalecían entonces y el terrible estado al que habían llegado las cosas. El afecto natural cedió ante los dolores del hambre. Esto también debe considerarse como un ejemplo muy solemne de la justicia divina y la venganza contra el Israel idólatra.
Hay que tener presente constantemente que el pueblo de Samaria había abandonado su lealtad a Jehová y adoraba a dioses falsos y, por lo tanto, conforme a Sus amenazas, el Señor los castigó con severos juicios. Estaban tan bloqueados por el enemigo que les faltaron todos los suministros de alimentos habituales, de modo que en su desesperación se vieron obligados a devorar los despojos más abominables e incluso la carne humana. Desde antiguo el Señor había anunciado a Israel: "Si a pesar de todo esto no me oyereis, sino que anduviereis en contra de mí, entonces yo también procederé en contra de vosotros con furor, y yo os castigaré siete veces por vuestros pecados, y comeréis la carne de vuestros hijos" (Levítico 26:27-29). Y otra vez: "Jehová traerá una nación contra ti... y te asediará... Y comerás el fruto de tu vientre, la carne de tus hijos y de tus hijas, que Jehová tu Dios tiene". dado, en el asedio y en la angustia" (Deuteronomio 28:49, 52-53). Esto se cumplió aún más completamente en la destrucción de Jerusalén en el año 70 d.C. Ninguna palabra de Dios caerá a tierra; ¡Sus amenazas, al igual que sus promesas, son infaliblemente seguras de cumplirse!
"Y aconteció que cuando el rey oyó las palabras de la mujer, rasgó sus vestidos; y pasó por encima del muro, y el pueblo miró, y he aquí, tenía dentro cilicio sobre su carne" (2 Reyes 6:30). Según las costumbres de aquellos días y las costumbres de los orientales, ésta era la vestimenta exterior de un penitente; pero ¿de qué valía la pena si no renunciaba a sus ídolos? Ni una partícula a los ojos de Aquel a quien no se le puede imponer ningún espectáculo exterior. Era una pose que el rey adoptaba en beneficio de sus súbditos, para indicar que sentía profundamente sus miserias; sin embargo, no se lamentó por sus propias iniquidades, que fueron la causa subyacente de la calamidad. En lugar de hacerlo, el versículo siguiente nos dice que hizo un terrible juramento de que Eliseo debería ser asesinado de inmediato. "Rasgan vuestro corazón, y no vuestros vestidos" (Joel 2:13) es siempre el llamado divino a aquellos que están bajo castigo, porque Dios desea la verdad (realidad) en "las partes internas" (Sal. 51:6).
Así como es inútil vestir cilicio cuando no lloramos por nuestros pecados, también es en vano acudir en masa a la iglesia en un "día de oración" y luego regresar de inmediato a nuestras vanidades e ídolos. Más tarde Israel se quejó: "¿Por qué ayunamos... y tú no ves? ¿Por qué afligimos nuestra alma, y tú no lo sabes?" Y Dios les respondió diciendo: "He aquí, en el día de vuestro ayuno encontraréis placer, y exigiréis todos vuestros trabajos... No ayunaréis como lo hacéis hoy, para que vuestra voz sea oída en lo alto" (Isa 58:3-4). Por lo tanto, existe algo así como no sólo la oración sino también el ayuno a lo que Dios no presta atención. Más tarde les dijo: "Cuando ayunasteis y os lamentasteis... ¿ayunasteis para mí, incluso para mí? ¿No deberíais oír las palabras que Jehová ha clamado por medio de los primeros profetas?" (Zacarías 7:5, 7). Mientras una nación pisotea los mandamientos divinos, ni la oración ni el ayuno ni ninguna otra práctica religiosa sirven de nada a Aquel que dice: "He aquí, obedecer es mejor que los sacrificios" (1 Sam. 15:22). Debe haber un alejamiento del pecado antes de que pueda haber un verdadero regreso a Dios.
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"Entonces dijo: Así me haga Dios, y aún más, si la cabeza de Eliseo hijo de Safat está hoy sobre él" (2 Reyes 6:31). Éste era el lenguaje del odio y la furia. Negándose a admitir que era su propia impenitencia y terquedad la causa de las terribles dificultades a las que ahora estaba reducido su reino, Joram miró mal al profeta y decidió convertirlo en chivo expiatorio. Como si el hombre de Dios fuera responsable de la hambruna, el rey apóstata de Israel hizo un horrible juramento de que lo matarían lo antes posible. Conocía bien lo que había sucedido en el reinado de sus padres, cuando en respuesta a las palabras de Elías no había llovido sobre Samaria (1 Reyes 17:1), y probablemente consideró que su propia situación desesperada se debía a Las oraciones de Eliseo. Aunque así como Acab se negó a reconocer que la sequía prolongada era un juicio divino sobre su propia idolatría, su hijo ahora ignoraba el hecho de que fueron sus pecados personales los que habían provocado la expresión actual de la ira divina.
Este incidente solemne y terrible debe verse a la luz de esa acusación divina: "La mente carnal es enemistad contra Dios" (Rom. 8:7), y eso, lector, es cierto para tu mente y para mi mente por naturaleza. Puede que no lo creas, pero Aquel ante cuyo ojo omnisciente está abierto tu corazón, así lo declara. Puede que seas bastante inconsciente de tu terrible condición, pero eso no altera el hecho. Si conocieras mejor al Dios verdadero, fueras consciente de Su inefable santidad y justicia inexorable, y supieras que es Su mano la que te golpea cuando tu cuerpo sufre un dolor agudo o cuando tus circunstancias son más angustiosas, te resultaría más fácil descubre cómo late realmente tu corazón hacia Él y el mal que le tienes. Es cierto que esa terrible "enemistad" no siempre se manifiesta de la misma manera o en el mismo grado, porque en Su misericordia Dios a menudo pone Su mano restrictiva sobre los malvados e impide los estallidos totales de su hostilidad y locura. Pero cuando se quita esa mano restrictiva, su caso es como el descrito en Apocalipsis 16:10-11: "Se mordieron la lengua de dolor, y blasfemaron contra el Dios del cielo a causa de sus dolores y de sus llagas, y no se arrepintieron de sus obras. ".
¿Y por qué decimos que la conducta de Joram en esta ocasión puso de manifiesto la enemistad de la mente carnal contra Dios? Porque, si bien no pudo hacerle ningún daño a Jehová directamente, decidió descargar su rencor sobre Él indirectamente, maltratando a Su siervo. Ah, lector, hay una instrucción importante, aunque solemne, para nosotros en eso. Pocas personas se dan cuenta de la fuente de donde procede la amargura, la oposición y el trato cruel infligido a muchos de los ministros del evangelio. Como representantes del Santo, son una espina en el costado de los impíos. Aunque no les hacen daño, sino que desean y buscan su mayor bien, son detestados por aquellos que quieren ser dejados solos en sus pecados. Nada registrado en la historia humana muestra más clara y terriblemente la depravación del hombre caído y su alejamiento de Dios que su comportamiento hacia los más fieles de Sus siervos, manifestado de manera suprema cuando el Señor de la gloria tomó sobre sí la forma de un siervo y habitó entre los hombres. . Fue precisamente porque Él dio a conocer y reveló el carácter de Dios como nadie más lo hizo, que el odio y la enemistad del hombre contra Él se exhibieron de manera tan inveterada y feroz.
"Pero Eliseo estaba sentado en su casa, y los ancianos se sentaban con él" (2 Reyes 6:32). También es necesario reflexionar sobre este versículo a la luz de otras Escrituras. Por ejemplo: "El que me escucha habitará seguro, y estará tranquilo sin temor al mal" (Proverbios 1:33). El que verdaderamente teme al Señor, no teme al hombre; y su corazón está preservado de esas inquietudes que tanto perturban al resto y tantas veces atormentan a los malvados. No, "no tendrá miedo de las malas noticias"; no tendrá anticipaciones alarmantes de tales, ni se desanimará cuando realmente lleguen. ¿Y por qué no? Porque "su corazón está firme, confiado en Jehová" (Sal. 112:7). Los rumores no lo sacuden, ni tiembla cuando son autenticados, porque tiene la seguridad de que sus "tiempos" están en las manos del Señor (Sal. 31:15). Y por eso se le mantiene en paz. A la luz de todo lo que se registra de él, ¿quién puede dudar de que Eliseo y sus compañeros habían estado arrodillados ante el trono de gracia y ahora esperaban con calma los acontecimientos? Ése es el santo privilegio de los santos en tiempos de tensión y angustia más agudas: "descansar en el Señor y esperar en él con paciencia" (Sal. 37:7).
"Y el rey envió un hombre delante de él". Este hombre fue enviado rápidamente antes que Joram, ya sea para anunciar su terrible decisión o para ejecutarla. Si el rey se hubiera detenido a reflexionar, debería haberse dado cuenta de que una cosa era tomar tal determinación y otra muy distinta llevarla a cabo. ¿No había enviado Ben-adad, poco tiempo antes, una "gran hueste" no sólo de lacayos, sino de "caballos y carros" contra este siervo del Señor (2 Reyes 6:14) sólo para que descubrieran su impotencia? ¡En su contra! Pero cuando un alma (o un pueblo) ha abandonado al Señor, es entregada a un espíritu de locura, de modo que no sólo Dios no tiene lugar en sus pensamientos, sino que ya no es capaz de actuar racionalmente: racionalidad y espiritualidad. están estrechamente relacionados. "Pero antes de que el mensajero viniera a él, él [Eliseo] dijo a los ancianos: ¿Veis cómo este hijo de homicida ha enviado a cortarme la cabeza? Mirad, cuando venga el mensajero, cerrad la puerta y sujetadlo por la puerta. la puerta: ¿no se oye detrás de él el ruido de los pies de su amo? (2 Reyes 6:32).
"Y mientras aún hablaba con ellos, he aquí el mensajero descendió a él, y dijo: He aquí, este mal viene de Jehová: ¿qué he de esperar más de Jehová?" (2 Reyes 6:33). Confesamos que no nos resulta fácil determinar la fuerza precisa de este versículo, ni siquiera su significado gramatical. La primera frase es clara, porque "mientras aún hablaba" evidentemente se refiere a lo que Eliseo les estaba diciendo a los ancianos. La dificultad es descubrir el antecedente del "Y dijo". El más cercano es "él" o Eliseo, pero ciertamente no diría que su propuesta de asesinato ("este mal") era "del Señor", ordenado por Él. El siguiente es "el mensajero", pero el profeta había dado órdenes definitivas de que no sería admitido, y esto tampoco estaría de acuerdo con lo que sigue en 2 Reyes 7:1-2. Por lo tanto, consideramos que la segunda oración registra las palabras del rey mismo, quien había seguido inmediatamente a su mensajero, de ahí el antecedente más remoto pero principal de 2 Reyes 6:30-31; tal como entendimos que "el hombre que buscáis" significa Joram en lugar de Eliseo (2 Reyes 6:19).
Pero ¿qué quiso decir el rey con "este mal es de Jehová"? Ciertamente no estamos de acuerdo con Henry y Scott en que se refirió al asedio y al hambre, porque no sólo la gramática del pasaje va en contra de tal punto de vista, sino que está en directa oposición a todo lo demás que está registrado sobre este hijo de Jezabel. No creía en Jehová en absoluto y, por lo tanto, su lenguaje debe considerarse como de burla y blasfemia. El contexto muestra que estaba furioso, que consideraba a Eliseo de alguna manera responsable de la calamidad presente y que estaba decidido a poner fin repentinamente a su vida. Con la plena intención de ejecutar su plan asesino, irrumpió en el profeta y le dijo: "Este mal es de Jehová". Ésas fueron las palabras de burla despectiva: profesas ser siervo de un Jehová todopoderoso; veamos qué puede hacer por ti ahora; mírame como su verdugo, si así lo deseas. "¿Qué esperaré más del Señor?" Jehová no tiene lugar en mis pensamientos ni en mis planes; La situación es desesperada, así que no perderé más tiempo, sino que te mataré, me entregaré a Ben-adad y aprovecharé mi oportunidad.
"Entonces Eliseo dijo:" El "Entonces" recuerda todo lo que nos ha precedido en los últimos diez versículos de 2 Reyes 6. "Entonces" cuando "todas las huestes de Siria" estaban sitiando a Samaria; "entonces" cuando hubo una gran hambruna y las cosas habían llegado a un punto tan extremo que la gente pagaba precios inmensos por los despojos más viles y las madres consumían a sus propios bebés. "Entonces" cuando el rey de Israel había jurado que el profeta sería decapitado ese mismo día; "entonces" cuando el rey, en un ardor de pasión, entró en la morada de Eliseo para llevar a cabo su intención asesina. "¿Y que? ¿Cedió el profeta a una desesperación abyecta y estalló en amargos lamentos de murmuración y rebelión? De hecho no. ¿Y que? ¿Se arrojó Eliseo a los pies del rey y le suplicó que le perdonara la vida? Muy lejos de eso; No es así como se comportan los embajadores del Rey de reyes en una crisis. En cambio, "entonces Eliseo dijo [con calma y tranquilidad]: Oíd la palabra del Señor". ¿A qué importación? ¿Que Su paciencia se ha agotado, que ahora derramará Su ira y os consumirá por completo? No, todo lo contrario; lo último que podrían haber esperado que dijera.
"Entonces dijo Eliseo: Oíd palabra de Jehová: Así dice Jehová: Mañana a esta hora se venderá una medida de flor de harina a un siclo, y dos medidas de cebada a un siclo, en la puerta de Samaria" (2 Reyes 7:1). Esto nos lleva al tercer área de consideración.
Tercero, el anuncio del milagro
En vista del siguiente versículo, queda bastante claro que el profeta se dirigió al rey y a quienes lo habían acompañado. Era como si dijera: He escuchado las palabras burlonas e insultantes que has dicho de mi Maestro; ¡Ahora escuche lo que Él tiene que decir! ¿Y cuál fue Su mensaje en esta ocasión? Esto: Él está a punto de tener misericordia de tu reino. Está a punto de obrar un milagro dentro de las próximas veinticuatro horas que revertirá por completo la situación actual, de modo que no sólo los sirios partirán, sino que se les proporcionará un suministro abundante de alimentos, que cubrirá plenamente las necesidades. de vuestro pueblo, y ello, sin que sufra un solo golpe ni que vuestras arcas reales se empobrezcan.
Admire aquí la notable fe de Eliseo. "Entonces." Cuando las cosas estaban en su punto más bajo posible, cuando la situación era desesperada más allá de las palabras, cuando el panorama parecía completamente desesperado. Note la confianza implícita del profeta en esa hora oscura. Había recibido un mensaje de buenas nuevas de su Maestro y dudó en anunciarlo. Ah, pero ponte en su lugar, lector mío, y recuerda que él era "un hombre de pasiones similares" a las nuestras y, por lo tanto, propenso a ser abatido por un corazón malvado de incredulidad. Es un gran error para nosotros considerar a los profetas como personajes sobrehumanos. En este caso, como en todos los paralelos, a Dios le agradó colocar Su tesoro en un "vaso de barro", para que la gloria fuera Suya. Eliseo estaba tan expuesto a los ataques de Satanás como nosotros. Por lo que sabemos en contrario y razonando por la ley de la analogía, es muy probable que el enemigo de las almas se le acercara en aquel momento con sus malas sugerencias y le dijera: No te equivoques al concluir que has recibido tal palabra como esta del Señor? No, estás equivocado: tu propio deseo es el padre del pensamiento. Estás engañado al imaginar que tal cosa puede ser.
Aquellos que están familiarizados experimentalmente con el conflicto entre la fe y la incredulidad, a quienes con frecuencia se les hace gritar: "Señor, creo, ayuda mi incredulidad", tendrán pocas dificultades para seguir lo que se acaba de decir. Aquellos que conocen algo de primera mano sobre las tácticas del diablo y los métodos de sus ataques, no considerarán nuestras observaciones descabelladas. Más bien estarán de acuerdo en que es más que probable que Eliseo fuera acaloradamente atacado por el adversario en ese mismo momento. ¿No se haría pasar también por un ángel de luz y predicaría un pequeño sermón al profeta, diciendo: Un Dios santo está actuando ahora en juicio, azotando con justicia al idólatra Joram, y por lo tanto ciertamente debes estar equivocado al suponer que está a punto de actuar en forma de misericordia. En cualquier caso, sé prudente, espera un poco más para no quedar en ridículo; ¡Sería cruel infundir falsas esperanzas a los hambrientos! Pero si así fue, Eliseo no le hizo caso, sino que, esforzándose en la fe, dio gloria a Dios. Eran precisamente casos como este los que el apóstol tenía en mente cuando mencionó la fe de "los profetas" en Hebreos 11:32.
Ah, lector mío, a Eliseo se le aseguró que lo que había recibido era "la Palabra" de Aquel "que no puede mentir", y por mucho que se opusiera al sentido común y a todas las apariencias externas, se mantuvo firme sobre ella. . La "fe de los escogidos de Dios" (Tito 1:1) no es ficción sino una gloriosa realidad. Es algo más que un hermoso ideal del que hablar y cantar. Es un don divino, un principio sobrenatural, que no sólo vence al mundo sino que sobrevive a la "prueba de fuego", sí, sale refinado de ella. Eliseo no se dejó confundir. Esa "palabra" divina, aunque quizás bastante inesperada y contraria a sus propias anticipaciones, se cumplió fiel y literalmente; y recuerda que esto queda registrado para nuestro aprendizaje y consuelo. Nosotros también tenemos en nuestras manos la Palabra de verdad, pero ¿la tenemos en nuestro corazón? ¿Estamos realmente confiando en sus promesas, por improbable que parezca su cumplimiento a la razón carnal? Si es así, descansamos sobre un fundamento seguro y nuestra fe también será vindicada y Dios será glorificado a través de nosotros.
Pero miremos ahora más allá de la fe de Eliseo en esa palabra divina hacia Aquel que se la dio. Era el Señor manifestándose como el Dios de toda gracia a aquellos que eran completamente indignos. En su extrema aflicción, el Señor tuvo misericordia de ellos y recordó que eran la simiente de Abraham y, por lo tanto, no los destruiría por completo. Volvió una mirada compasiva hacia la ciudad hambrienta y les prometió un rápido alivio de la terrible hambruna. ¡Cuán verdaderamente maravillosa es su misericordia! Él estaba diciendo: "¿Cómo te entregaré, Efraín? ¿Cómo te libraré, Israel? ¿Cómo te haré como Admah? ¿Cómo te pondré como Zeboim? Mi corazón se trastorna dentro de mí, mis arrepentimientos se encienden juntos. " (Oseas 11:8). Pero esa misericordia descansaba sobre una base justa; había un "puñado de sal" en Samaria que la preservó de la destrucción: el profeta y los ancianos. Con razón, un rey posterior llamó a Eliseo "el carro de Israel y su gente de a caballo" (2 Reyes 13:14), porque su presencia en medio de ellos era una mejor defensa que una multitud de infantería y caballería; una reina británica temía las oraciones de Knox mucho más que cualquier brazo de carne.
¿Y lo que acabamos de señalar no puede proporcionarnos un rayo de esperanza en esta noche oscura, espiritualmente hablando? Se recordó al antiguo Israel: "¿Qué nación hay tan grande que tenga a Dios tan cerca de ellos, como lo está Jehová nuestro Dios en todo lo que le invocamos?" (Deuteronomio 4:7).
¿No ha sido esto cierto para Gran Bretaña durante los últimos cuatro siglos como para ningún otro pueblo? Dios nos ha mostrado favores, nos ha concedido privilegios, como ninguna otra nación en el mundo ha disfrutado. Y nosotros, como el Israel de antaño, lo hemos requerido malvadamente y abusado de sus grandes beneficios. Durante años, Sus juicios han estado sobre nosotros y, al igual que Israel nuevamente, lamentablemente no hemos podido inclinarnos ante Su vara y apartarnos de nuestros pecados. Si Dios fue tan reacio a abandonar a Israel, ¿no puede continuar mostrándonos misericordia y, por la poca "sal" que aún queda entre nosotros, librarnos de la destrucción? El tiempo lo dirá, pero no nos quedamos sin esperanza.
"Entonces un señor en cuya mano se apoyaba el rey respondió al varón de Dios, y dijo: He aquí, si Jehová hiciera ventanas en los cielos, ¿podría ser esto?" (2 Reyes 7:2). Allí estuvo la respuesta que se dio a la palabra de Jehová a través de Su profeta. En lugar de ser recibido con acción de gracias y lágrimas de gratitud, recibió una mueca despectiva. El lenguaje del cortesano expresaba el escepticismo de la razón carnal. La incredulidad se atrevió a cuestionar la promesa divina, lo que ilustra el rechazo del evangelio por parte de los no regenerados. Este hombre argumentó por lo que pudo ver: como no se veía ningún alivio posible, despreció su probabilidad, o más bien su certeza. "Y él [Eliseo] dijo: He aquí lo verás con tus ojos, pero no comerás de él" (2 Reyes 7:2). Cabe señalar que el profeta no perdió el aliento en razonar con este escéptico. No sólo es inútil, sino muy impropio que un siervo del Señor descienda al nivel de tales objetores. En cambio, simplemente afirmó que este hombre sería testigo del milagro pero no podría participar de sus beneficios. Dios mismo todavía responderá a los escépticos de esta época, como lo hizo en aquella, con el juicio apropiado. Tal será el destino de los incrédulos: verán a los redimidos festejando las bodas del Cordero, pero no participarán de él (Mateo 8:11-12).
 
 

Decimoquinto milagro: cuatro hombres leprosos - Capítulo 25
 
 
Repasemos brevemente nuestros dos últimos capítulos sobre este milagro. Primero, enfatizamos su realidad, tratando de mostrar que efectivamente fue un milagro lo que ocurrió y que con justicia se podría considerar que estaba relacionado con Eliseo. En segundo lugar, nos detuvimos en su ocasión, que fue la terrible escasez de alimentos en la ciudad de Samaria, como resultado de estar tan estrechamente rodeada por los sirios que ninguno de sus habitantes podía salir a obtener provisiones frescas (2 Reyes 6:24- 25). Las condiciones se volvieron tan graves que los despojos más viles se vendieron a precios exorbitantes y las madres comenzaron a consumir a sus propios bebés. Lejos de humillarse bajo la mano del juicio divino y de reconocer que fue su propia idolatría e impenitencia la causa que contribuyó a reducir su reino a una situación tan dolorosa, el rey de Israel miró mal a Eliseo y decidió convertir a Eliseo en un chivo expiatorio. él, haciendo un horrible juramento de que sería asesinado inmediatamente (2 Reyes 6:31), lo que demuestra que era un verdadero hijo de Jezabel (1 Reyes 18:4).
"Pero Eliseo estaba sentado en su casa, y los ancianos se sentaban con él" (2 Reyes 6:32); Esperó tranquilamente los acontecimientos. Anunciando que "este hijo de asesino ha enviado a quitarme la cabeza", dio orden de que se cerrara la puerta y no se admitiera al mensajero real. El mismo Joram se apresuró a seguirlo. El profeta y el rey se encontraron entonces cara a cara, y el primero anunció el milagro inminente. "Entonces Eliseo dijo: Oíd palabra de Jehová: Así dice Jehová: Mañana a esta hora se venderá una medida de flor de harina por un siclo, y dos medidas de cebada por un siclo, en la puerta de Samaria. " (2 Reyes 7:1). Eso equivalía a decir: Dios en su alta soberanía va a mostrar misericordia sobre vuestro miserable reino, y dentro de un día obrará un milagro que revertirá por completo la situación actual. No sólo los sirios se marcharán, sino que se les proporcionará una abundante provisión de alimentos que satisfará plenamente las necesidades de tu pueblo, sin que sufra ningún golpe ni que tus arcas reales se empobrezcan.
"Entonces un señor en cuya mano se apoyaba el rey respondió al varón de Dios, y dijo: He aquí, si Jehová hiciera ventanas en los cielos, ¿podría ser esto?" (2 Reyes 7:2). Un mensaje de buenas nuevas como el que acababa de proclamar el profeta, de liberación del enemigo y alimento para los hambrientos, parecía completamente increíble a la razón carnal y, por lo tanto, en lugar de ser recibido con ferviente acción de gracias, fue recibido con una burla desdeñosa. La incredulidad pretendía poner en duda la promesa divina. Argumentando por lo que podía ver, no siendo visible ningún alivio posible, este malvado señor despreciaba la probabilidad de su cumplimiento. Lo que Eliseo había anunciado era realmente imposible para nadie excepto para el Dios vivo, porque sólo mediante un milagro podría cumplirse; sin embargo, fue la palabra expresa de Aquel que no puede mentir y que está dotado de omnipotencia. A pesar del esfuerzo de su incrédulo cortesano por impedir cualquier debilitamiento de su resolución, el rey de Israel decidió esperar un día más antes de llevar a cabo su plan asesino, y durante ese intervalo se cumplió la predicción. Ahora continuamos este estudio.
Cuarto, los Heraldos del Milagro
Los heraldos son aquellos de los que se sirve el Señor para proclamar la maravilla de misericordia que ha obrado. En verdad, los métodos divinos a menudo parecen extraños a nuestra visión confusa, sin embargo, a la luz de las Escrituras, su significado no pasa desapercibido para aquellos favorecidos con ojos ungidos. No fueron "los ancianos de Israel" quienes se habían sentado con Eliseo en su casa, ni fueron "los hijos de los profetas" a quienes el Señor honró en esta ocasión. Dios es soberano y emplea a quien quiere. A menudo actúa así para manchar el orgullo del hombre, porque es celoso de su propio honor y no permitirá que ninguna carne se gloríe en su presencia. Es cierto que Él ha llamado a ciertos hombres a la obra especial del ministerio y los ha apartado, y que frecuentemente obra a través de ellos en la conversión de Su pueblo; sin embargo, Él de ninguna manera está ligado a esa agencia en particular, y a menudo manifiesta Su independencia haciendo uso de los más improbables para que sean Sus agentes, como aparece en los casos más extremos de Balaam y Judas. Así fue aquí.
"Y estaban cuatro leprosos a la entrada de la puerta, y se decían el uno al otro: ¿Por qué nos quedamos aquí sentados hasta que muramos?" (2 Reyes 7:3). Difícilmente podrían imaginarse instrumentos más improbables. Eran parias, marginados, hombres a los que se les prohibía mezclarse con sus conciudadanos comunes y corrientes. Eran leprosos y, como tales, excluidos por la ley divina (Levítico 13:46). Sin embargo, estos fueron los que a Dios le agradó emplear. ¡Cuán diferentes son sus pensamientos y caminos de los del hombre! Pero observemos la posición que ocupaban y la extraña anomalía que ello revela. Estaban sentados "a la entrada de la puerta", es decir, de Samaria (2 Reyes 7:1, 3), es decir, fuera de los muros de la ciudad, como muestra el siguiente versículo. Aquí tenemos una sorprendente luz sobre la inconsecuencia de la perversa naturaleza humana, especialmente en relación con cuestiones religiosas. Aunque los idólatras carecían de todo respeto hacia Jehová, ¡Joram y sus oficiales fueron puntillosos en cumplir el requisito de la ley ceremonial que respetaba la exclusión de los leprosos! Eran diligentes en diezmar la menta y el anís, omitiendo los asuntos más importantes de la ley moral (Mateo 23:23).
Aquello sobre lo que hemos llamado la atención se ejemplifica con frecuencia en las páginas de las Sagradas Escrituras. En lugar de destruir completamente a Amalec y todas sus posesiones, como ordenó cuando Dios los entregó en sus manos, Saúl permitió que el pueblo ahorrara lo mejor de las ovejas y los bueyes para poder ofrecerlos en "sacrificio a Jehová". A estos Samuel declaró: "He aquí, obedecer es mejor que los sacrificios, y prestar atención que la grosura de los carneros" (1 Sam. 15:22). Como era la víspera de la Pascua, los judíos rogaron a Pilato que los cuerpos de Cristo y los dos ladrones que habían sido crucificados con Él "fueran quitados" (Juan 19:31), para que su fiesta solemne no fuera contaminada. ¡Qué extraña mezcla es la naturaleza humana! Esos leprosos ceremonialmente inmundos deben ser excluidos de Samaria, ¡aunque Jehová mismo fue tratado con el mayor desprecio! ¿Y no vemos el mismo principio ilustrado en la cristiandad? Deje que un cristiano asista a los servicios de la mañana y podrá pasar el resto del domingo como quiera. Ser riguroso con una forma particular de bautismo, partir el pan cada mañana del día del Señor o pasar cinco días en una "comunión", es una burla si no amamos a nuestro prójimo como a nosotros mismos.
"Y estaban cuatro leprosos a la entrada de la puerta, y se decían el uno al otro: ¿Por qué nos quedamos aquí sentados hasta que muramos?" Probablemente sorprenderá a muchos saber que a algunos se les ha enseñado que ésta es la actitud adecuada que se debe asumir cuando uno ha sido convencido de su condición perdida. Para ello se hace un llamamiento a pasajes como "Bienaventurado el hombre que me oye, que vela cada día a mis puertas, espera a los postes de mis puertas" (Prov. 8:34), "En éstos yacía una gran multitud de impotentes". , de ciegos, cojos, secos, esperando el movimiento del agua" (Juan 5:3). Al pecador despierto se le dice que es completamente incapaz de hacer nada por sí mismo, que depende enteramente del placer soberano de Dios, y luego, dado que hay un tiempo establecido para favorecer a Sion (Sal. 102:13), debe esperar dócilmente la hora señalada por Dios. de liberación, si Él se dignara liberarlo. Pero tal consejo es un abuso total tanto de la verdad de la soberanía de Dios como de la incapacidad espiritual del hombre. La prueba de su error se encuentra en el hecho de que choca con el llamado del evangelio y es un repudio a la responsabilidad humana.
La verdad es que la incapacidad espiritual del hombre natural es tanto voluntaria como criminal. No ama ni sirve a Dios porque lo odia; no cree en el evangelio porque prefiere albergar una mentira; no vendrá a la Luz porque ama las tinieblas. Lejos de su "No puedo arrepentirme, no puedo creer" que expresa un deseo honesto de hacerlo, no es más que una confesión de la enemistad del corazón contra Dios. Si la doctrina de la cruz y el glorioso mensaje del evangelio no contienen nada para vencer tal enemistad y atraer el alma a Cristo, no nos corresponde a nosotros inventar otro evangelio y doblegar las Escrituras a la inclinación de la depravación del hombre. Somos nosotros quienes debemos plegarnos a las Escrituras; y si no lo hacemos, será para nuestra perdición eterna. El que se retuerce las manos por su incapacidad de creer y pregunta: ¿Qué puedo hacer? no debe dejarse consolar por nada que no sea el evangelio de Cristo, ni animarse a suponer que está dispuesto a ser salvo a la manera de Dios. Sin embargo, ese es el mismo engaño que tales almas albergan, imaginando que están tan dispuestas a ser salvadas de sus pecados como el hombre impotente junto al estanque deseaba ser sanado.
Ni Cristo ni ninguno de sus apóstoles le dijeron jamás a un alma convicta que esperara pasivamente la hora de liberación señalada por Dios. En cambio, ordenó a los cargados: "Venid a mí". Y en lugar de informar a los que lo siguieron a través del mar: "No está en vuestro poder hacer nada para conseguir el pan de vida", los exhortó a: "Trabajad... por esa comida que permanece para vida eterna" ( Juan 6:27). En lugar de decirles a los hombres que debían sentarse tranquilamente ante ella, Cristo ordenó: "Esforzaos por entrar por la puerta estrecha" (Lucas 13:24). Cuando sus oyentes se compungieron de corazón y preguntaron: "¿Qué haremos?", en lugar de decir: "No podéis hacer nada, excepto esperar hasta que Dios os hable paz", Pedro les ordenó "arrepentirse" (Hechos 2:37). -38). Aquellos que piensan que se les ha dado un sentimiento de impotencia se contentan bastante si algún médico sin valor les inspira esperanza en la forma en que se encuentran ahora, y los anima a esperar que si permanecen pasivos, Dios los liberará. por un "movimiento de las aguas". No hacemos más que engañar miserablemente a las almas si les damos algún consuelo o les ofrecemos alguna esperanza mientras permanecen impenitentes y lejos de Cristo.
Se registra que los pasajeros de un barco frente a América del Sur desembarcaron en una breve expedición, ascendiendo una de las montañas. Pero antes de que se dieran cuenta, llegó la noche y una niebla muy fría. Sintieron una fuerte inclinación a dormir, pero un médico del grupo protestó contra tal indulgencia, advirtiéndoles que existiría el mayor peligro de que nunca despertaran. Como pregunta el que relató este incidente: "¿Qué se hubiera pensado de su conducta si, en lugar de instar a sus compañeros a escapar del monte, los hubiera complacido con sus deseos? Las Escrituras declaran que 'el que no cree en el Hijo, no "Vemos la vida, pero la ira de Dios está sobre él", y seguramente no debemos contradecir eso, ya sea dirigiendo el uso de medios distintos de "creer" o alentando a quienes los usan a esperar un resultado feliz". Pablo no ofreció consuelo al carcelero basándose en su gran angustia, sino que le ordenó "creer en el Señor Jesucristo". La palabra para las almas atribuladas no es "Siéntate quieto", sino "Busca y encontrarás; llama y se te abrirá".
Pero volvamos a la narrativa. "Se dijeron unos a otros: ¿Por qué nos sentamos aquí hasta que muramos? Si decimos: Entraremos en la ciudad, entonces habrá hambre en la ciudad, y moriremos allí; y si nos quedamos aquí quietos, también moriremos. ...Venid, pues, ahora, y caigamos en el ejército de los sirios: si nos salvan la vida, viviremos; y si nos matan, moriremos" (2 Reyes 7:3-4). ¡Cómo avergüenzan esos pobres leprosos a los fatalistas del "no hacer nada"! Esos hombres reconocieron correctamente la desesperanza de su caso, percibiendo que continuar con la pasividad no les beneficiaría en nada, y por eso decidieron actuar. Y si usted, lector mío, ya está convencido de su condición de perdición, no se contente con esa convicción y convénzase de que a su debido tiempo Dios lo salvará. Abraza la oferta del evangelio y recibe a Cristo como tu Señor y Salvador, porque Él ha declarado: "Al que a mí viene, no le echo fuera".
Pedimos indulgencia a otros que no han sido infectados con una enseñanza tan paralizante mientras añadimos una palabra más. Les pedimos que le roguen a Dios que use estos párrafos para liberar algunas almas de esta sutil trampa del diablo. Si quien lee estas líneas ha sentido su condición de perdido, entonces considere, le rogamos, la situación mucho más feliz que enfrenta usted que aquella en la que se encontraban aquellos leprosos. ¡Ellos decidieron acercarse a un enemigo y arrojarse a su misericordia, mientras que tú estás invitado a acudir al Amigo de los publicanos y pecadores! No recibieron invitación de los sirios, pero ustedes la tienen del Señor: "Si alguno tiene sed, venga a mí y beba". No tenían nada mejor que un "si nos salvan la vida" para aventurarse, mientras que tú tienes: "Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo". Se enfrentaron a la posible alternativa de ser asesinados; no así tú; "El que cree en el Hijo tiene vida eterna". Entonces ¿por qué dudar?
"Y se levantaron al anochecer para ir al campamento de los sirios; y cuando llegaron al extremo del campamento de los sirios, he aquí, no había nadie allí" (2 Reyes 7:5). Lo que estaba ante nosotros en 2 Reyes 7:3-4 no terminó en palabras vanas. La situación de aquellos leprosos era desesperada; y, impulsados por un sentido de urgencia, actuaron. Permanecer quietos no los había llevado a ninguna parte, por lo que se "levantaron" y procedieron de inmediato al objetivo propuesto. No se preguntaban si el decreto secreto de Dios había llegado o no, porque eso no era asunto suyo. En cambio, respondieron al instinto de autoconservación. Nuevamente decimos cuán superior es el caso del pecador: no necesita esperar un momento para que le impulse ningún instinto, sino que se le invita: "Ven, que ya todo está preparado" (Lucas 14:17). Ven tal como eres con toda tu pecaminosidad e indignidad; y si no puedes venir a Cristo con un corazón y una fe derretidos, entonces ven a Él como un paciente desesperado por ellos.
Quinto, los medios del milagro
La narración divina irrumpe en el relato de los heraldos de este milagro para mostrarnos sus medios. Porque antes de que veamos a esos leprosos salir a publicar sus buenas nuevas, primero se nos informa cómo encontraron el campamento vacío. "Porque Jehová había hecho oír al ejército de los sirios ruido de carros y ruido de caballos, ruido de un gran ejército; y decían unos a otros: He aquí, el rey de Israel ha alquilado contra nosotros el reyes de los hititas y reyes de Egipto, para que vengan sobre nosotros" (2 Reyes 7:6). Esto debe considerarse como la secuela de 2 Reyes 6:24: el propósito de Ben-adad era matar de hambre a Samaria. Pero el hombre propone y Dios se opone y dispone. "Jehová desbarata los consejos de las naciones; desbarata los designios de los pueblos" (Sal. 33:10).
El Señor logra Su propósito mediante una gran variedad de medidas y métodos, a veces empleando lo sobrenatural y más a menudo lo natural. ¿Cuáles fueron los medios que utilizó aquí? A la luz de lo que no se dice en 2 Reyes 7:6, parece extraño que Thomas Scott escribiera: "El enamoramiento que se apoderó de las mentes de todo el ejército sirio era igual a la ilusión puesta en sus sentidos, y ambas eran de Señor, pero no sabemos cómo fue producido." Poco mejor es el dicho de Matthew Henry de que "a estos se les impuso la audiencia". No hubo ilusión ni imposición. No dice: "El Señor les hizo oír un ruido como de carros y de caballos", sino la cosa misma. Es decir, Él sintonizó de tal manera sus nervios auditivos que registraron el sonido de lo que antes les era inaudible. Este es sólo otro ejemplo de cómo creamos nuestras propias dificultades al leer la Palabra al no prestar atención a lo que se dice exactamente.
Si permitimos que las Escrituras las interpreten, no deberíamos tener dificultad en determinar los medios precisos utilizados en esta ocasión. En uno anterior Dios había empleado "caballos y carros de fuego alrededor de Eliseo" (2 Reyes 6:17), y como mostramos, la referencia allí era a seres angelicales. Entonces ¿por qué no ocurre lo mismo aquí? En el primer caso, Dios "abrió los ojos del joven" para verlo; aquí abrió los oídos de los sirios para escucharlos. Bien puede ser que en su condición original nuestros primeros padres estuvieran capacitados para ver y oír a los seres celestiales, pero la caída perjudicó esas facultades y todas sus facultades. La "clarividencia" y la "clariaudiencia" de los médiums espiritistas podrían ser una imitación diabólica de los poderes originales del hombre. Es de esperarse que los sirios, idólatras no regenerados, malinterpretaran lo que oyeron. Los que oyeron al Padre hablar con su Hijo pensaron que "tronó" (Juan 12:29), y los que acompañaban a Saúl oyeron la voz que le hablaba (Hechos 9:7) pero "no oyeron la voz" (Hechos 22: 9)—no distinguió las palabras.
"Por lo cual se levantaron y huyeron al anochecer, y dejaron sus tiendas, sus caballos y sus asnos, y el campamento tal como estaba, y huyeron para salvar sus vidas" (2 Reyes 7:7). Cuán cierto es que "los impíos huyen cuando nadie los persigue". Suponiendo que una fuerza más formidable hubiera acudido en socorro de los samaritanos asediados, los sirios se llenaron de consternación y de inmediato abandonaron su campamento bien abastecido. Estaban tan presa del pánico que abandonaron sus "caballos" que les habrían ayudado en la huida. ¡Cuán fácilmente puede el Señor hacer temblar el corazón del más valiente, y qué vano y loco es que cualquiera lo desafíe! "¿Podrá aguantar tu corazón, o podrán ser fuertes tus manos, en los días que yo haré contigo? Yo, Jehová, he hablado, y lo haré" (Ezequiel 22:14). Entonces arroja las armas de tu guerra contra Él y haz las paces con Él ahora.
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Al continuar nuestra contemplación de este milagro, hagamos una pausa y admiremos su maravilla. Ben-adad se había sentido insatisfecho con los resultados obtenidos por sus bandas merodeadoras y, reuniendo a todas sus fuerzas armadas, decidió reducir a Samaria al completo desamparo. Lanzando una fuerza poderosa alrededor de su capital, trató de llevar a sus habitantes a la hambruna total mediante un asedio prolongado. Para llevar a cabo su plan, había traído con su ejército grandes provisiones de alimentos y ropa, para que pudieran estar cómodos mientras esperaban que se terminaran las provisiones de su víctima. Hemos visto hasta qué punto su plan tuvo éxito: los samaritanos fueron reducidos a las situaciones más desesperadas en un esfuerzo por mantener la vida en sus cuerpos. Sin embargo, como señaló Scott: "En situaciones de angustia extrema, a menudo se prepara un alivio inesperado, y por mucho que los incrédulos puedan imaginar, no es en vano esperar al Señor, por mucho que parezca retrasar su venida".
Pero en el caso que ahora tenemos ante nosotros, no hay una palabra que indique que los samaritanos habían estado clamando al Señor y buscándole alivio. Se habían apartado abiertamente de Él y adoraban ídolos. Esto es lo que hace más notable el acto de Jehová en esta ocasión: fue hallado entre los que no le buscaban (Isaías 65:1). Se mostró fuerte a favor de un pueblo que lo había despreciado e insultado gravemente. Pero donde abundó el pecado, sobreabundó mucho más la gracia. Era el Altísimo actuando en Su soberanía absoluta, teniendo misericordia de quien Él quería tener misericordia y mostrando favor a aquellos que no sólo no tenían derecho a ello sino que sólo merecían un juicio implacable de Sus manos. Los medios que el Señor utilizó en esta ocasión fueron tan notables como el ejercicio de Su distintiva misericordia. Le complacía utilizar las provisiones de los sirios, sus enemigos mortales, para alimentar a los hambrientos samaritanos. Así fueron sorprendidos los sabios en su propia astucia.
Cuatro leprosos fuera de las puertas de Samaria dijeron: "¿Por qué nos sentamos aquí hasta que muramos? Si decimos: Entraremos en la ciudad, entonces habrá hambre en la ciudad y moriremos allí; y si nos quedamos aquí quietos, moriremos". Ahora pues, venid y caigamos en el ejército de los sirios; si nos salvan la vida, viviremos; y si nos matan, moriremos” (2 Reyes 7:3-4). Observe cómo obró Dios: no fue con una voz audible que ordenó actuar a estos leprosos; no son tales las obras misteriosas pero perfectas de la Providencia. Es por medio de un impulso secreto e imperceptible de Él, a través del proceso de las leyes naturales, que Dios generalmente obra en los hombres tanto el querer como el hacer por Su buena voluntad. Aquellos leprosos actuaron con bastante libertad y por su propia voluntad, en respuesta a pensamientos simples pero obvios sobre su situación, y siguieron los dictados del sentido común y el impulso de autoconservación. Marcos, aquí no intentamos filosofar o explicar la conjunción entre lo natural y lo sobrenatural, sino que simplemente llamamos la atención sobre lo que se encuentra en la superficie de nuestra narrativa y que está registrado para nuestra instrucción.
Cuando los cuatro leprosos llegaron al campamento enemigo, lo encontraron desierto: "Porque Jehová había hecho oír al ejército de los sirios ruido de carros y ruido de caballos, ruido de un gran ejército; y ellos decían unos a otros: He aquí, el rey de Israel ha contratado contra nosotros a los reyes de los hititas y a los reyes de Egipto para que vengan sobre nosotros. Por lo cual se levantaron y huyeron al anochecer, y abandonaron sus tiendas y sus caballos. , y sus asnos, incluso el campamento como estaba, y huyeron para salvar sus vidas" (2 Reyes 7:6-7). Ese fue de hecho el empleo de lo sobrenatural, algo que está por encima de las obras ordinarias de la Providencia, porque aunque los sirios malinterpretaron el sonido, creemos (como se indicó en nuestro último capítulo) que lo que escucharon fue el movimiento de caballos y carros angelicales ( cf. 2 Reyes 6:17). El Señor permitió que sus oídos registraran lo que normalmente les habría resultado inaudible. Sin embargo, incluso aquí hubo una mezcla de lo sobrenatural con lo natural: aquellos seres celestiales no mataron a los sirios, sino que sólo los aterrorizaron con el ruido que hacían.
Puede que no le sorprenda tanto al lector, pero lo que más impresiona al escritor en relación con este incidente es la notable combinación de lo sobrenatural y lo natural, las operaciones de Dios y las acciones de los hombres, y la luz que esto arroja sobre las obras de Divina providencia. Quizás eso quedaría más claro leyendo primero 2 Reyes 7:6-7, donde hemos registrado el milagro en sí y el efecto sorprendente que tuvo sobre los sirios, y luego 2 Reyes 7:5 donde se nos habla de la acción de Estos cuatro hombres lo llevaron a descubrir que se había realizado un milagro, preparando así el camino para todo lo que sigue. Aquí tenemos otra ilustración de lo que hemos señalado frecuentemente en estas páginas, a saber, que cuando Dios obra, lo hace en ambos extremos de la línea: aquí abiertamente en un extremo y en secreto en el otro. Si los leprosos no hubieran viajado realmente al campamento de los sirios, los de Samaria habrían seguido ignorando que se podía conseguir alimento. Por lo tanto, Dios impulsó a aquellos leprosos a ir allí, pero ¡con qué naturalidad actuó! No eran conscientes de que Él les había dado una inclinación secreta a moverse, ni tenían idea del milagro, como lo dejan claro sus palabras en 2 Reyes 7:4.
"Y cuando estos leprosos llegaron al extremo del campamento, entraron en una tienda, comieron y bebieron, y llevaron de allí plata, oro y vestidos, y fueron y lo escondieron; y volvieron, y entraron en otra tienda, y también la llevó de allí, y fue y la escondió" (2 Reyes 7:8). Esto es realmente solemne, en primer lugar, desde el punto de vista negativo. No hubo reconocimiento de la mano divina, ni explicación asombrosa: "¡Qué ha hecho Dios!" no inclinarse ante Él en acción de gracias por un favor tan notable. Se comportaron como infieles, aceptando las misericordias del cielo como algo natural. Y recuerden, eran leprosos; pero ni siquiera tal aflicción había hecho que sus corazones se volvieran al Señor. No se sorprendan, entonces, de que aquellos cuyos hogares son destruidos y cuyos cuerpos resultan heridos por las bombas no se arrepientan por ello. Después de saciar su hambre, saquearon las tiendas sirias. En verdad, "No hay nada nuevo bajo el sol" (Eclesiastés 1:9). Entonces hubo saqueos como los hay ahora, aunque los suyos no fueron tan despreciables y cobardes como los que ahora son tan comunes.
¿Y por qué “no hay nada nuevo bajo el sol”? Porque "como en el agua un rostro corresponde a otro, así el corazón del hombre al hombre" (Proverbios 27:19). Ya sea un hombre que vivió en los siglos a.C. o A.D., ya sea civilizado o incivilizado, su corazón es depravado. La civilización no produce ningún cambio dentro de ninguna persona, porque la civilización (que no debe confundirse con la moralidad y la decencia común) no es más que un barniz externo. Pero volvamos a nuestro paso. Los leprosos, enriqueciéndose con el botín de los sirios, no contribuyeron al alivio de los samaritanos hambrientos, y eso era lo que Jehová había prometido. Observemos entonces la continuación: "Entonces se dijeron unos a otros: No estamos bien; este día es día de buenas nuevas, y callamos; si nos demoramos hasta el amanecer, algún mal nos vendrá encima; ahora pues, venid, para que vayamos a contarlo en la casa del rey" (2 Reyes 7:9). El designio divino de misericordia para con la ciudad hambrienta no debía verse frustrado por la avaricia de estos leprosos, porque su consejo debía permanecer. Sin embargo, observemos cómo se llevó a cabo ahora.
Así como Dios había obrado en secreto en aquellos leprosos en los versículos 3 y 4, lo hizo nuevamente ahora. Primero fue por un impulso de su instinto de autoconservación; aquí está sobre su conciencia. Sin embargo, observe cómo la conciencia actúa en los no regenerados, no produciendo horror ni angustia por haber ofendido a un Dios misericordioso, sino provocando miedo a las consecuencias. Esto queda más claro con la traducción: "Si nos demoramos hasta la luz de la mañana, encontraremos castigo". Pero a menos que Dios hubiera obrado en secreto sobre ellos, ellos también habrían sido como nuestra propia generación, de quienes Su mano restrictiva ha sido retirada y que están "entregados a las concupiscencias de sus propios corazones": completamente imprudentes y sin importar las consecuencias. En este caso, para llevar a cabo su benevolente propósito, Dios puso cierto temor sobre estos leprosos y les hizo darse cuenta de que no sólo estaban desempeñando un papel innoble, sino que probablemente serían rápidamente golpeados por su ira si fallaban. para anunciar la buena nueva a sus compañeros hambrientos.
"Venid, pues, ahora, y vayamos a contarlo en la casa del rey" (2 Reyes 7:9). Aquí, como en todas partes, debemos estar muy en guardia para no hacer una mala aplicación de las Escrituras. Es muy fácil leer nuestro propio pensamiento en la Palabra y así encontrar lo que buscamos. Aquellos que son tan entusiastas en instar a los jóvenes creyentes a convertirse en evangelistas predicando el evangelio a todos y cada uno, probablemente encontrarían en este versículo lo que considerarían un pasaje sorprendente en el cual basar un discurso sobre la necesidad del trabajo personal; sin embargo, sería un uso totalmente injustificado hacer de él. Este versículo está muy lejos de enseñar, por implicación típica, que es deber de todo cristiano anunciar las "buenas nuevas" a todos con quienes contacta. Las Sagradas Escrituras no se contradicen, y nada menos que el Señor Jesús nos ha ordenado expresamente: "No deis lo santo a los perros, ni echéis vuestras perlas a los cerdos, no sea que las pisoteen, y se vuelvan y desgarrarte" (Mateo 7:6). Esa orden está diseñada para frenar la energía inquieta de la carne.
Fueron aquellos que habían sido preparados para aquellas "buenas nuevas" quienes les darían la bienvenida a quienes acudieron estos leprosos, es decir, aquellos que eran plenamente conscientes de su condición de hambre. Hay una diferencia radical entre quienes son "amantes del placer" y están satisfechos con lo que en él encuentran, y quienes han descubierto la vacuidad de tales cosas y están profundamente preocupados por su bienestar eterno; y debería haber una diferencia igualmente radical en la forma en que tratamos y hablamos con cada uno de ellos. El evangelio no sería "buenas nuevas" para los primeros, sino que sería pisoteado si se lo ofrecieran; sin embargo, es probable que sea bien recibido por estos últimos. Y si nos topamos inequívocamente con estos últimos, sería un pecado que guardáramos un silencio egoísta. "Entonces vinieron y llamaron al portero de la ciudad, y les dijeron: Llegamos al campamento de los sirios, y he aquí, no había allí ningún hombre, ni voz de hombre, sino caballos atados y asnos. atados, y las tiendas como estaban" (2 Reyes 7:10).
Al no poder entrar en la ciudad, los cuatro leprosos llamaron a los que vigilaban la puerta. Anunciaron las buenas nuevas en un lenguaje claro y sencillo y luego les dejaron el asunto a ellos. El jefe de los porteadores no recibió con incredulidad la extraña noticia, sino que "llamó a los porteadores [subordinados]"; y, mientras permanecía en su puesto de deber, "lo contaron dentro de la casa del rey" (2 Reyes 7:11), aunque era media noche. Aquí también podemos percibir las obras continuas, aunque secretas, del Señor. Él fue quien hizo que el portero prestara atención al mensaje que acababa de escuchar. Por muy inesperado que debiera haber sido, demasiado bueno para ser verdad como hubiera sonado, sin embargo, estaba divinamente inclinado a creer las buenas nuevas y comunicarlas rápidamente a su real amo. Sin embargo, el portero actuó con bastante libertad y cumplió con su responsabilidad personal. ¡Cuán maravillosos son los caminos de Aquel con quien tenemos que tratar!
"Y el rey se levantó de noche y dijo a sus siervos: Ahora os mostraré lo que los sirios nos han hecho. Saben que tenemos hambre; por eso salieron del campamento y se escondieron en el campo. diciendo: Cuando salgan de la ciudad, los atraparemos vivos y entraremos en la ciudad" (2 Reyes 7:12). La reacción del rey ante las buenas nuevas fue completamente característica de él, y concordaba con todo lo demás que se registra sobre él. En lugar de expresar gratitud por la buena nueva, expresó su escepticismo; en lugar de percibir la mano misericordiosa de Dios, sospechó que sus enemigos le tendían una trampa sutil. Quizás algunos se sientan inclinados a decir: Era muy natural que Joram argumentara así: el rey estaba actuando con prudencia y sabia precaución. Natural ciertamente lo era, ¡pero no espiritual! No había ningún pensamiento de que el Señor ahora hubiera cumplido Su palabra a través del profeta, sino simplemente el razonamiento de una mente carnal en enemistad contra Él. Una de las maneras en que la mente carnal se expresa es mediante un intento razonado de explicar las maravillosas obras y actos de Dios.
Cuando Dios ha hablado, clara y expresamente, no nos corresponde a nosotros razonar, sino sellar nuestro sello de que Él es veraz y recibir con fe incuestionable lo que ha dicho. Si es una promesa, espere que Él la cumpla. El escepticismo del rey sólo sirve para mostrar cómo las noticias llevadas por los leprosos se habrían perdido para los porteadores y para toda la casa real si Dios no hubiera obrado secretamente pero eficazmente en uno y en otro. En consecuencia, a continuación se nos dice: "Y uno de sus siervos respondió y dijo: Te ruego que tomes algunos de los caballos que quedan en la ciudad (he aquí, son como toda la multitud de Israel que quedan en ella; he aquí, digo, son como toda la multitud de los israelitas que son consumidos:) y enviemos y veamos" (2 Reyes 7:13). Eso también era "del Señor". Él fue quien le dio a este siervo valor y sabiduría para protestar ante su amo. Él conocía al hombre con el que tenía que tratar, como lo demostró su "envía y verá", recordándonos de inmediato 2 Reyes 6:10, cuando el rey "envió" para ver si la advertencia de Eliseo era cierta.
No se podía perder nada (a menos que fueran los caballos) siguiendo la política propuesta por el sirviente, y se podía ganar mucho. Así como el propósito divino no podía ser frustrado por la codicia de los leprosos, tampoco debería serlo por el escepticismo del rey. Fue Dios quien dio favor al consejo del siervo ante los ojos de su amo, y por eso se nos dice: "Tomaron, pues, dos caballos de carro, y el rey envió tras el ejército de los sirios, diciendo: Id y ved" (2 Reyes 7: 14). Los caminos y las obras de Dios son tan perfectos en su ejecución como lo son en su diseño. Pero cabe señalar que aunque Joram cedió a la solicitud de su siervo, lo hizo con cierta incredulidad, como lo indica el hecho de enviarlos "tras el ejército de los sirios" en lugar de "a su campamento". Su misión no fue en vano: "Fueron tras ellos hasta el Jordán; y he aquí, todo el camino estaba lleno de vestidos y de utensilios que los sirios habían desechado en su prisa" (2 Reyes 7:15). No fue un espasmo temporal de miedo lo que los poseyó, sino uno completo y duradero. Cuando Dios obra, lo hace eficazmente.
"Y los mensajeros regresaron y avisaron al rey. Y el pueblo salió y saqueó las tiendas de los sirios. Así se vendió una medida de flor de harina por un siclo, y dos medidas de cebada por un siclo, conforme a la palabra. de Jehová" (2 Reyes 7:15-16). Por supuesto que lo fue, porque ninguna palabra de Dios puede caer a tierra, ya que es la Palabra de Aquel "que no puede mentir" (Tito 1:2). Los hombres pueden burlarse de él, los reyes pueden no creerlo, incluso cuando se les declara su cumplimiento definitivo; pero eso no afecta su verdad. “Bendito sea Jehová, que ha dado descanso a su pueblo Israel, conforme a todo lo que prometió; ni una sola palabra de todas sus buenas promesas ha faltado” (1 Reyes 8:56). Cabe señalar que la predicción hecha a través de Eliseo no se cumplió de manera vaga y meramente general, sino específicamente y al pie de la letra. Esto también está registrado tanto para nuestra instrucción como para nuestro consuelo.
Sexto, el significado del milagro
Después de todo lo que hemos tratado de sacar a la luz sobre este milagro, su significado espiritual debería, al menos en sus líneas generales, ser claro para todo lector cristiano. Decimos "su esquema general", porque cada detalle que contiene no debe considerarse como una línea en el cuadro. En primer lugar, seguramente se puede considerar que los samaritanos hambrientos representan pecadores que perecen. No buscaban a Dios ni acudían a Él en busca de alivio. Al contrario, le habían dado la espalda y se habían entregado a la idolatría. Fueron reducidos a la situación más desesperada, siendo totalmente incapaces de liberarse por sí mismos. Como tales, representaban con precisión la condición y posición de los descendientes caídos y depravados de Adán.
En segundo lugar, en Ben-adad y sus huestes que buscaban la destrucción de los samaritanos, tenemos una figura de Satanás y sus legiones que intentan implacablemente destruir las almas de los hombres, "buscando a quién devorar" (1 Ped. 5: 8). En tercer lugar, en la liberación divina de los israelitas hambrientos, por un milagro de misericordia soberana, tenemos un sorprendente presagio de la salvación de los elegidos de Dios. El aspecto particular del evangelio aquí representado aparece en los extraños medios que Dios empleó para lograr la liberación, es decir, que hizo que los propios sirios suministraran el alimento a aquellos a quienes habían designado para ser sus víctimas. ¿No nos recuerda esto fuertemente ese versículo? "para destruir mediante la muerte al que tenía [como verdugo] el poder de la muerte, es decir, al diablo" (Heb. 2:14). Como declaró el Salvador mismo: "Esta es vuestra hora, y la potestad de las tinieblas" (Lucas 22:53); sin embargo, al permitir que la serpiente le heriera el calcañar, liberó a sus cautivos. Por increíble que le parezca al filósofo orgulloso, es por la humillación de Cristo que Su pueblo es exaltado, por Su pobreza se enriquece, por Su muerte tienen vida, por Su hecho "maldición" ¡todas las bendiciones llegan a ellos!
Séptimo, la secuela del milagro
"Y el rey [Dios trabajando secretamente en él para hacerlo] designó al señor en cuya mano se apoyaba para que estuviera a cargo de la puerta; y el pueblo lo pisoteó en la puerta, y murió, como el hombre de Dios [ ¡no simplemente 'Eliseo'!] había dicho, quien habló cuando el rey descendió a él. Y así le sucedió" (2 Reyes 7:17, 20). Así, a su debido tiempo, la amenaza divina fue ejecutada, cumplida al pie de la letra. En verdad, esto fue solemne, siendo la terrible secuela de lo que nos esperaba en 2 Reyes 7:1-2. De la misma manera, Dios aún responderá al escepticismo y a las burlas blasfemas de esta época degenerada. Los grandes de este mundo pueden reírse de los siervos del Señor ahora, pero en la eternidad rechinarán los dientes con angustia. Esta secuela completa el cuadro simbólico, mostrando la perdición de los réprobos. El evangelio es sabor de muerte para muerte así como de vida para vida. Los incrédulos "verán" a los elegidos festejando con Cristo, como el hombre rico vio a Lázaro en el seno de Abraham; pero no participarán de él.
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Primero, la realidad del milagro
Los primeros seis versículos de 2 Reyes 8 narran un incidente que es bastante difícil de clasificar en relación con el ministerio de Eliseo. Con esto queremos decir que tal vez sea una cuestión abierta si debemos considerarlo como perteneciente propiamente a los milagros que se obraron a través de su instrumento. Sin duda, la mayoría de los escritores cristianos considerarían este episodio como un ejemplo de las operaciones misericordiosas y maravillosas de la divina providencia, más que como un suceso sobrenatural. Con ellos no tendremos ningún problema, porque se trata principalmente de una cuestión de términos: algunos definen un "milagro" de una manera y otros de otra. No está involucrada ninguna cuestión de importancia doctrinal o práctica: es simplemente una cuestión de opinión personal si esta serie de eventos debe considerarse como parte de las formas ordinarias del gobierno divino cuando Dios ordena las vidas de cada una de sus criaturas, y en una manera más particular se ocupa y provee a cada uno de sus queridos hijos, o si debemos contemplar lo que aquí se narra como algo que está por encima de las obras de la providencia.
Las liberaciones señaladas que el pueblo del Señor experimenta bajo la obra de Su providencia especial son manifestaciones tan verdaderas de la sabiduría y el poder de Dios como lo que muchos teólogos técnicamente llamarían Sus "milagros", y así debemos considerarlas nosotros. Si bien desaprobamos enérgicamente la tendencia moderna a negar y condenar lo sobrenatural, no entraremos ahora en una discusión sobre si "el día de los milagros ha pasado o no"; pero insistimos enfáticamente en que el día de la intervención divina ciertamente no ha pasado. Dios está tan dispuesto a escuchar el clamor de los justos ahora como lo estaba en el tiempo de Moisés y los profetas, y a responder con tanta gracia y definición a la oración de fe que no puede explicarse mediante las llamadas "leyes naturales", como afirma este escritor. , y sin duda muchos de nuestros lectores, pueden dar testimonio. Ya sea que usted llame a sus interposiciones "milagros" o no, esto es seguro; el Señor todavía se muestra fuerte a favor de aquellos cuyo corazón es perfecto (recto, sincero) para con Él.
Segundo, la conexión del milagro.
Esto lo da a entender la palabra inicial de nuestra narración. Ese "entonces", que aparece con tanta frecuencia en las Escrituras, nunca debe ser apresurado y descuidado. No hay nada sin sentido ni superfluo en la Palabra de Dios, y a cada sílaba que contiene se le debe dar la fuerza y el peso que le corresponden. "Entonces" es una señal de tiempo, que enfatiza la estación u ocasión en que ocurrió algún evento en particular. Para determinar su significado siempre debemos hacer una pausa y preguntar: ¿Cuándo? y para encontrar la respuesta, remitimos al contexto inmediato, lo que a menudo nos obliga a ignorar una división de capítulos. Al hacerlo, podemos percibir mejor la conexión entre dos cosas o incidentes y, a menudo, la relación moral que una sostiene con la otra, no sólo de causa y efecto, sino de antecedente y consecuente.
De paso, podemos señalar que "Entonces" es una de las palabras clave del evangelio de Mateo, con la que se debe vincular "cuando" y "desde entonces" (ver Mateo 4:1, 17; 15:1, 21; 25:1; 26:14). El significado más profundo de muchos incidentes se descubre observando esta sencilla regla: pregunta el "entonces", ¿cuándo?
En nuestro caso actual, el milagro que estamos a punto de contemplar está inmediatamente vinculado al anterior mediante este "Entonces" introductorio. Por tanto, existe una estrecha conexión entre ellos; uno es la secuela del otro. Al considerar 2 Reyes 7, vimos cuán maravillosamente obró Jehová al socorrer a los samaritanos hambrientos, proporcionándoles una abundante provisión de alimentos sin problemas ni costo alguno para ellos, haciendo que sus enemigos supliesen sus necesidades dejando sus propios enormes tiendas detrás de ellos. Pero, como señalamos, no hubo ningún reconocimiento de la mano que tan amablemente les había atendido, ningún reconocimiento de Su bondad, ni ninguna alabanza por tales misericordias. Él no tenía lugar en sus pensamientos, porque se habían apartado gravemente de Él y se habían entregado a la idolatría. Por eso, aquí como en todas partes, encontramos inseparablemente unidos "los ingratos y los impíos" (2 Tim 3,2). Donde no hay verdadera piedad, no hay gratitud genuina; y donde no hay agradecimiento, es señal segura de ausencia de santidad. Éste es un criterio mediante el cual podemos poner a prueba nuestro corazón: ¿apreciamos verdaderamente los favores divinos o los aceptamos como algo natural?
Puede parecer un asunto menor para los hombres si están agradecidos o desagradecidos por las generosidades de su Hacedor y Proveedor, pero Él toma nota de su respuesta y, tarde o temprano, regula sus tratos gubernamentales con ellos en consecuencia. No quedará impunemente menospreciado. Ya sea que actúe en juicio o en misericordia, Dios requiere que reconozcamos su mano, ya sea inclinándonos en arrepentimiento bajo su vara u ofreciéndole la alabanza de nuestro corazón. Cuando Moisés exigió a Faraón que dejara a los hebreos ir a un viaje de tres días por el desierto para celebrar una fiesta al Señor, él respondió con altivez: "¿Quién es el Señor, para que yo obedezca su voz y deje ir a Israel? No conozco a Jehová, ni dejaré ir a Israel” (Éxodo 5:2). Pero antes de que terminaran las plagas de Dios, los magos reconocieron: "Este es el dedo de Dios" (Éxodo 8:19), y el rey mismo confesó: "He pecado contra Jehová tu Dios" (Éxodo 10:16). . Se nos ordena expresamente: "Dad gracias al Señor, porque él es bueno" (Sal. 136:1); y si los hombres quebrantan ese mandamiento, Dios descargará su disgusto sobre ellos. Una de las razones por las que entregó a los paganos a la inmundicia fue porque eran "ingratos" (Rom. 1:21, 24).
Tercero, la naturaleza del milagro
Dios emplea varios métodos y medios para castigar a un pueblo ingrato. Los principales entre sus azotes son sus "cuatro juicios dolorosos", a saber, "la espada, el hambre, las bestias ruidosas y la peste, para exterminar de ellas a hombres y bestias" (Ezequiel 14:21). En el presente caso fue la segunda de estas sentencias. "Entonces habló Eliseo a la mujer a cuyo hijo había resucitado, diciendo: Levántate, y ve tú y tu casa, y morad dondequiera que podáis; porque Jehová ha llamado hambre, y vendrá también sobre los tierra siete años" (2 Reyes 8:1). Esto lo consideramos un milagro y está relacionado con Eliseo. Primero, porque este pronunciamiento era una profecía, una revelación sobrenatural que había recibido de Dios y luego comunicada a la mujer. En segundo lugar, porque se dice expresamente que su anuncio aquí es "el dicho del varón de Dios" (2 Reyes 8:2), lo que indica que estaba actuando en su carácter oficial. En tercer lugar, porque tanto en 2 Reyes 8:1 como en 5, este incidente definitivamente estuvo relacionado con un milagro anterior: la restauración de la vida de su hijo muerto.
Pero nuestro milagro actual no se limita de ninguna manera a la hambruna que el Señor envió aquí sobre Samaria, ni al conocimiento y anuncio de la misma por parte del profeta. También debemos contemplar la provisión misericordiosa que hizo el Señor al eximir a la mujer de los horrores de ello. Una hambruna suele ser el resultado de una sequía prolongada con el consiguiente fracaso de las cosechas y el secado de toda la vegetación, aunque en algunos casos sigue a lluvias incesantes que impiden a los agricultores cosechar sus cereales. Ahora bien, si el Señor hubiera querido, podría haber abastecido de lluvia la tierra de esta mujer, aunque sus vecinos no la habían recibido (ver Amós 4:7), o podría haber evitado que sus campos se inundaran, para que sus cosechas pudieran crecer. ser recogido; o de alguna manera misteriosa podría haber mantenido su harina y aceite para que no faltaran (1 Reyes 17:16). Sin embargo, aunque el Señor no hizo ninguna de esas cosas extraordinarias, sí realizó por ella la misma eficacia mediante Sus providencias.
Cuarto, la duración del milagro
Esta hambruna en particular duró no menos de siete años, que fue el doble de la que Dios envió a Samaria en los días de Elías (Santiago 5:17). Cuando los hombres se niegan a humillarse bajo la poderosa mano de Dios, Él impone Su vara con más fuerza sobre ellos, a medida que las sucesivas plagas que envió sobre Egipto aumentaron en severidad, y a medida que los juicios mencionados en el Apocalipsis son cada vez más angustiosos en naturaleza. En la antigüedad, Dios llamó a Israel: "Considera tus caminos" y se quejó de que su casa estaba descuidada, mientras ellos estaban ocupados sólo en reconstruir y atender los suyos. Pero ellos no le hicieron caso, y en consecuencia Él les dijo: "Por tanto, el cielo sobre vosotros se detuvo del rocío, y la tierra se detuvo de su fruto. Y llamé sequía sobre la tierra, y sobre los montes, y sobre el trigo, y sobre el mosto, y sobre el aceite, y sobre lo que produce la tierra, y sobre los hombres, y sobre el ganado, y sobre todo trabajo de las manos" (Hageo 1:10-11). Así sucedió ahora con los samaritanos rebeldes e idólatras.
Quinto, el Beneficiario del Milagro
Esta era "la mujer a cuyo hijo Eliseo le devolvió la vida". Ella estuvo ante nosotros en 2 Reyes 4. Allí vimos que ella era alguien que tenía un corazón para el siervo de Dios, no sólo invitándolo a su casa para comer cada vez que pasaba por su lugar, sino que le construía y amueblaba un cámara (2 Reyes 4:8-10). Entonces contemplamos su extraordinaria fe; porque en lugar de retorcerse las manos con desesperación por la muerte repentina de su hijo, rápidamente cabalgó hasta el Monte Carmelo, donde entonces estaba Eliseo, con la evidente expectativa de que Dios se haría cargo de ella en esa situación extrema a través de Su siervo. Su esperanza tampoco quedó defraudada; se produjo un milagro y su hijo muerto revivió. Pero ahora que los siete años de hambre eran inminentes, Eliseo no guardó para sí el conocimiento que había recibido del Señor, sino que lo aprovechó, pensando en la familia que le había mostrado bondad en sus primeros días, advirtiendo a los mujer del doloroso juicio que estaba por caer sobre la tierra de Samaria.
La acción del profeta contiene importantes instrucciones para nosotros, especialmente para aquellos que son ministros de Dios. Primero, se nos muestra que no debemos guardar para nosotros egoístamente la luz espiritual que Dios nos da, sino transmitirla a aquellos que están listos para recibirla. En segundo lugar, el siervo de Dios no debe perder interés en aquellos a quienes Dios le dio una bendición en el pasado, sino que debe buscar oportunidades para ayudarlos aún más en las cosas espirituales, esforzándose particularmente en expresar su gratitud a aquellos que se hicieron amigos de él en días anteriores. A menudo, esto se puede lograr de manera más efectiva orando por ellos o enviándoles una palabra especial de saludo (ver Romanos 16:6; 2 Timoteo 1:16). Eliseo no consideró que ya había saldado su deuda con esta mujer al devolverle la vida a su hijo, pero cuando surgió una nueva emergencia, le dio consejo oportuno. En tercer lugar, aquí también vemos a Dios honrando a quienes lo honraron. En el pasado ella había atendido las necesidades temporales de Su siervo, y Él no lo había olvidado. Habiendo recibido a un profeta en nombre de un profeta, ahora recibió la recompensa del profeta: luz en su camino.
"Entonces Eliseo habló a la mujer a cuyo hijo había devuelto la vida, diciendo: Levántate, y ve tú y tu casa, y mora donde puedas morar" (2 Reyes 8:1). Como no se menciona a su marido en toda esta narración, es probable que haya muerto en el intervalo entre 2 Reyes 4 y 8 y que ella ahora fuera viuda. Si es así, ilustra el cuidado especial que el Señor tiene por las viudas y los huérfanos. Pero observemos el ejercicio de Su soberanía en esta ocasión, porque Él no siempre actúa de manera uniforme. En una hambruna anterior, Él había sostenido milagrosamente a la viuda de Sarepta dándole comida y aceite. Él podría haber hecho lo mismo en este caso, pero se alegró de utilizar otros medios, aunque igualmente reales y eficaces para satisfacer todas sus necesidades. Nunca debemos prescribir al Señor, ni limitarlo en nuestros pensamientos a ninguna forma o vía particular de liberación, sino dejarnos confiadamente en Sus manos y someternos dócilmente a Su orden imperial pero omnisapiente de nuestra suerte.
"Levántate y vete tú y tu casa, y morad dondequiera que podáis morar". ¿Con qué frecuencia se nos recuerda que aquí no tenemos una ciudad permanente, lo que debería hacernos sostener todas las cosas terrenales con mano muy ligera? Este incidente también nos recuerda que los justos sufren muchos inconvenientes debido a la conducta de los malvados; sin embargo, el Señor evidencia su particular cuidado por los suyos cuando sus juicios caen sobre una nación. Observemos a qué prueba tan severa fue sometida ahora la fe de esta mujer. No era poca cosa dejar su hogar y sus propiedades y viajar con su familia a otra tierra, cuyos habitantes durante tanto tiempo habían sido hostiles a los israelitas. Exigía una confianza implícita en la veracidad del siervo de Dios. Ah, lector mío, nada más que una fe genuina en Dios y Su Palabra es suficiente para el corazón humano en tal emergencia; pero la mente del que confía en Él se mantendrá en perfecta paz.
"Y la mujer se levantó e hizo según la palabra del varón de Dios" (2 Reyes 8:2). Note bien cómo está expresado: ella consideraba la instrucción de Eliseo como algo más que el amable consejo de un amigo personal, considerándolo como el mensajero de Dios para ella. En otras palabras, ella miró por encima del profeta, a su Maestro, y aceptó el consejo como si fuera de Él. Así actuó con fe, que estaba totalmente de acuerdo con lo que antes se había registrado de ella. No hay indicios de que murmurara de su suerte o se quejara de la severidad de su prueba. No, cuando se ejercita la fe, el espíritu de murmuración es sofocado. Por el contrario, cuando nos quejamos de nuestra suerte, es una prueba segura de que la incredulidad domina dentro de nosotros. Tampoco cedió a una inercia fatalista y dijo: Si Dios ha convocado una hambruna, debo inclinarme ante ella; y si perezco, perezco. En cambio, actuó como una criatura racional, cumplió con su responsabilidad, abandonó el lugar de peligro y se refugió en un refugio temporal.
"Y ella fue con su casa y residió en la tierra de los filisteos siete años" (2 Reyes 8:2). Cabe señalar que no en el territorio contiguo de Judá, porque probablemente incluso en esa fecha los judíos "no tenían trato con los samaritanos" (Juan 4:9). Es triste, pero cierto, que un cristiano a menudo reciba un trato más amable de manos de extraños que de aquellos que profesan ser el pueblo de Dios. Esta mujer israelita no había sido justificada cuando se refugió entre los filisteos sin el permiso divino, porque Dios había dicho a Israel: "seréis santos para mí, porque yo, Jehová, soy santo, y os he separado de otros pueblos, para que debería ser mío" (Levítico 20:26); y por eso declaró: "El pueblo habitará solo, y no será contado entre las naciones" (Números 23:9). Pero nótese bien que no se dice que ella y su casa "se establecieron" en la tierra de los filisteos, sino sólo que ella "permaneció" allí, lo que significa que no se hizo uno con ellos, sino que vivió como extraña en entre ellos (cf. Génesis 23:4; Levítico 25:23).
"Y residió en la tierra de los filisteos siete años". Esto sin duda es extraordinario y muy bendecido. Los filisteos habían sido durante mucho tiempo enemigos de Israel y recientemente habían hecho la guerra contra él. Sin embargo, ¡a esta mujer israelita y a su familia se les permitió vivir en paz entre ellos y sus necesidades temporales fueron satisfechas por ellos! En eso debemos ver el poder secreto de Dios obrando a favor de ella y dándole favor ante sus ojos. El Señor nunca confunde a quienes verdaderamente confían en Él, y así como esta mujer había honrado Su palabra a través de Su profeta, así ahora Él honró su fe. Sus caminos agradaron al Señor, y por eso Él hizo que sus enemigos estuvieran en paz con ella.
"Y aconteció que al cabo de los siete años, la mujer volvió de la tierra de los filisteos" (2 Reyes 8:3). Esto también es igualmente bendecido. No le había parecido tan agradable la sociedad de los filisteos como para desear pasar el resto de sus días con ellos. Pero observe cómo está redactado: no "cuando pasó el hambre", ella regresó a Samaria, sino "al fin de los siete años" mencionado por el profeta: ¡la palabra de Dios a través de Su siervo fue lo que la dirigió! "Y ella salió a clamar al rey por su casa y por su tierra" (2 Reyes 8:3). No está claro si sus propiedades habían vuelto a la corona tras su emigración, o si alguien se las había apoderado ilegalmente y ahora se negaba a entregarlas; pero sea lo que fuere, ella no eludió su deber, sino que cumplió activamente con su responsabilidad. No creía en la resistencia pasiva ni en pedir a Dios que se ocupara de ella mientras dejaba de lado su deber, lo que habría sido muy presuntuoso. Scott ha señalado cómo este versículo ilustra "el beneficio de la magistratura", y correctamente agregó en relación con él: "Los creyentes pueden, en ocasiones importantes, aprovechar sus privilegios como miembros de la comunidad: siempre que no estén impulsados por la codicia o el resentimiento". , no manifiesten un espíritu contencioso y no hagan apelación en una causa dudosa o sospechosa; y los gobernantes deben otorgar justicia sin respeto a las personas, y obligar a los perjudiciales a la restitución." Si esta mujer no hubiera apelado ahora al rey para que le restaurara su propia propiedad, habría tolerado un error y se habría negado a defender los principios de justicia.
Sexto, la secuela del milagro.
Esto es igualmente sorprendente, porque el ojo ungido percibirá claramente el poder del Señor obrando a favor de Su esclava. "Y habló el rey con Giezi siervo del varón de Dios, diciendo: Te ruego que me digas todas las grandes cosas que ha hecho Eliseo. Y aconteció que mientras él contaba al rey cómo había restaurado un cuerpo muerto a la vida, que he aquí la mujer, a cuyo hijo había devuelto la vida, clamó al rey por su casa y por su tierra. Y Giezi dijo: Rey señor mío, ésta es la mujer, y ésta es su hijo, a quien Eliseo restableció la vida. Y cuando el rey preguntó a la mujer, ella se lo contó. Entonces el rey nombró a ella un oficial, diciendo: Devuélvele todo lo que era suyo, y todos los frutos del campo desde el día en que ella abandonó la tierra hasta ahora" (2 Reyes 8:4-6). ¿Quién puede dejar de ver la mano supervisora de Dios en el deseo del rey de escuchar los milagros de Eliseo, la presencia de alguien bien calificado para informarle, el momento de tal suceso, el interés que se despertaría en el Rey por esta mujer, ¡y su disposición a concederle la restitución total!
Séptimo, la lección del milagro
En el curso de nuestras observaciones, hemos llamado la atención sobre muchos detalles de este incidente que podemos tomar en serio con provecho, pero hay una cosa sobresaliente en él que llama especialmente nuestra atención: a saber, las maravillosas providencias de Dios a favor de Dios. de la mujer, por medio de Eliseo, los filisteos, Giezi y el rey de Israel. Y así es como Él todavía actúa en nombre de los suyos, proveyéndoles con gracia en un día malo. Cualesquiera que sean los medios o instrumentos que Él utilice para brindarnos refugio en tiempos de dificultad, es verdaderamente "obra del Señor" y debería ser igual de "maravilloso a nuestros ojos", especialmente cuando Dios constriñe a los malvados. tratarnos amablemente, como si abiertamente obrara para nosotros lo que técnicamente se llama "milagros". Al final del Salmo 107, después de relatar las diversas liberaciones que el Señor obró para aquellos que clamaron a Él, se hace este comentario: "Quien sea sabio y observe estas cosas, comprenderá la misericordia de Jehová". Cuanto más nos esforcemos por observar la mano de Dios actuando por nosotros mediante sus providencias, mejor comprenderemos su "misericordia" y más confianza tendremos en él.
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El versículo inicial de 2 Reyes 8 nos informa que el Señor había llamado a Samaria durante siete años de hambre, y consideramos una de las cosas que sucedieron durante ese "juicio doloroso" del cielo. Lo que ahora debe reclamar nuestra atención no debe considerarse como algo que ocurrió después de que terminó la hambruna, sino más bien como lo que ocurrió al comienzo. Después de rastrear las experiencias de la mujer de Sunem, el Espíritu Santo retoma el hilo de 2 Reyes 8,1 y nos informa de los movimientos del propio profeta. "Y Eliseo vino a Damasco" (2 Reyes 8:7). Él también salió de Samaria, porque ya no era lugar para él ahora que la indignación del Señor estaba sobre ella. Cuando Dios juzga a un pueblo, sus plagas temporales generalmente van acompañadas de privaciones espirituales, a menudo al llevar a sus siervos "a un rincón" (Isaías 30:20), y luego el pueblo de Dios queda "como ovejas sin pastor". pastor"—una de las aflicciones más agudas que puedan experimentar. Lo mismo sucedió con Israel en los primeros días de hambruna de Acab. No hay indicios de que Elías predicara durante estos tres años y medio, porque el Señor lo envió a Querit y luego a Sarepta.
Ciertamente triste es la difícil situación de cualquier pueblo cuando no sólo es azotado temporalmente sino que también se le quitan sus bendiciones espirituales. Durante los tiempos de los jueces, cuando "cada uno hacía lo que bien le parecía" (Jueces 21:25), se nos dice: "... en aquellos días no había visión abierta" (1 Sam. .3:1). Esto significa que no había ningún siervo acreditado de Dios a quien el pueblo pudiera acudir para conocer la mente y la voluntad divinas. Así nuevamente en los días de Ezequiel se anunció: "Vendrá mal sobre mal, y rumor tras rumor"; y como calamidad culminante: "Entonces buscarán la visión del profeta, pero la ley desaparecerá del sacerdote" (Ezequiel 7:26). Por poco que la generación actual se dé cuenta de ello, la más solemne, temible y portentosa de todas las señales de la ira de Dios es la retención de un ministerio lleno del Espíritu, fiel y edificante. Porque entonces habrá "hambre en la tierra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de Jehová" (Amós 8:11). Hay mucho más de lo que parece superficialmente en esa breve declaración: "Y Eliseo descendió a Damasco".
De hecho, solemne es esa frase breve y simple, que denota que el profeta había abandonado Samaria, la dejó porque su ministerio allí no fue bienvenido y fue desperdiciado. Con qué frecuencia encontramos un paralelo con esto en los evangelios. Al comienzo mismo de Su ministerio público, leemos que Cristo "descendió a Capernaum" (Lucas 4:31). ¿Por qué? Porque en Nazaret se llenaron de ira por su enseñanza (Lucas 4:28-29). "Entró en un barco y pasó". ¿Por qué? Porque en Capernaum toda la ciudad "le rogaba que se fuera de sus términos" (Mateo 8:34; 9:1). Él "se retiró de allí" porque los fariseos habían "celebrado concilio contra él" (Mateo 12:14-15). "Allí no pudo hacer ningún milagro... a causa de su incredulidad". ¿Que sigue? "Y recorrió sus aldeas enseñando" (Marcos 6:5-6). "Era necesario que la palabra de Dios os fuera hablada primero a vosotros; pero como la apartáis de vosotros... he aquí, nos volvemos a los gentiles" (Hechos 13:46). Cuando Dios llama a un pastor a otro cargo, la iglesia que ha abandonado tiene motivos para investigar ante el Señor la causa.
Primero, la conexión del milagro.
"Y Eliseo vino a Damasco" (2 Reyes 8:7). El "Y" inicial vincula el incidente que sigue con el primer verso de nuestro capítulo. Pero además, como fue el caso en varios casos anteriores, señala una serie de contrastes sorprendentes entre esto y los eventos registrados en el contexto. Allí, el personaje central era una mujer piadosa; Aquí hay un hombre malvado. En el primero el profeta tomaba la iniciativa, comunicándose con la mujer; ahora, un rey envía a consultar al hombre de Dios. Allí pronto se le dio crédito a su anuncio profético; aquí se ridiculiza desdeñosamente (2 Reyes 8:13). En el primero, el siervo del rey le dijo la verdad (2 Reyes 8:5); en esto, el siervo de otro rey le dice una mentira (2 Reyes 8:13). Allí Dios ejerció Su poder y bondadosamente proveyó para uno de los Suyos; aquí Él retira Su mano restrictiva y permite que uno de los réprobos enfrente un final violento. El milagro anterior concluyó con la restitución de los bienes de la mujer; esto termina con un cruel asesinato y el usurpador ocupando el trono.
Aunque no hay nada en la narración que indique específicamente cuándo fue que Eliseo "vino a Damasco", el "Y" introductorio parece dejar claro que el profeta hizo este viaje durante "los siete años de hambre", y probablemente en una etapa temprana. Como al Señor no le agradó en esta ocasión trabajar de una manera misteriosa y extraordinaria para la preservación temporal de la mujer de Sunem (como lo había hecho con la viuda de Sarepta), sino que proveyó para sus necesidades mediante el ordenamiento más regular pero no menos maravilloso. de la providencia a favor de ella, así parecería que lo hizo con Su sierva. Y mientras ella residía en la tierra de los filisteos, él ahora buscó refugio en la capital de Siria, aunque ese era el mismo país que durante tanto tiempo había sido hostil a Samaria. Tampoco se escondió allí, sino que contó con que su Maestro lo protegería incluso en medio de un pueblo que tantas veces había atacado a Israel. Que la presencia de Eliseo en Damasco no era ningún secreto queda claro por lo que sigue.
Segundo, la ocasión del milagro
"Y Eliseo llegó a Damasco", la ciudad más antigua del mundo, con la posible excepción de Jerusalén. Josefo dice que "fue fundada por Uz, hijo de Aram y nieto de Sem". Se menciona ya en Génesis 14:15, en los días de Abraham, 2000 a.C. Fue capturada y ocupada a su vez por los persas, los griegos y los romanos. Pablo comenzó su ministerio allí (Hechos 9:19-22). Sigue siendo hasta el día de hoy. En tiempos de Acab, Ben-adad, después de su derrota a manos de los samaritanos y de haberle perdonado la vida, dijo al rey de Israel: "Te harás calles en Damasco, como mi padre las hizo en Samaria". A lo cual Acab dijo: "Te despediré con este pacto. Entonces hizo un pacto con él y lo despidió" (1 Reyes 20:34). Las Escrituras no nos informan si Ben-adad alguna vez cumplió su promesa, pero su "pacto" con Acab ciertamente le dio a Eliseo el derecho de asilo en Damasco.
Que Eliseo no había huido a Damasco en la energía de la carne para escapar de las dificultades y horrores del hambre, sino que había ido allí en la voluntad del Señor es evidente por lo que sigue. A continuación se nos muestra cómo mientras estuvo aquí recibió comunicaciones de Dios y fue usado por Él. Ésa es una de las maneras en que el hijo de Dios puede determinar si está o no en el lugar que debe estar, o si por obstinación ha abandonado el camino del deber. "El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama:... y yo le amaré, y me manifestaré a él" (Juan 14:21), hacerme una realidad viva para su alma, hazle descubrimientos de Mi gloria a través de la Palabra escrita. Pero cuando tomamos el asunto en nuestras propias manos y nuestros caminos desagradan al Señor, la comunión se rompe y Él esconde Su rostro de nosotros. Cuando elegimos nuestro propio camino y el Espíritu se entristece, ya no toma las cosas de Cristo para mostrárnoslas, sino que turba nuestro corazón a causa de nuestros pecados.
Sí, Dios hizo uso de Eliseo mientras residió en Damasco. Pero cuán variadas, cuán solemnemente variadas son las diversas formas en que Él se complace en emplear a sus siervos. Ahora no se le encargó curar a un leproso, ni devolver la vida a un niño muerto, sino anunciar la muerte de un rey. Aquí hemos dejado entrever el lado más doloroso y exigente del deber del ministro. Se le exige que presente ante los hombres el camino de la vida y el camino de la muerte. Está obligado a dar a conocer fielmente el destino que aguarda a los malvados, así como la bienaventuranza reservada a los justos. Debe predicar la ley así como el evangelio; para describir los tormentos eternos del infierno, así como la gloria interminable del cielo. Se le pide que predique el evangelio a toda criatura y anuncie en tonos claros: "El que creyere y fuere bautizado, será salvo; pero el que no creyere, será condenado" (Marcos 16:16). Sólo así tendrá la garantía de decir: "Soy limpio de la sangre de todos los hombres, porque no he rehuido declararos todo el consejo de Dios" (Hechos 20:26-27).
"Y Ben-adad, rey de Siria, estaba enfermo; y le dijeron: El varón de Dios ha venido acá" (2 Reyes 8:7). El uso de una corona no exime a su poseedor de los problemas comunes a los que nace el hombre; más bien le brinda oportunidades adicionales para satisfacer los deseos de la carne, lo que sólo aumentará sus problemas. Sólo siendo templados en todas las cosas se pueden evitar muchas enfermedades, porque andar según las reglas de las Escrituras promueve la salud del cuerpo así como la salud del alma. Cuando una enfermedad alcanza a un santo, su primera preocupación no debe ser eliminarla, sino una búsqueda definitiva del Señor para determinar por qué lo ha afligido (Job 10:2). Su siguiente preocupación debe ser santificar su enfermedad para el bien de su alma, para que pueda aprender las lecciones que el castigo está diseñado para enseñarle, para que pueda decir: "Bueno es para mí haber sido afligido". ; para que aprenda tus estatutos" (Sal. 119:71). Pero es privilegio de la fe llegar a conocer mejor a Jehová-Rophi, "el Señor que te sana" (Éxodo 15:26).
En el caso que nos ocupa no fue un hijo de Dios el que había caído enfermo, sino un monarca pagano. "Y el rey dijo a Hazael: Toma un presente en tu mano, y ve, encuentra al varón de Dios, y consulta a Jehová por medio de él, diciendo: ¿Me sanaré de esta enfermedad?" (2 Reyes 7:8). ¡Qué antítesis tan sorprendente presenta esto respecto de lo que nos precedió en 2 Reyes 6:31! Poco tiempo antes, el rey de Israel había hecho un horrible juramento de que Eliseo sería asesinado; aquí un rey extranjero lo reconoce como "el hombre de Dios" y le pregunta sobre su propia vida o muerte. ¡También es sorprendente el contraste entre la acción de Ben-adad aquí y lo último que se registra de él cuando envió sus fuerzas para tomar cautivo a Eliseo (2 Reyes 6:14)! Cuán voluble es la naturaleza humana: un día el hombre está dispuesto a arrancarse los ojos y dárselos a un siervo de Dios, y al siguiente lo considera un enemigo porque dijo la verdad (Gálatas 4:15-16). Pero ahora el rey sirio estaba preocupado por su condición y ansioso por saber el resultado de su enfermedad.
Parece que en aquellos días era costumbre que un rey que estaba gravemente enfermo hiciera una investigación formal a alguien a quien consideraba dotado de conocimientos sobrenaturales. Así leemos que cuando el hijo de Jeroboam enfermó, envió a su esposa para preguntarle al profeta Ahías "qué será del niño" (1 Reyes 14:1-3); y nuevamente se nos dice que Ocozías envió mensajeros "para preguntar a Baal-zebub, dios de Ecrón, si me recuperaré de esta enfermedad". (2 Reyes 1:2). De lo que se registra en 1 Reyes 20:23 y lo que sigue, podemos concluir que Ben-adad había perdido la confianza en sus propios "dioses" y confiaba más en la palabra de Eliseo; sin embargo, cabe señalar que ni pidió sus oraciones ni expresó ningún deseo de recibir una visita de él; Pese a lo gravemente enfermo que se sentía, no le preocupaba su alma sino sólo su cuerpo. A lo largo de toda su carrera nada indica que tuviera el más mínimo respeto por el Señor, sino todo lo contrario.
"Y salió Hazael a su encuentro, y tomó consigo un presente de todos los bienes de Damasco, la carga de cuarenta camellos, y vino y se puso delante de él, y dijo: Tu hijo Ben-adad, rey de Siria, me ha enviado a ti, diciendo: ¿Me sanaré de esta enfermedad? (2 Reyes 8:9). El "presente" era dar a entender que vino en una misión pacífica y amistosa y sin ningún propósito de hacerle daño al profeta o llevárselo como prisionero. Esto también estaba de acuerdo con la costumbre de aquellos días y las costumbres de los orientales. Así, cuando Saúl quiso consultar a Samuel sobre las asnas perdidas de su padre, se lamentó de no tener "presente que llevarle al varón de Dios" (1 Sam. 9:7), y cuando la esposa de Jeroboam fue para preguntarle al profeta Ahías, le llevó un regalo (1 Reyes 14:3). Pero mirando más alto, podemos ver en la naturaleza fastuosa del presente de Ben-adad la mano guía de Dios y una "garantía" para Su siervo de que le prepararía una mesa en presencia de sus enemigos. No se nos dice que Eliseo rechazó este regalo, ni había ninguna razón por la que debería hacerlo; tal vez envió una buena porción para aliviar la angustia de las escuelas de los profetas que aún estaban en Samaria.
"Y Eliseo le dijo: Ve, dile: Ciertamente podrás sanar; pero Jehová me ha mostrado que ciertamente morirá" (2 Reyes 8:10). Observemos primero una omisión significativa. ¡Eliseo no se ofreció a ir a visitar a Ben-adad! Eso no se debió a que fuera insensible, ya que el siguiente versículo muestra que era un hombre compasivo. Más bien, fue restringido por el Señor, que no tenía ningún plan de misericordia para con el rey sirio. Muy solemne fue eso. Pero ¿qué debemos hacer con el enigmático lenguaje del profeta? La enfermedad que padece vuestro amo no producirá un final fatal; sin embargo, el Señor me ha mostrado que su muerte es inminente—por violencia: otra prueba de que el Señor Dios "revela su secreto a sus siervos los profetas" (Amós 3:7). Es sobre este mismo principio que descubrimos la armonía entre haber "un tiempo señalado para el hombre sobre la tierra" (Job 7:1) y "¿por qué has de morir antes de tu tiempo?" (Eclesiastés 7:17)—antes del curso normal de la naturaleza; y los quince años "añadieron" al curso de la vida de Ezequías: Dios intervino para detener el funcionamiento normal de su enfermedad.
Tercero, el acompañamiento del milagro
"Y se tranquilizó su rostro, hasta avergonzarse; y el varón de Dios lloró" (2 Reyes 8:11). La primera cláusula debe interpretarse a la luz de todo lo que sigue. Si hubiera estado solo, deberíamos haber entendido que significaba que Hazael estaba profundamente afligido por el anuncio del profeta y trató de controlar sus emociones, aunque eso no explicaría que el profeta estallara en lágrimas. Pero la secuela nos obliga a concluir que, lejos de horrorizarse por la noticia que acababa de recibir, Hazael se sintió muy satisfecho y la calma de su rostro fue un esfuerzo por ocultar su júbilo. En consecuencia, consideramos que "hasta que se avergonzó" (la palabra hebrea a menudo se traduce "confundido" y una vez "confundido") denota que, bajo la mirada penetrante de Eliseo, se dio cuenta de que no había tenido éxito y estaba disgustado porque su rostro revelaba el malvado placer que encontró en la respuesta del profeta. Dios ha ordenado sabia, justa y misericordiosamente que, en gran medida, el semblante traicione el funcionamiento de nuestra mente y el estado de nuestro corazón.
El siervo de Dios no fue engañado por la actuación de Hazael, porque no sólo tuvo la ayuda de sus propios ojos para percibir el intento de engaño, sino que también recibió una revelación directa del cielo acerca de la secuela. El llanto del hombre de Dios no fue ocasionado por su conocimiento del final violento que le esperaba a Ben-adad, sino más bien por lo que el Señor también le había mostrado acerca de los terribles horrores que pronto serían infligidos sobre Israel. En sus lágrimas contemplamos a Eliseo presagiando a su Señor encarnado, quien lloró sobre Jerusalén (Lucas 19:41). Eliseo no era un estoico desalmado: aunque sabía que su nación merecía plenamente los juicios aún más dolorosos que Dios pronto infligiría sobre ella a través de la agencia del hombre que ahora estaba frente a él, Eliseo no podía permanecer impasible ante su visión profética de su situación. terribles aflicciones. Los profetas eran hombres de sentimientos profundos, como lo manifiesta abundantemente la historia de Jeremías. También lo fue Pablo (Fil. 3:18). También lo es todo verdadero siervo de Cristo.
Cuarto, la naturaleza del milagro
"Y dijo Hazael: ¿Por qué llora mi señor? Y él respondió: Porque sé el mal que harás a los hijos de Israel: a sus fortalezas prenderás fuego, y a sus jóvenes matarás a espada, y estrellarán a sus hijos y destrozarán a sus mujeres encintas" (2 Reyes 8:12). Como los dos anteriores, este milagro consiste en una revelación sobrenatural, el anuncio de una revelación profética que había recibido directamente de Dios; en este caso doble: la muerte de Ben-adad y los juicios que vendrían sobre Israel. Hazael estaba lejos de derretirse por las lágrimas de Eliseo (probablemente estaba desconcertado por ellas), y para ganar tiempo para mantener la compostura, hizo la pregunta que hizo. Es solemne observar que, si bien Eliseo anunció lo que preveía que sucedería, no hizo ningún esfuerzo por disuadir o disuadir a Hazael, como nuestro Señor predijo la traición de Judas, pero no trató de apartarlo de su malvado propósito.
Quinto, el desafío del milagro
"Y Hazael dijo: ¿Pero qué? ¿Tu siervo es un perro para que haga esta gran cosa?" (2 Reyes 8:13). Le molestaba mucho tal acusación, ni en ese momento se consideraba capaz de cometer tales atrocidades, ni deseaba que el profeta lo considerara un desgraciado. ¡Cuán poco se dan cuenta o sospechan los no regenerados de la desesperada maldad de sus corazones! ¡Cuán ansiosos están de que los demás no piensen lo peor de ellos! Cuando no se exponen inmediatamente a las tentaciones, no se creen capaces de tales atrocidades y se sienten muy insultados cuando se afirma lo contrario. "Y Eliseo respondió: Jehová me ha mostrado que tú serás rey sobre Siria". Nuevamente vemos los poderes extraordinarios con los que fueron investidos los profetas, aunque Eliseo le da a Dios la gloria por los suyos. Cuando Hazael ascendiera al trono, se le quitaría toda restricción humana y tendría mayores poderes y oportunidades para obrar el mal.
Sexto, el cumplimiento del milagro
"Y se apartó de Eliseo y vino a su señor, quien le dijo: ¿Qué te dijo Eliseo? Y él respondió: Me dijo que seguramente te sanarías" (2 Reyes 8:14). Así, Hazael trató de hacer bajar la guardia a aquel a quien pretendía asesinar mintiéndole deliberadamente. "Y aconteció que al día siguiente tomó un paño grueso, y mojó en agua, y lo extendió sobre su rostro, y murió; y reinó en su lugar Hazael" (2 Reyes 8:15). ¡Y éste era el hombre que unas horas antes negaba indignado tener el carácter de un perro salvaje! En el terrible destino de Ben-adad vemos la justa retribución de Dios. Habiendo sido un hombre violento, tuvo un final violento: así como había vivido, así murió (ver 1 Reyes 20:1, 16, 21, 26, 29; 22:1; 2 Reyes 6:8, 24). . Y para Hazael en el futuro: 2 Reyes 10:32.
Séptimo, el significado del milagro
Esto es tan obvio que se necesitan muy pocas palabras: es el contraste evidente entre el siervo fiel y el infiel. Eliseo había declarado resueltamente el consejo que había recibido del Señor, por desagradable que fuera para su oyente. Pero Hazael nos da una imagen del asalariado, el falso profeta, el engañador de almas. Aparentemente salió en obediencia a la comisión de su maestro (2 Reyes 8:9); en realidad estaba haciendo el papel de hipócrita (2 Reyes 8:11). Cuando entregó su mensaje, lo falsificó al retener la parte más directa y solemne (2 Reyes 8:14). Cuántos hay como él, que dicen "cosas suaves" y guardan un silencio culpable sobre el destino que aguarda a los malvados. Tan ciertamente como Hazael mató a Ben-adad, los predicadores infieles de nuestros días están asesinando almas. Así como Hazael llegó a ser rey, los más infieles ocupan ahora puestos de poder en la cristiandad.
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Consideramos que el incidente registrado en 2 Reyes 9:1-10 se relaciona con la misión de Eliseo. Para comprenderlo mejor remitimos al lector a los dos primeros capítulos. Allí señalamos que las misiones de Elías y Eliseo formaban dos partes de un todo, al igual que las encomendadas a Moisés y Josué. Si bien hubo de hecho una diferencia sorprendente entre lo que se logró a través de Moisés y lo que lo sucedió, y si bien sus respectivas misiones pueden considerarse por separado, desde una perspectiva más amplia, lo último debe considerarse principalmente como el complemento de lo primero. Ese fue también el caso de Elías y Eliseo. La analogía entre Moisés y Josué y Elías y Eliseo no es perfecta en todos los detalles, sin embargo, hay suficiente acuerdo en términos generales como para permitirnos percibir más claramente la relación que el segundo sostenía con el primero en cada uno de esos dos pares. Mediante tal percepción, se arroja luz sobre los ministerios de aquellos a quienes ahora nos preocupamos más especialmente.
La misma similitud de sus nombres insinúa una conexión más que ordinaria entre ellos. Según esa importante regla de interpretación, la primera mención de Eliseo en las Escrituras define claramente su relación con su predecesor. A Elías el Señor le dijo: "A Eliseo hijo de Safat de Abel-mehola, ungirás para que sea profeta en tu lugar" (1 Reyes 19:16). Esas palabras significan algo más que que él sería su sucesor en el oficio profético; Eliseo ocuparía el lugar de Elías como su representante acreditado. Esto lo confirma el hecho de que cuando encontró a Eliseo, Elías "echó sobre él su manto" (1 Reyes 19:19), lo que denota la identificación más cercana posible entre ellos. En perfecto acuerdo con esto está la respuesta que dio Eliseo cuando, más tarde, aquel cuyo lugar debía tomar le preguntó: "Pregunta qué haré por ti antes de que me quiten [no de 'Israel', sino] de ti. Y Eliseo dijo: "Te ruego que una doble porción de tu espíritu sea sobre mí" (2 Reyes 2:9), petición que fue concedida. Eliseo, entonces, era mucho más que el sucesor histórico de Elías; fue designado y ungido para ser su representante, casi podríamos decir su "embajador".
Eliseo fue el hombre llamado por Dios para ocupar el lugar de Elías ante Israel. Aunque Elías había abandonado esta escena y había subido a lo alto, su ministerio no debía cesar. Es cierto que ya no estaba aquí en persona, pero sí lo estaba en espíritu. El punto de partida del ministerio de Eliseo fue el arrebatamiento sobrenatural de su maestro, y que uno debía continuar la obra del otro quedó simbólicamente insinuado por su acto inicial, porque su primer milagro fue una duplicación exacta del último realizado por su maestro. predecesor, es decir, el golpe y la apertura de las aguas del Jordán para que pudiera cruzar con el pie seco: ¡el instrumento utilizado fue el propio manto de Elías (2 Reyes 2:14)! La secuela inmediata proporciona más evidencia de lo que acabamos de señalar: "Y cuando le vieron los hijos de los profetas que habían de verlo en Jericó, dijeron: El espíritu de Elías reposó sobre Eliseo. Y vinieron a recibirle, y se postraron en tierra delante de él" (2 Reyes 2:15).
En 2 Reyes 2 leemos de "los hijos de los profetas que estaban en Bet-el" (2 Reyes 2:3), y en 2 Reyes 2:5 también se nos habla de "los hijos de los profetas que estaban en Jericó". ", estos últimos son más de cincuenta (2 Reyes 2:17). Por esa expresión (un hebreo) entendemos que estos jóvenes se habían convertido bajo los ministerios de Elías y Eliseo, pues este último había acompañado al primero durante algunos años antes de su arrebatamiento, y que estaban organizados en escuelas. Como vimos en un capítulo anterior, había otra escuela de ellos en Gilgal (2 Reyes 4:38), y desde su "sentado delante de él" (cf. Deuteronomio 33:3; Lucas 2:46 y 10:39) es evidente que Eliseo dedicó gran parte de su tiempo a su instrucción y edificación. El hecho de que lo reconozcan como "tú hombre de Dios" (2 Reyes 4:40) y "maestro" (2 Reyes 6:5) revela claramente la relación que él mantuvo con ellos, al igual que también su llamado a él para la ampliación de sus viviendas (2 Reyes 6:1). Actuó entonces como su rector o superintendente y se ganó tanto su respeto como su afecto.
En el curso de nuestros estudios hemos visto cómo Eliseo obró más de un milagro en beneficio de estos estudiantes. Así, a través de su intervención en su favor, permitió a la viuda de uno de los hijos de los profetas, que había apelado a él en su extrema necesidad, pagar su deuda y salvar a sus dos hijos de ser esclavos de su deudor ( 2 Reyes 4:1-7). Luego libró a todo un grupo de ellos del envenenamiento cuando había "muerte en la olla" de la que estaban a punto de participar (2 Reyes 4:38-41). Luego rescató la cabeza del hacha que otro de ellos había tomado prestada (2 Reyes 6:4-7). No sólo las escuelas de los "hijos de los profetas" que fueron establecidas por el tisbita continuaron durante toda la vida de su sucesor, sino que en los casos anteriores vemos cómo Eliseo actuó hacia ellos como lo habría hecho Elías si hubiera permanecido entre ellos: utilizando sus poderes extraordinarios en su nombre según surgiera la necesidad y la ocasión lo requiriera.
Señalemos ahora la relevancia de este prefacio algo extenso al incidente que ahora vamos a contemplar. Nuestra narración comienza diciendo: "Y el profeta Eliseo llamó a uno de los hijos de los profetas, y le dijo: Ciñe tus lomos, y toma esta caja de aceite en tu mano, y ve a Ramot de Galaad. Y cuando llega allí, mira allí a Jehú hijo de Josafat hijo de Nimsi, y entra, y hazlo levantar de entre sus hermanos, y llévalo a una cámara interior. Luego toma la caja de aceite y derrámala sobre su cabeza, y di: Así ha dicho Jehová: Yo te he ungido rey sobre Israel. Entonces abre la puerta, huye y no te demores" (2 Reyes 9:1-3). Esto sólo puede comprenderse correctamente a la luz de lo que se acaba de señalar.
Si volvemos a 1 Reyes 19:15-16, encontraremos que Elías recibió la siguiente comisión: "Y Jehová le dijo: Ve, vuélvete por tu camino al desierto de Damasco; y cuando llegues, unge a Hazael. para ser rey sobre Siria: Y a Jehú hijo de Nimsi ungirás por rey sobre Israel; y a Eliseo hijo de Safat de Abel-mehola ungirás para que sea profeta en tu lugar. Respecto a la unción de Hazael, la Escritura guarda silencio; la de Eliseo se cumplió cuando Elías "echó sobre él su manto" (1 Reyes 19:19). A primera vista, la larga demora en la unción de Jehú parece presentar un problema, pero si se compara con un pasaje anterior, la dificultad desaparece de inmediato. Jehú iba a ser el instrumento del Señor para ejecutar Su venganza sobre la malvada casa de Acab, cuyo solemne anuncio fue hecho por Elías a ese monarca apóstata en 1 Reyes 21:21-24, y la agencia de Jehú en conexión con ello fue insinuada en 1 Reyes 19:17.
Al escuchar ese terrible anuncio de labios del mensajero del Señor, se nos dice que Acab "rasgó sus vestidos, y se puso cilicio sobre su carne, y ayunó, y se acostó en cilicio, y anduvo en silencio" (1 Reyes 21:27). Debido a esa humillación externa de sí mismo ante Jehová, Él declaró al profeta: "No traeré el mal en sus días, pero en los días de su hijo traeré el mal sobre su casa" (1 Reyes 21:29). Dado que esa decisión divina fue comunicada personalmente a Elías, inferimos que equivalía a pedirle que aplazara la unción de Jehú: habiéndose concedido un respiro a Acab, también se pospuso la comisión de quien debía ejecutar el juicio. Por la misma razón concluimos que, dado que el tiempo de la unción de Jehú no había llegado antes de que Elías dejara esta tierra, él transfirió este deber particular a su sucesor, a aquel que llegó a ser "profeta en su lugar", como el Señor Jesús. Se dice que bautizó a los que fueron sumergidos por sus discípulos actuando bajo su autoridad (Juan 4:1-2).
Pero ahora surge la pregunta: ¿Por qué Eliseo no realizó personalmente la tarea que le asignó aquel cuyo representante era? ¿Por qué confiarlo a un diputado? La razón principal dada por Matthew Henry (y adoptada por Thomas Scott) es que era una tarea demasiado peligrosa para Eliseo y, por lo tanto, no era apropiado que se expusiera; que siendo tan conocido, habría sido rápidamente reconocido, y por eso seleccionó a uno que tenía más probabilidades de escapar a la observación. Pero tal explicación de ninguna manera nos parece recomendable, porque está en total desacuerdo con todo lo demás registrado sobre Eliseo. El que había hablado con tanta valentía al rey Joram (2 Reyes 3:13-14), que no tuvo miedo de ofender al poderoso Naamán (2 Reyes 5:9-11), que se había sentado tranquilamente en la casa cuando el El rey había jurado que sería asesinado ese día (2 Reyes 6:31-32), y que poseía tal poder de Dios como para poder herir con ceguera a quienes buscaban llevarlo cautivo (2 Reyes 6:18), era difícilmente el que se aleja de una tarea desagradable e invita a otro a enfrentar el peligro en su lugar.
Dado que las Escrituras no nos revelan implícitamente los motivos por los cuales Eliseo actuó aquí, nadie puede intentar definirlos dogmáticamente. Lo máximo que puede hacer un escritor es formarse su propio juicio a partir de lo revelado, expresar su opinión y presentarla a los lectores. Personalmente preferimos interpretar la acción de Eliseo en esta ocasión a la luz de la etapa particular a la que se había llegado en su carrera. No se sabe nada más sobre él después de este incidente, salvo lo que precedió inmediatamente a su muerte. Parece entonces que, por alguna razón que desconocemos (pues vivió muchos años después), estaba a punto de retirarse del escenario de la acción pública, y por tanto prepararía a los "hijos de los profetas" y tal vez a éste. más particularmente para tomar un papel más destacado en la vida pública de Israel y, en consecuencia, les estaba asignando más responsabilidad. No se debe perder de vista que también era una misión importante y distinguida que se le había confiado a este joven y que se le había conferido un alto honor.
"Y el profeta Eliseo llamó a uno de los hijos de los profetas y le dijo: Ciñe tus lomos, y toma en tu mano esta caja de aceite, y ve a Ramot de Galaad" (2 Reyes 9:1). Aquí no se designa a Eliseo como "el hombre de Dios" porque no hubo ningún milagro involucrado en lo que sigue. Sólo aquí se le llama "el profeta Eliseo" y sólo en 1 Reyes 8:36 su predecesor fue llamado "el profeta Elías": esto insinuaba la identificación del uno con el otro. El hecho de que Eliseo llamara a uno de los hijos de los profetas manifiesta la relación que mantuvo con ellos, es decir, como alguien que tiene autoridad sobre ellos (compárese con la sección de 2 Reyes 6:1-7). A la luz de lo señalado en el párrafo anterior, podemos ver en la acción de Eliseo un ejemplo que los ministros del evangelio de mayor edad bien pueden emular: Esforzarse por promover la formación de sus hermanos más jóvenes, procurando equiparlos para deberes más importantes después de que hayan terminado. habrá abandonado esta escena. Este es un principio sobre el cual Pablo actuó: "Lo que has oído de mí... esto encarga a hombres fieles, que sean idóneos para enseñar también a otros" (2 Tim. 2:2).
"Y cuando llegues allí, mira allí a Jehú hijo de Josafat hijo de Nimsi, y entra, y haz que se levante de en medio de sus hermanos, y llévalo a una cámara interior" (2 Reyes 9:2). Aquí contemplamos otro ejemplo de los extraordinarios poderes que poseía Eliseo. ¡Sabía dónde se encontraría a Jehú, que no estaría solo, la compañía precisa en la que estaría, que estaría sentado, y sin embargo no en la cámara interior! Pero era una dura prueba a la que ahora sometía a su adjunto y un encargo solemne al que lo enviaba. El malvado Joram (también llamado "Joram") todavía estaba en el trono y en ese momento residía en Ramot-galaad, donde se estaba recuperando de las heridas que los sirios le habían causado en la reciente batalla en Ramá (2 Reyes 8:29 ). Con él estaba el hijo del rey de Judá, que lo visitaba en su enfermedad, y con él también estaban otros miembros de la casa reinante. La misión confiada al joven profeta implicó su entrada en las habitaciones reales, ordenando perentoriamente a uno de los príncipes que lo acompañara a una cámara privada y luego cumpliendo el propósito por el cual había venido.
Ese propósito no era sólo ungirlo y hacerlo rey, sino también hacer un anuncio que sería muy desagradable para la mayoría de los temperamentos. Pero el ministro de Dios, sea joven o viejo, no es libre de elegir su esfera de trabajo o el mensaje que debe entregar. No, siendo sólo un "sirviente", está sujeto sólo a la voluntad de su Amo y, por lo tanto, cualquier búsqueda o complacencia propia no es más que una especie de insubordinación. La obediencia implícita al Señor, sin importar lo que pueda implicar o costarle en esta vida, es lo que se requiere de él, y sólo rindiendo tal obediencia será recompensado en la próxima vida, escuchando de labios del mismo Cristo: "Bien, siervo bueno y fiel... entra en el gozo del Señor". ¡Oh, que cada joven ministro de Cristo que lea estas líneas se vea obligado a buscar fervientemente la gracia capacitadora para poder vivir y actuar ahora con el día venidero ante él!
"Entonces toma la caja de aceite, y derrámala sobre su cabeza, y di: Así dice Jehová: Yo te he ungido rey sobre Israel. Entonces abre la puerta, huye y no te demores" (2 Reyes 8:3) . El joven profeta debía dejar inequívocamente claro que no actuaba a título privado, ni siquiera como agente de Eliseo, sino bajo la autoridad inmediata de Jehová mismo. Es muy importante que el ministro de Cristo se conduzca de manera similar. Debe hacer evidente que ha sido comisionado por el cielo, no entregando un mensaje de su propia invención ni actuando como agente de su denominación. Sólo así se honra a Dios y sólo así Su siervo conservará su verdadera dignidad y hablará con autoridad divina. Cuando haya cumplido con su encargo, entonces "no se demore"; es decir, no quedarse para escuchar los elogios de sus oyentes. Tenga en cuenta que la realeza es un nombramiento e institución divina (cf. Proverbios 8:15) y, por lo tanto, al pueblo de Dios se le ordena "honrar al rey" (1 Ped. 2:17). Es una de las marcas de una época apóstata y degenerada cuando se desprecia el "dominio" y se habla mal de las "dignidades" (Judas 8).
"Entonces el joven, el joven profeta, fue a Ramot de Galaad" (2 Reyes 9:4). ¡Observad cómo el Espíritu Santo ha subrayado su juventud! A menudo el bebé en Cristo es más dócil y receptivo que un cristiano mayor. Nótese que no hay nada que demuestre que pidió una tarea más fácil, que se opuso a ésta a causa de su juventud, ni que se sintió indigno de tal misión, que es más a menudo el lenguaje del orgullo que de la humildad, porque ninguno lo es. digno" de ser encargado por el Todopoderoso. Es enteramente una cuestión de gracia soberana, y de ningún modo de mérito personal, que alguien sea llamado al ministerio. Dijo el apóstol Pablo: "Fui hecho ministro, según el don de la gracia de Dios que me ha sido dado por la operación eficaz de su poder". Inmediatamente añadió: "A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me es dada esta gracia de predicar entre los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo" (Efesios 3:7-8). Se refirió a una doble "gracia": al llamarlo y equiparlo. Cuando Dios llama a uno a Su servicio, también lo proporciona. Esto se ilustra en este incidente con "la caja de aceite" puesta en la mano del joven profeta.
"Y cuando llegó, he aquí, estaban sentados los capitanes del ejército, y dijo: Tengo una misión para ti, oh capitán. Y Jehú dijo: ¿A cuál de todos nosotros? Y él dijo: A ti, oh capitán. Y él se levantó y entró en la casa" (2 Reyes 9:5-6). Consideramos que el "he aquí" tiene una fuerza triple. Primero, para llamar la atención sobre la exactitud de la indirecta pero obvia predicción de Eliseo en 2 Reyes 9:2. En segundo lugar, para enfatizar la gravedad de la terrible experiencia que enfrentó el joven profeta: Jehú estaba rodeado de compañeros destacados y la probabilidad de que le molestara tal intrusión. En tercer lugar, en vista de lo que sigue, como un indicio de la mano misericordiosa de Dios que ordenó las cosas de tal manera que Jehú cumplió pronta y sin murmuraciones con la orden del profeta, haciéndola así mucho más fácil para él. En eso vemos cómo Dios siempre se deleita en honrar a aquellos que lo honran y se muestran fuertes a favor de aquellos cuyo corazón es perfecto para con Él.
Lo que se registra en 2 Reyes 9:7-10 evidentemente estaba incluido en la comisión que el joven había recibido del Señor a través de Eliseo, y que ahora cumplió fielmente. El hecho de que el profeta aquí hiciera tal anuncio parece proporcionar una fuerte confirmación de lo que se señaló en nuestros párrafos iniciales, es decir, que este sustituto de Eliseo actuaba en lugar de Elías o como su representante. Porque si se compara con 1 Reyes 21:21-24 se encontrará que es prácticamente un eco de las propias palabras del tisbita a Acab. En el encargo aquí dado a Jehú se nos muestra cómo él iba a ser el hacha de guerra de Dios (Jer. 51:20) o espada de justicia. El hombre podría ver en la conducta de Jehú (ver el resto de 2 Reyes 9) nada más que la ferocidad de un demonio humano, pero en estos versículos se nos lleva detrás de escena, por así decirlo, y se nos muestra cómo fue designado para ser el ejecutor de los juicios de Dios. . "Porque la visión tardará aún por un tiempo determinado, pero al fin hablará y no mentirá; aunque tarde, espérala, porque ciertamente vendrá" (Hab. 2:3). Esto es igualmente cierto ya sea que la "visión" de la profecía prediga la misericordia o la ira divina, como iba a descubrir la malvada casa de Acab.
"Y él abrió la puerta y huyó" (2 Reyes 9:10). Esto fue muy digno de elogio y deberíamos tomarlo debidamente en cuenta. El siervo de Dios no es libre de complacerse a sí mismo en ningún momento sino que debe cumplir al pie de la letra las órdenes que ha recibido. Con toda probabilidad, si este joven se hubiera demorado, Jehú, después de recibir tan alto favor de su parte, habría demostrado su aprecio otorgándole alguna recompensa, o al menos deleitándolo en su mesa real. Pero Eliseo le había ordenado: "Abre la puerta [tan pronto como haya realizado su recado] y huye, y no te demores" (2 Reyes 9:3); y aquí vemos su obediencia implícita a su maestro. ¡Oh, que podamos en todas las cosas cumplir incondicionalmente la voluntad de nuestro Maestro! No deja de ser significativo que en el versículo siguiente uno de los sirvientes del rey se refiera desdeñosamente al joven profeta como "este loco" (2 Reyes 9:11). Porque los no regenerados son completamente incapaces de evaluar en su verdadero valor los motivos que impulsan al fiel ministro de Cristo y, al juzgarlo según sus propios estándares, lo consideran loco. Pero ¿cuál es el desprecio y la burla del mundo si tenemos la aprobación del Señor? Nada, y menos que nada, sobre todo si lo esperamos, como debemos hacer.
 
 

La muerte de Eliseo - Capítulo 30
 
 
No tenemos medios para determinar la edad exacta de Eliseo cuando fue alcanzado por su enfermedad fatal, porque no sabemos qué edad tenía cuando fue llamado al oficio profético (aunque por la analogía de las Escrituras, probablemente tendría al menos treinta años en ese momento). ese momento). Tampoco parece haber manera alguna de descubrir cuánto tiempo acompañó y ministró a Elías antes de su arrebatamiento (algunos escritores piensan que fue más de diez años); pero si sumamos los años que los diversos reyes reinaron sobre Israel, a quienes sobrevivió nuestro profeta (comenzando con Acab), se verá que era un hombre muy anciano. Un comentarista supone que tenía "en ese momento ciento veinte años de edad". Es bueno tener la seguridad de que, ya sea que nuestro período designado sea largo o corto, nuestros "tiempos" están en manos de Aquel que nos dio el ser (Sal. 31:15). Dios recupera a su pueblo de muchas enfermedades, pero tarde o temprano llega una de la cual no hay liberación. Será bueno para nosotros si, cuando llegue ese momento, nos comportamos como lo hizo Eliseo y usamos las fuerzas que nos quedan para la gloria del Señor.
Los últimos tiempos de Eliseo
Los incidentes finales relacionados con Eliseo concuerdan sorprendentemente con todo el registro de su notable misión. No fue suya una carrera común y lo más extraordinario son las cosas que marcan sus escenas finales. Primero, ¡nos enteramos de que el monarca reinante lo visitó durante su enfermedad fatal! Los reyes no están acostumbrados a visitar a los moribundos, y menos aún a los siervos de Dios en esos momentos; podría ser bueno para ellos si lo hicieran. Aún más inusual y notable fue que el rey llorara por el profeta porque estaba a punto de abandonar la escena. Aún más notable fue el lenguaje utilizado por el rey en esta ocasión. En segundo lugar, Eliseo no se sintió tan halagado por la presencia de tal visitante que se hizo completamente cargo de la situación, dio órdenes al rey y lo honró dándole un mensaje de Jehová, que fue tan sorprendente como cualquier otro que hubiera recibido. entregado en ocasiones anteriores. En tercer lugar, después de su muerte Dios honró los restos del profeta resucitando a uno que había sido arrojado en su sepulcro.
Lo que se registra en la segunda mitad de 2 Reyes 13 habla de lo que en realidad fue otro milagro en la memorable vida de Eliseo. Esto lo da a entender el Espíritu que se refiere a él allí como "el hombre de Dios" (2 Reyes 13:19), que, como hemos señalado con tanta frecuencia, se usaba sólo cuando actuaba en su carácter oficial y desempeñaba su extraordinario oficina, un hecho que parece haber escapado a la atención de otros escritores. Como muchos otros que nos han precedido, este milagro consistió en una revelación divina comunicada a través de él, pronunciando una profecía sobrenatural. Antes de este incidente no se registra nada sobre sus actividades o cómo trabajaba, pero no debe concluirse que estaba bajo una nube y oxidándose. No, ese largo silencio se rompe de tal manera que excluye cualquier pensamiento de que su Maestro lo había dejado a un lado, porque el Señor aquí hace un uso notable de él como lo había hecho anteriormente. Eliseo, como otros (aunque no todos) los siervos de Dios, dio "fruto" en su vejez (Sal. 92:14).
"Y Eliseo enfermó de su enfermedad de la cual murió" (2 Reyes 13:14). "El Espíritu de Elías descansó sobre Eliseo y, sin embargo, no fue llamado al cielo en un carro de fuego, como lo fue Elías, sino que salió del mundo por el camino común. Si Dios honra a unos por encima de otros, que sin embargo no son inferiores en dones y gracias, ¿quién puede encontrar faltas? ¿No puede hacer con los suyos lo que quiere? (Henry) Dios hace lo que quiere y no da cuenta de sus asuntos. No pide consejo a nadie ni explica Sus acciones a nadie. Cada página de la Sagrada Escritura registra alguna ilustración y ejemplificación del ejercicio de Su alta soberanía. "Moisés tenía ciento veinte años cuando murió; sus ojos no se oscurecieron, ni su fuerza natural disminuyó" (Deuteronomio 34:7). Mientras que de Josué, que vivió diez años menos (Josué 24:29), leemos que "envejeció" y fue "afectado por la edad" (Josué 23:1); sin embargo, ciertamente no era inferior en espiritualidad ni ocupaba una posición menos eminente en el servicio del Señor que su predecesor. Así es todavía; Dios preserva las facultades de algunos hasta la vejez, pero no así de otros.
"Y el rey Joás (también llamado 'Jehoás' en 2 Reyes 11:21, el nieto de Jehú; debe distinguirse de 'Joás el rey de Judá' en 2 Reyes 13:10-13), descendió a él. " (2 Reyes 13:14). Esto indica que el profeta no había pasado sus últimos años en reclusión aislada, porque el rey de Israel, poco después de ascender al trono, conocía el lugar de su morada. Pero esta mención de la visita del rey también nos informa que el hombre de Dios era tenido en alta estima, y aunque la casa real lamentablemente no había respondido a sus enseñanzas, reconocían su valor para la nación. La suerte de Israel había caído a un punto muy bajo, porque un poco antes se nos dice: "En aquellos días comenzó Jehová a destruir a Israel, y Hazael los hirió en todas las costas de Israel; desde el Jordán hacia el oriente, toda la tierra de Galaad, de los gaditas, de los rubenitas y de Manasés, desde Aroer, que está junto al río Arnón, hasta Galaad y Basán” (2 Reyes 10:32-33). ¡Cuál sería el fin si Eliseo fuera eliminado ahora!
"Y Joás, rey de Israel, descendió a él y lloró sobre su rostro, y dijo: Padre mío, padre mío, el carro de Israel y su gente de a caballo" (2 Reyes 13:14). Si bien esta visita del rey probablemente indicó su respeto por Eliseo, sus lágrimas no deben considerarse como prueba de su afecto por él; la segunda mitad del verso realmente interpreta la primera. El rey fue informado sobre los asaltos de Hazael, y temió mucho que tras la muerte de este hombre cuyos consejos y milagros habían sido más de una vez de servicio a la casa real y salvado a la nación del desastre (2 Reyes 3:16-25, 6:9, 7:1), en adelante quedaría completamente a merced de sus enemigos. Joás consideraba al profeta como el principal baluarte de la nación, y la perspectiva de su pronta destitución lo llenaba de consternación y tristeza. Detrás de aquellas lágrimas había, pues, una extraña mezcla de estima y egoísmo; ¿Y no ocurre lo mismo en general, incluso en relación con la partida de un ser querido?
La lección práctica para nosotros aquí es clara. En palabras de otro,
Busquemos vivir de tal manera que incluso los hombres impíos nos extrañen cuando nos hayamos ido. Es posible para nosotros, de una manera tranquila y discreta, adornar de tal manera la doctrina de Dios nuestro Salvador en todas las cosas, que cuando muramos muchos digan: "Déjame morir la muerte de los justos, y que mi último fin sea como el suyo". ", y los hombres dejarán caer una lágrima, cerrarán la contraventana y guardarán silencio y solemnidad durante una o dos horas cuando oigan que el siervo de Dios ha muerto. Se rieron de él mientras vivió, pero lloran por él cuando muere: podrían despreciarlo mientras estuvo aquí, pero ahora que ya no está dicen: "Más nos habría valido haber pasado por alto a un hombre menos conocido, porque y tales como él son los pilares del bien común: traen lluvias de bendiciones sobre todos nosotros ". Yo desearía esto fervientemente, no para el honor y la estima de los hombres, sino para el honor y la gloria de Dios, para que incluso los que desprecian a Cristo se vean obligados a ver que hay dignidad y respeto en el andar de un hombre recto. .
"Y dijo: Padre mío, padre mío, el carro de Israel y su gente de a caballo" (2 Reyes 13:14). Este fue un reconocimiento de que Joás consideraba a Eliseo como la principal seguridad de su reino, su mejor defensa contra los agresores, así como la piedad y las oraciones del pueblo de Dios son hoy la mejor protección de la nación en tiempos de maldad, siendo mucho más potentes que cualquier arma material. . Pero debemos notar el sorprendente lenguaje usado por el rey en esta ocasión al expresar esa verdad. En los primeros párrafos de nuestro último capítulo nos detuvimos con cierto detalle en la conexión que tiene el ministerio de Eliseo con el de su predecesor: cómo fue levantado para actuar en su lugar y llevar adelante la obra que comenzó. La confirmación final de la identidad de este último con el primero se encuentra en estas palabras del rey, porque dejan clara sin lugar a dudas la relación inusualmente íntima que mantenía con los tisbitas. Mientras contemplaba la partida de su maestro, Eliseo había gritado: "Padre mío, padre mío, el carro de Israel y su gente de a caballo" (2 Reyes 2:12), y ahora que estaba en vísperas de tomar su partida de este mundo, otro pronuncia las mismas palabras sobre él!
La última profecía de Eliseo
Pasamos ahora a considerar la respuesta de Eliseo a la visita del rey, sus lágrimas y su reconocimiento. El profeta estuvo muy lejos de actuar como un adulador ante Joás en esta ocasión, pero mantuvo y manifestó su dignidad oficial hasta el final de su carrera. Era embajador del Rey de reyes y se comportaba en consecuencia. En lugar de cualquier indicación de que se sentía honrado por esta visita o halagado por las lágrimas del monarca, el hombre de Dios inmediatamente se hizo cargo de la situación y dio órdenes a su soberano terrenal. No dejemos que los ministros jóvenes de hoy concluyan de este incidente que están justificados para actuar con altivez y prepotencia en presencia de sus mayores y superiores. No tan. Tal inferencia sería totalmente injustificada, porque no ocupan el cargo extraordinario que desempeñó Eliseo, ni están dotados de sus dones y poderes excepcionales. Sin embargo, deben mantener su dignidad como ministros de Cristo: "Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, en [comportamiento], en [amor], en espíritu, en fe, en pureza" (1 Tim. 4:12).
"Y Eliseo le dijo: Toma arco y flechas. Y él tomó arco y flechas" (2 Reyes 13:15). Lo que sigue es prácticamente una parábola en acción. Cabe recordar que en tierras orientales la instrucción mediante acciones simbólicas es mucho más común que entre nosotros; y así encontramos a los profetas usando frecuentemente este método. Cuando Samuel le insinuó al obstinado Saúl que "Jehová ha rasgado de ti hoy el reino de Israel", él "se agarró del borde de su manto, y se rasgó" (1 Sam. 15:28, 27). ). Cuando el profeta Ahías anunció que el Señor "desgarraría el reino de la mano de Salomón y daría diez tribus a otro", agarró el manto nuevo de Jeroboam y "lo rasgó en doce pedazos" y le ordenó "tómalo". diez piezas" (1 Reyes 11:29-31). Incluso los falsos profetas emplearon tales medios (ver 1 Reyes 22:10-11). Se presentaban importantes emblemas a la vista para despertar las mentes de quienes los contemplaban y evocar un espíritu de investigación (ver Jeremías 27:2 y cf. 28:10-11 y ver Ezequiel 24:17-19). A esta costumbre se refirió Dios cuando dijo: "También hablé por los profetas, y multipliqué visiones, y usé figuras por el ministerio de los profetas" (Oseas 12:10). Para un ejemplo del Nuevo Testamento, vea Hechos 21:10-11.
Cuando Eliseo le dijo a Joás: "Toma arco y flechas", estaba haciendo uso de una "semejanza" visual. Los artículos seleccionados a la vez lo explican. En respuesta al lamento del rey, el profeta dijo, en efecto: De nada aprovechará a la nación el llorar por mi partida; estad firmes en la fe, sed como un hombre, esforzaos (1 Cor. 16:13). No tomes la línea de menor resistencia, sino reúne tus fuerzas, dirige tu ejército personalmente contra el enemigo. Aunque yo sea quitado de la tierra, Jehová todavía vive y no les fallará a quienes ponen su confianza en Él. Sin embargo, usted debe cumplir con su responsabilidad haciendo buen uso de los medios disponibles. Así se le informó a Joás que él sería el instrumento de la liberación de Israel por medio de sus propios esfuerzos militares, y que si confiaba en el Señor y seguía las instrucciones de Su siervo, Él le concedería pleno éxito. Entonces no había necesidad de que el rey se angustiara tanto. ¡Si actuara como un hombre, Dios se encargaría de él!
"Y dijo al rey de Israel: Pon tu mano sobre el arco. Y él puso su mano sobre él; y Eliseo puso sus manos sobre las manos del rey" (2 Reyes 13:16). Aquí nuevamente vemos la autoridad dominante y la influencia que tenía el profeta, bajo Dios, porque Joás no puso objeciones sino que hizo dócilmente lo que se le ordenó. Al poner sus manos sobre las del rey, Eliseo dio a entender que se identificaba con lo que aún debía hacer, dando a entender así que le debía a la misión y al ministerio del profeta que Israel debía ser salvado y que Dios intervendría nuevamente a favor de ellos. Por acción simbólica, Eliseo le estaba diciendo: "La batalla no es tuya, sino de Dios" (2 Crón. 20:15). ¡Qué poco se reconoce eso hoy! "Él enseña mis manos a la guerra" (Sal. 18:34) era lo que Eliseo ahora buscaba inculcar a su real amo.
"Y él dijo: Abre la ventana que da al oriente. Y la abrió. Entonces Eliseo dijo: Dispara. Y disparó. Y dijo: Flecha de liberación de Jehová, y flecha de liberación de Siria: porque herirás a los sirios. en Afec, hasta que los consumas" (2 Reyes 13:17). Con esas palabras el profeta explicó al rey el significado de sus acciones simbólicas y cuál debería ser el resultado de ellas. Evidenciaba que la mente de Eliseo todavía estaba ocupada con el bienestar de Israel. Demostró que todavía actuaba como siervo de Jehová; fue el uso final de su don profético y la prueba de su oficio profético. "Hacia el este" era la porción de la tierra que Hazael ya había conquistado (2 Reyes 10:33), y al ordenarle al rey que disparara en esa dirección, Eliseo indicó dónde tendría que librarse la lucha. Observe aquí la sorprendente conjunción de los elementos divinos y humanos, y el orden en que fueron hechos. Debería ser "la flecha de la liberación del Señor", pero "tú (Joás) herirás a los sirios". ¡Dios obraría, pero a través de él!
"Y él dijo: Toma las flechas. Y las tomó. Y dijo al rey de Israel: Golpea la tierra. Y hirió tres veces, y se detuvo" (2 Reyes 13:18). A la luz de lo que sigue, queda claro que aquí se estaba poniendo a prueba la fe del rey; el profeta le pediría que indicara su reacción ante el mensaje tranquilizador que acababa de escuchar. "Golpea la tierra" e indica con ello hasta qué punto crees en las palabras que he dicho y realmente esperas su cumplimiento. ¿La promesa del Señor parecía demasiado buena para ser verdad, o Joás confiaría plenamente en ella? ¿Levantaría su corazón y sus ojos a Dios y diría con David: "También me has dado el cuello de mis enemigos, para destruir a los que me odian" (Sal. 18:40), o seguiría el camino contemporizador? curso que Acab había seguido, cuando en lugar de seguir su victoria matando a Ben-adad a quien el Señor había entregado en sus manos, le perdonó la vida, hizo un pacto con él y luego lo despidió (1 Reyes 20:29-31). )?
"Y el varón de Dios se enojó contra él, y dijo: Debiste herir cinco o seis veces" (2 Reyes 13:19). Hay algunos que enseñan que un santo nunca debe perder los estribos, que toda ira es pecaminosa, lo que demuestra cuán poco sus pensamientos están formados por las Escrituras. En Efesios 4:26-27 se exhorta así a los cristianos: "Airaos y no pequéis", aunque de inmediato se agrega: "No se ponga el sol sobre vuestro enojo, ni deis lugar al diablo". Hay una ira santa y espiritual, una indignación justa, así como una ira carnal y pecaminosa. La ira es una de las perfecciones divinas, y cuando el Hijo se encarnó leemos que en una ocasión "los miró con ira, entristecido por la dureza de sus corazones" (Marcos 3:5). Eliseo estaba disgustado por la respuesta poco entusiasta del rey a su mensaje y, por amor a Israel, se indignó de que Joás se interpusiera en su camino y los privara de la liberación total de sus enemigos. Y si tuviéramos más celo por Dios y amor por las almas, estaríamos enojados con quienes las privan de sus privilegios.
"Deberías haber herido cinco o seis veces; luego habrías golpeado a Siria hasta consumirla; mientras que ahora herirás a Siria sólo tres veces" (2 Reyes 13:19). ¿Qué posible diferencia podría hacer la cuestión por el número de veces que el rey golpeó el suelo? Si Dios había preordenado que los sirios serían "consumidos" (2 Reyes 13:19), ¿podría entonces cualquier falla por parte de Joás impedirlo o incluso modificarlo? Pero ¿no significan claramente las palabras de Eliseo que la medida en que los sirios serían vencidos dependía de la respuesta que él diera a la promesa divina? No daremos aquí una solución a este problema.
En lugar de perder el tiempo en sutilezas metafísicas, aprendamos la lección práctica que aquí se señala, a saber, "Conforme a vuestra fe os sea hecho" (Mateo 9:29). Porque fue en ese momento que Joás fracasó; no creyó completamente en las palabras del profeta. La mayoría del pueblo de Dios hoy necesita darse cuenta de que el ejercicio de la fe hace una diferencia real en lo que obtienen o no obtienen de Dios, una diferencia tan real y tan grande como entre Joás "consumiendo" a los sirios (la palabra hebrea es traducido "destruir completamente" en Levítico 26:44 y "acabar por completo" en Nahúm 1:8-9) y las "tres veces" que venció a Hazael (2 Reyes 13:25). La mayoría de los cristianos esperan poco de Dios, piden poco y, por lo tanto, reciben poco y se contentan con poco. Se contentan con poca fe, poco conocimiento de las cosas profundas de Dios, poco crecimiento y fecundidad en la vida espiritual, poco gozo, paz y seguridad. Y el celoso siervo de Dios está justificado al enojarse por su falta de ambición espiritual.
"Y murió Eliseo, y lo sepultaron" (2 Reyes 13:20). Cabe señalar que aquí no se dice nada de ningún servicio de entierro. Tampoco lo hay en ninguna parte de las Escrituras, ni en el Antiguo Testamento ni en el Nuevo Testamento. Las ceremonias elaboradas y lúgubres son de origen pagano y no están autorizadas ni garantizadas por la Palabra de Dios. Si el cuerpo de Cristo fue enterrado tierna y reverentemente sin la farsa de ningún "servicio" sobre Su cadáver, ¡el discípulo estará por encima de su Maestro! ¡Qué esclavos son muchos del "camino de las naciones" (Jer. 10:2), y en qué esclavitud se dejan tener por miedo a la opinión pública, temerosos de lo que sus amigos y vecinos pensarían y dirían si estar regulado únicamente por la Sagrada Escritura.
"Y las bandas de los moabitas invadieron la tierra al entrar el año. Y aconteció que mientras estaban enterrando a un hombre, he aquí, vieron una banda de hombres, y echaron al hombre en el sepulcro. de Eliseo: y cuando el hombre fue bajado, y tocó los huesos de Eliseo, revivió y se puso de pie"
(2 Reyes 13:20-21). He aquí una vez más la soberanía de Dios; Honró a Elías en su partida de este mundo, pero a Eliseo, de manera diferente después. Fue el sello del Señor sobre la misión de Su siervo. Indicaba que el Señor era su Dios tanto antes como después de la muerte, y así proporcionaba evidencia tanto de la inmortalidad del alma como de la resurrección final del cuerpo. Fue un indicio de que aún se realizarían otros milagros para Israel en respuesta a sus oraciones y como resultado de sus labores. Así, hasta el final, los milagros están relacionados con la misión de Eliseo.
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